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    Capítulo 1


    
      

    


    No sé porque decidí escribir acerca de esto, posiblemente porque tengo la esperanza de que al escribirlo me llegue una explicación clara de cómo es que me dejé meter en este embrollo y así también poder solucionarlo, me queda claro que el detonador fue una crisis de edad, si aunque no lo crean a los treintas, también dan crisis de edad, no únicamente en los cuarentas y los cincuentas, de hecho creo que cada década en la vida del ser humano hay una crisis de edad a partir de los treinta años, claro está, porque de los veinte años para abajo todo es una caminata cuesta arriba en la que no hay lamento por el pasado o por lo que no has logrado, nadie espera que logres nada especial a los veinte años mas allá que graduarte de la universidad, pero a los treinta años empieza una confusión entre lo que ya deberías estar logrando según tus proyectos armados durante tus años universitarios y la añoranza de las diversiones cometidas durante este mismo período de tiempo, en mi caso en realidad era añoranza por la falta de diversión que no tuve durante esos años; mientras mis amigas se la pasaron de fiesta en fiesta y viajes y excursiones yo me concentré en ser la mejor estudiante de mi generación así como desarrollarme profesionalmente, también para pagar mis estudios y mantener el descuento del 30% que me daba la universidad. Busque un trabajo de tiempo completo que llenaba todas mis horas libres en una editorial en dónde comencé como recepcionista y me enfoqué en hacerme la mas útil y responsable para poder ir ascendiendo, entre mi trabajo, mi deseo por ascender y mis estudios no tuve espacio para nada mas, ni para las diversiones ni para el amor, no , yo no tuve novios que me siguieran el paso durante la universidad, no soportaban mi ritmo de trabajo por lo que tampoco tuve alguna relación formal que durara mucho, es por ello que llegué a mis 34 años sin casarme y sin algún prospecto para este fin, cosa que mi familia, en especial mis tías, primas y abuela no dejaban pasar y me recordaban constantemente que mis mejores años para el matrimonio estaban pasando, mientras sé que a mis espadas murmuraban la palabra “quedada” esa etiqueta que para México y en especial, la ciudad de Mérida, de dónde soy y dónde resido, es algo que para una mujer es peor que tener una enfermedad venérea altamente contagiosa, es sinónimo de fracaso y no dan ningún reconocimiento a los exitosa que seas profesionalmente hablando, no, en Mérida nada vale para una mujer si esta no se ha casado.


    Todo los anterior descrito, sumado a que comenzó de una manera tan inocente, hizo que no me diera cuenta en qué momento se fue complicando, al principio tan solo se trataba de un experimento del cual decidí formar parte, estaba enojada con la vida o tal vez simplemente siendo víctima de la crisis de mi edad. Aunque de mis amigas era la que se encontraba “mejor colocada” profesionalmente hablando y la que ganaba más, no me encontraba en el punto en el que deseaba estar, en la empresa dónde estaba daban preferencia al género masculino viendo como varios hombres que llegaron después de mi ascender mientras yo me quedaba estancada, por otro lado habiendo tan poco espacio fuera del trabajo era obvio que mi vida amorosa se resumiera a un tonto “crush” o enamoramiento con un compañero de trabajo, el cual se resumía a una noche de pasión después de algún festejo de la empresa en el cual hubo mucho alcohol de por medio y nada más, él nunca volvió a intentar otra movida, todo quedó en una aparente amistad en la cual yo lo ayudaba atentamente a realizar su trabajo con la esperanza de que él algún día me notara y me volviera a ver de la misma manera como aquella vez, pensaba que si me convertía en su apoyo dentro de la empresa el descubriría que también lo podía ser para la vida y un día mágicamente descubriera que todo ese tiempo había estado perdidamente enamorado de mí y decidiera casarse conmigo y así de golpe podría callar la boca de mis tías y primas de una vez por todas, pero eso no sólo nunca pasó sino todo lo contrario.


    Todo comenzó en una “Girls Night” que es como todavía solemos llamar las noches en que por fin mis amigas y yo podemos ponernos de acuerdo para vernos, normalmente es en un restaurante o en casa de alguna de nosotras, aquella vez fue en casa de Rossana, aprovechando que su marido estaba de viaje, como casi siempre estaba. En medio de la plática, las risas y las copas de vino, Isabel, otra amiga, sacó su celular y leyó un escrito que tenía ahí guardado, este escrito fue el inicio de una serie de aventuras y desventuras que me envolvieron como un remolino y como a Dorothy me llevaron lejos en una tierra lejana, muy lejana a lo que era mi zona de confort y todo bajo la bandera de un “proyecto”. El escrito constaba de veinticinco puntos, cada punto representando un síntoma de situaciones y sentimientos reales para una persona que está en sus treinta y tantos. El escrito decía lo siguiente:


    


    
      
    


    Cuando tienes treinta y tantos...

    

    1) Te encuentras a ti mismo desafinándote de la multitud más que en cualquier otro momento de tu vida.

    2) Te empiezas a sentir inseguro y te preguntas dónde estarás en un año o dos, pero luego te asustas al darte cuenta que apenas sabes dónde estás ahora.


    3) Te empiezas a dar cuenta que hay un montón de cosas sobre ti mismo de las que no sabías y que quizás no te gusten.


    4) Te empiezas a dar cuenta que tu círculo de amigos es más pequeño que hace unos años atrás...


    5) Te das cuenta que cada vez es más difícil ver a tus amigos y coordinar horarios, por diferentes cuestiones: trabajo, pareja, etc... Y cada vez disfrutas más de esa cervecita que sirve como excusa para charlar un rato.


    6) Las multitudes y el escándalo ya no son "tan divertidos"... Hasta a veces te incomodan. Y extrañas la comodidad de la escuela, de los grupos, de socializar con la misma gente de forma constante.


    7) Te empiezas a dar cuenta que algunas personas son egoístas y que a lo mejor, esos amigos que creías cercanos no son exactamente las mejores personas que has conocido y que la gente con las que has perdido contacto resultan ser amigos de los más importantes para ti.


    8) Ríes con más ganas, pero lloras con menos lágrimas, y con más dolor.

    9) Te rompen el corazón y te preguntas como esa persona que amaste tanto te pudo hacer tanto mal. O quizás te acuestes por las noches y te preguntes por qué no puedes conocer a alguien lo suficientemente interesante como para querer conocerlo mejor. Y pareciera como si todos los que conoces ya llevan años de novios y algunos empiezan a casarse.


    10) Quizás tú también amas realmente a alguien, pero simplemente no estás seguro si te sientes preparado para comprometerte por el resto de tu vida.


    11) Los ligues y las citas de una noche te empiezan a parecer baratos y emborracharte y actuar como un idiota empieza a parecerte verdaderamente estúpido.


    12) Salir tres veces por fin de semana resulta agotador y significa mucho dinero para tu pequeño sueldo.


    13) Miras tu trabajo y quizás no estés ni un poco cerca de lo que pensabas que estarías haciendo a tus treinta, o quizás estés buscando algún trabajo y piensas que tienes que comenzar desde abajo y te da un poco de miedo.


    14) A veces te sientes genial e invencible y otras... Solo, con miedo y confundido. De repente tratas de aferrarte al pasado, pero te das cuenta que el pasado cada vez se aleja más y que no hay otra opción que seguir avanzando.


    15) Te preocupas por el futuro, préstamos, dinero y por hacer una vida para ti. Y mientras ganar la carrera seria grandioso, ahorita tan solo quisieras estar compitiendo en ella.

    16) Si te piden una identificación antes de entrar a algún lugar piensas: ¡Genial!


    17) En vez de tomar dos bebidas en cuatro bares diferentes tomas dos bebidas en un bar y te vas a casa.


    18) En vez de fotos y borracheras tus amigos publican fotos de bodas y de bebés.


    19) Si vas a contar una historia te das cuenta de que fue hace diez años.


    20) La resaca te dura dos días, algunas veces hasta tres.


    21) Escuchar la jerga de los más jóvenes te molesta.


    22) Nuevos artistas musicales de los que nos has oído nada.


    23) Prefieres pagar más por un cuarto de hotel amplio y limpio que ir a un hostal con doce de tus amigos.


    24) Tu manera de vestir se convierte un poco mas sería y menos despreocupada.


    25) Problemas con la ley ya no son una buena anécdota para contar sino un hecho vergonzoso del que se debe guardar secreto.


    


    Cuando Isabel terminó de leer, todas cuchicheaban o comentaban algún punto o incluso brindaban por alguno, hasta ese momento me encontraba segura como Dorothy cuando todavía estaba en su casa, el remolino empezó y ahora lo comprendo justamente cuando se me ocurrió comentar:


    


    
      - Ok, muchos puntos los entiendo, pero hay otros que creo que están fuera de lugar, no creo que nadie en la ciudad de Mérida, porque no estamos en Estados Unidos, se identifique con un punto como el diez que habla de aventuras de una sola noche con desconocidos.

    


    
      

    


    Al momento todas se me quedaron viendo con mirada atónita entre la incredulidad y aburrimiento


    


    
      - ¡Hay por –fa-vor! – Dijo Pilar remarcando cada sílaba- no te hagas a la “mocha” que ya desde el año dos mil ya no queda

    


    
      - No Pilar no te confundas, tú viviste en Europa cinco años y por eso tienes otra mentalidad y por mas habituada que estés a ello no significa que sea una práctica normal en esta ciudad pequeña y convencional como es- Le contesté

    


    
      

    


    
      - No Sara- Me contestó Renata- No se trata de llevarlo a un extremo, pero no vengas a decir que “nunca, de los nuncas”, te emborrachaste en la disco y te fuiste con quién sabe qué extraño y al día siguiente tuviste que dar “la caminata de la vergüenza” de regreso a casa

    


    


    Guardé silencio unos instantes, para hacer memoria pero la verdad es que en los diez años que duró mi etapa de los veintes, nunca hice algo parecido, sólo una vez me pasé tanto de tragos que perdí el conocimiento y fue un desastre, pero mis amigas me llevaron a mi casa y ahí me quedé hasta el día siguiente; jamás estuvo involucrado un desconocido y mucho menos una noche de sexo, y aunque no me sorprendía de Pilar, la más inmadura del grupo o mejor dicho la mujer de treinta y tantos años más inmadura del universo, si me sorprendía que el resto se me quedara mirando de manera atónita como si estuviera confesando que tenía antenas escondidas detrás de las orejas.


    


    
      - A ver, ¿y aquel que nos contaste del pene minúsculo?, ese fue un acostón de una sola noche ¿no?- Dijo Elena

    


    
      - No, ese es Michel y aunque si fue algo de una sola noche con algunos tragos encima, no era un desconocido para mí, era un colega de trabajo al que llevaba tratando casi un año en ese momento. No estoy fingiendo ser mocha ni dándome baños de santidad, he tenido sexo ocasional, simplemente no ha sido con completos desconocidos y se me hace poco probable que esa sea una práctica común en la ciudad de Mérida.

    


    
      - Mérida, es la ciudad de la hipocresía, todas lo hacen pero nunca lo cuentan y tu eres la única que cree en la decencia querida- Contestó Pilar

    


    
      - En este caso estoy de acuerdo con Pilar, no digo que ahorita, puesto que ya estoy casada, y tampoco digo que cada fin de semana como Pilar…comprenderá.. pero en mis años universitarios en un par de fiestas si me fui con algún extraño y al día siguiente tuve que hacer “La Caminata de la vergüenza”- Comentó Elena

    


    
      - Hay tampoco se hagan a las desmemoriadas, si Sara siempre fue la aburrida del grupo, ¿no se acuerdan?, siempre estudiando, siempre de prisa, siempre trabajando, no fue al viaje de graduación, no hacía nada de lo divertido, siempre fue una treintona, un alma vieja pues- Comentó Pilar

    


    
      - Y tú sigues siendo una veinteañera, no has madurado- Le contesté

    


    
      - Y a mucho orgullo amiga, gracias a Dios, no tengo por qué preocuparme de nada- Contestó Pilar

    


    
      - Tu lo dices porque no tienes ni que trabajar, te das todos los lujos porque tu papá te paga todo- Comentó Rossana

    


    
      - Y a ti tu marido, así que ni te hagas a la víctima que tampoco trabajas y vives como reina- Le contestó Pilar

    


    
      - Sara, creo que has sido y serás la única universitaria en la historia, que después de una fiesta después de pasarse de tragos y perder el conocimiento juraste nunca volver a tomar…..¡Y lo cumpliste!- Comentó Gloria

    


    
      - Jajajajaja, se supone que esa es una promesa que debes romper y hacer una y otra vez durante cuando menos cuatro años, es parte de ser joven- Comentó Gloria

    


    
      - No exageren, si volví a tomar, ¿acaso no tengo una copa de vino en la mano?- Pregunté

    


    
      - Pero nunca volviste a pasarte ni un poquito de tragos- Comentó Pilar

    


    
      - ¡Como extraño esas épocas!- Comentó Gloria

    


    
      - El día en que cumples verdaderamente esa promesa es cuando oficialmente ya tienes 30 años, que lo agreguen en la lista de puntos- Comentó Pilar

    


    
      - ¡Wow Sara!- Comentó Isabel- acabo de recordar lo aburrida que eras en esa época

    


    
      - Corrección, lo aburrida que sigue siendo-Comentó Pilar

    


    
      - ¡Pilar quieres ya parar con eso!- Le reclamé

    


    
      - Pues tú fuiste la que comenzó con el tema, así que ahora tampoco te vas a zafar tan fácil, a mi no me importa que me echen en cara mis aventuras, ni me ofendo ni lo niego, ¡realmente me vale madres!, si otras personas me quieren llamar puta, que lo hagan mientras ellas se aburren yo me divierto

    


    
      - Dime una cosa- Me pidió Renata- ahora que tienes treinta años y miras hacía el pasado, ¿no sientes que te faltó vivir?, ¿no sientes un vacío?

    


    
      - No… no lo sé- Dudé

    


    
      - ¡Hay! “Por –Fa-vor”- Dijo Pilar separando cada sílaba- claro que sientes un vacío, te dedicaste a trabajar, no tienes una relación amorosa estable, tampoco has ascendido en el trabajo como habías imaginado y ni si quiera tienes los buenos recuerdos de juventud con que consolarte como nostras tenemos

    


    
      - ¡Vaya Pilar!, parece que hoy estas de psicoanalista- Le comentó Gloria

    


    
      - ¿Qué?, a ti tampoco te ha ido mejor, tampoco te has casado y sigues yendo de fiesta en fiesta como una chavita con tus primas veinteañeras porque ya no tienes amigos de tu edad que te sigan el paso durante toooooda la semana- Le contesté a Pilar

    


    
      - Al menos no llevo los últimos cinco años suspirando por MIIIICHEEELLLL, esperando que algún día él se dé cuenta de que estas perdidamente enamorada de él, además no se que le ves a ese tipo, medio amanerado, lampiño sin el bello corporal que identifica a los verdaderos hombres, y además, si es como tú dices con un mini pene, para mí que ese tipo iba a nacer niña. Si no tienes aventuras ¿Cómo puedes saber cómo es un hombre de verdad?

    


    
      - No necesito tirarme una botella de ácido encima para saber que me va a hacer daño a la piel ¿verdad?

    


    
      - ¡Ya cálmense las dos!- Comentó Isabel- les leí los puntos para pasar un buen rato, no para acabar discutiendo

    


    


    Se hizo una breve pausa de silencio, en la que todas nos quedamos meditativas, algunas no nos encontrábamos satisfechas en como estábamos, posiblemente todas habíamos asumido que para cuando cumpliéramos treinta y cuatro años ya tendríamos nuestro plan de vida resuelto y la realidad era que todavía seguíamos intentando deducir que opciones elegir en nuestra vida


    


    
      - Está bien, Isabel tiene razón- Contestó Pilar- Pero Sara, solo te quiero hacer una propuesta, te invitó a tener la experiencia de los veinte años ahorita, a tus treinta y tantos años, únete a mí unas semanas, sal conmigo, y te aseguro que muchos de tus problemas se resolverán

    


    
      

    


    Todo mundo guardó silencio unos instantes esperando a que yo contestara algo, pero fue Elena la que rompió el silencio:


    


    
      - Si yo estuviera soltera, le tomaría la palabra, amo a mi marido pero a veces siento que a mi vida le falta la emoción de otra época

    


    
      - No creo que eso vaya conmigo, pero gracias.- Contesté

    


    


    Si tan solo me hubiera mantenido firme, si no me hubiera dejado convencer, claro eso no pasó hasta varios días después, pero fue aquel momento en que se sembró la semilla, el inicio de los vientos que como efecto mariposa armarían un remolino que más adelante me llevarían a otra tierra, una tierra extraña, como la de Oz para Dorothy.


    


    …………………………….


    


    Ingrid se encontraba acostada en su cama boca arriba mirando el techo de su recámara y viendo como el ventilador que colgaba de éste giraba fuertemente, el calor que estaba haciendo ameritaba que su abanico estuviera al máximo nivel y aún así sentía como las sábanas se le pegaban debido al sudor, pero realmente a ella no le afectaba el inmenso calor que había en el ambiente, producto de la primavera en Yucatán, se encontraba pasmada sin fuerzas y sin voluntad para mover un dedo, se encontraba deprimida pensando en lo que había salido mal con él, con Esteban, al principio se había dado todo tan natural, que nunca pensó que luego pudiera volverse tan difícil, tan complicado, ¿quién había buscado a quién?, reflexionó, él, se respondió así misma, fue él quien la había buscado primero, ¿entonces en qué punto se voltearon las cosas?, ¿en qué punto ella había acabado mas enamorada?, no lo terminaba de comprender, ¿será que él durante su relación se decepcionó y dio un paso hacia atrás para distanciarse de ella? O tal vez nunca tuvo intención alguna de algo serio, pero si era así: ¡que injusto de su parte!, ella no lo buscó inicialmente a él, tenía su vida tranquila y alegre cuando él llegó a estropeársela enamorándola para luego tirarla como basura, esa era la palabra, basura, se repitió así misma y lo peor de todo es que como se conocían del trabajo tenía que verlo todos los días, todos los pinches días, lo que antes era una suerte ahora era un castigo. Cuando comenzaron a salir, notó la mirada de envidia de sus compañeras de trabajo, Esteban era guapo y era sobrino del dueño de la empresa, todas deseaban estar en su lugar hasta las más mayores, claro otras más astutas hubieran preferido al hijo del dueño pero este no era tan guapo como Esteban, sin embargo ella era consciente de que nunca había hecho nada para llamar su atención, ella no quería ser una más de las “Estebanias” como solía llamar al “club de admiradoras de Esteban”, tal vez precisamente por eso fue que él la buscó a ella y la tuvo que buscar más de una vez porque ella no fue un hueso fácil de roer, pero al final acabó cediendo a sus encantos y comenzaron a salir cada vez más seguido, sin embrago la relación no maduró como se debía y él parecía no querer formalizarla, al principio se sentía tan segura que no le dio importancia, pero con el paso del tiempo comenzó a darse cuenta que él deliberadamente no quería dar el siguiente paso y ahí comenzaron las discusiones, de las discusiones pasaron al ciclo vicioso de terminar lo que sea que mantuvieran entre ellos y volver a comenzar porque el siempre buscaba la manera de hacerla caer de regreso y nuevamente volver a terminar cuando ella se convencía de que nunca lograría convencerlo de formalizar y por lo tanto ella se merecía algo mejor, alguien que si estuviera dispuesto a darle su lugar, pero ya sea porque ella no quería por su obsesión con Esteban o tuviera mala suerte, nunca conocía a nadie que valiera la pena; si “medio salía” con uno que otro pero no funcionaba para nada mas y volvía a caer con Esteban, y así ya llevaban dos años, pero de lo que se había enterado aquel día, eso sí fue una estocada al corazón y sobre todo por la manera en la que se enteró, no se lo había dicho él, sino que primero se enteró de una compañera de trabajo y ya luego como si nada en el estacionamiento del edificio donde trabajaban, estando a solas, Esteban se acercó a contárselo como si fuera cualquier cosa, ¡ya tenía novia!, cuando lo escuchó de sus palabras sintió como si le hubieran dado un golpe en el estómago y se le había salido todo el aire, de su boca salieron automáticamente miles de preguntas, ¿Quién?, ¿Cómo?, ¿Dónde?, él le fue respondiendo pero no pudo escuchar nada claramente sentía caliente la cara y sus oídos tenían un zumbido que le impedía oír las respuestas y realmente no le importaban, en este momento sólo le interesaba no caerse a llorar ahí mismo, lo empujó y se dio la media vuelta, se metió a su coche y se fue de ahí como si el demonio la estuviera persiguiendo, apenas llegó a su casa se encerró en su cuarto y ahí estaba ahora, ya había parado de llorar, se sentía embotada y no tenía la mínima gana y fuerza de salir de la cama por un buen rato.


    
      
    

  


  
    Capítulo 2


     Aquella mañana en el trabajo me encontraba con un nudo en la garganta del coraje, nuevamente lo habían vuelto a hacer en “Editorial Sapiencia” , el lugar dónde yo trabajaba, en los días anteriores había fallecido un viejecito que ya era toda una institución dentro de la editorial, uno de aquellos viejillos que parecía haber estado presente cuando Adán le dio la manzana a Eva y que todos los días desde que lo conocí hace más de diez años parecía que ese día se iba a morir, pero nada mas no se moría. Independientemente de la pena que me pudiera causar su fallecimiento, mi molestia era que nuevamente había quedado una vacante, que provocaría que el jefe de mi jefe ascendiera y de igual manera mi jefe, de tal manera que se abriría una vacante justo encima de mí que por fin me dejaría ascender después de estar siete años estancada en el mismo puesto gerencial, pero nuevamente el puesto se lo dieron a alguien con menos años en la empresa y eso únicamente porque ese alguien tenía algo que yo no: ¡Un pene!. Se me hacía tan injusto. Con la sonrisa mas fabricada que podía me tuve que acercar a felicitar a González para felicitarlo por su ascenso, de ese tipo de sonrisas tan falsas que hasta duelen los músculos de la cara sólo por tener que mantenerla y en mi mente me figuraba que mi rostro había cambiado por una cara como la del “Guasón” de lo tensa y lo falsa que era aquella sonrisa, pero nadie reaccionó de manera rara al verme por lo que creo que a pesar de mis figuraciones mi rostro mantenía una sonrisa natural y creíble, después me dirigí a mi oficina a rumiar de coraje; ahí me encontraba cuando un hombre alto, moreno, de nariz gruesa entró a mi oficina, era Michel Coello quién tocando la puerta preguntó: -¿Se puede pasar?- con sólo verlo sentí como el mal humor se iba disipando- ¡Claro!- Contesté -¿quién hubiera imaginado que ascenderían a González?- Dijo mientras se sentaba en una silla –Creo que hasta González se sorprendió- Le contesté tratando de sonar lo mas casual para disimular el extremo coraje que sentía, Michel guardó silencio por unos instantes y pude notar que había algo que me quería decir y no sabía cómo, hasta que por fin dijo:- ¿Qué te parece si vamos a almorzar juntos aquí cerca al “Natural Food”? –En un instante mi estado de humor cambió y por un momento pensé que el día no sería tan malo después de todo, acepté y el salió de mi oficina para seguir con sus pendientes, yo intenté seguir con los míos pero con ansias esperaba que fuera ya la hora del almuerzo, él nunca antes me había pedido salir a comer juntos solos los dos.


    
      
    


     Ya en la hora de la comida mientras no dirigíamos caminando hacia el “Natural Food” puesto que nos quedaba a tan sólo una cuadra del edificio dónde trabajábamos, pensaba que tal vez por fin había tomado valor para decirme lo que sentía por mí, sintiendo mariposas en el estómago tomé asiento y el igual lo hizo y mientras el mesero nos entregaba nuestros menús alguien detrás mío me tapó los ojos, cuando me soltó se puso frente a mí y dijo: -¡Sorpresa!- era mi prima Lourdes quién saludaba con una sonrisa de oreja a oreja, pero yo pude notar que ella igual estaba poniendo su sonrisa de “Guasón” o así lo debía de sentir ella aunque no se notara -¿Qué sorpresa que haces aquí?- Le pregunté, mientras que para mi verdadera sorpresa ella jalaba el respaldo de un asiento y se sentaba –Vine a comer con ustedes- Dijo intentando sonar de la manera más natural, cuando terminó de acomodarse pude notar que la mano de Michel se dirigía hacia la de ella y la tomaba, creo que en ese momento no pude disimular mi cara de estúpida, pero como haya sido ellos prefirieron fingir que no la notaron y por fin “Lulucita”, como la llamábamos las primas, se decidió a decir:- Dado de que tu nos presentaste queríamos que tú fueras la primera en saber la noticia, de que Michel y yo somos novios- en medio de aturdimiento ya no supe que contestar y ella siguió hablando dando una explicación de cómo se habían dado las cosas, como desde que los presenté hacía ya hacía dos meses ellos se habían seguido viendo y yo nunca sospeché absolutamente nada, sus palabras se convirtieron para mí en un rumor vago y estorboso mientras yo sentía que me hundía como un cadáver se debe de sentir cuando lo hunden en el mar con un bloque de cemento encima, después de eso solo recuerdo flashazos, de lo que sucedió, yo intenté disimular mi turbación lo mas que pude y poniendo nuevamente mi sonrisa de guasón los felicité, comimos juntos mientras ellos mantenían una charla alegre y yo tan solo guardaba silencio intentando mantener un sonrisa hasta que por fin pude regresar a mi oficina y volverme a quedar a solas, a rumiar, golpeé con fuerza mi escritorio y luego reflexioné que no tenía derecho a estar molesta, en realidad entre Michel y yo no había nada más que una relación estrictamente profesional, el tenía todo el derecho de andar con la que se le diera la gana, era libre y Lulú igual ella no sabía de mi “Crush” con Michel ¿o sí?, no nunca se lo llegué a decir ¿o si?, estaba siendo una inmadura por sentirme enojada cuando en realidad debía sentirme contenta por ambos. De verdad aquel día había sido el peor día de mi vida desde aquel cuando tenía veinte años que me emborraché y perdí el conocimiento y al día siguiente tuve tremenda resaca que no me permitía ni levantarme de la cama, pero aquel día el mal que tenía era físico, y ahora el dolor que sentía era del alma o del corazón….creo….mejor dicho de la mente….porque todo estaba en mi mente, sin embargo, en mi mente o no, ahí estaba el sentimiento y no lo podía dominar, fue precisamente en ese momento en el que me entró la llamada, si hubiera sido en otro momento, estoy segura de que en vez de acabar en OZ, me hubiera quedado segura y salva en Kansas, pero de ser así tampoco habría historia que contar ¿o sí?. En mi furia contesté mi celular sin ver, pero no tardé en reconocer la voz de Pilar que decía a manera de saludo:


    
      
    


    
      - Bueno ¿Por fin vas a aceptar el reto?

    


    
      - ¿Qué reto?- contesté hoscamente

    


    
      - Ya sabes… darte tiempo ahorita para vivir lo que no pudiste vivir en su momento

    


    
      

    


    Lo único que tú quieres es tener una compañera que te acompañe a todos tus reventones, porque ya nadie tiene el humor para seguirte el ritmo- Le contesté


    
      
    


    Pilar tranquilamente haciendo caso omiso de mi tono pedante me contestó:


    
      
    


    
      - Probablemente tengas razón, salir con mi prima y sus amigas no es lo mismo que con mis propias amigas, así que ya lo sabes- Hizo una pausa y luego continuó- mis motivos son egoístas, pero eso no quita, que también sea algo que tú necesitas hacer, has estado “enclutchada”, te urge un cambio… refrescarte, vas a ver que eso va a afectar positivamente en tu vida, en tu trabajo notarán ese cambio y te ayudará a ascender, el pene chiquito igual lo notará, te coinvertirás en una persona más interesante para él…-

    


    
      - ¡De ese ni me hables, que ahora resulta que anda con mi prima Lulú!- le interrumpí

    


    
      - ¡Queeee! Pene Chiquito anda con tu prima Lulú? ¿Qué onda con tu prima?, ¿cómo se mete con tu huey? O ¿qué onda con ese pendejo?, ¿Cómo se atreve a tener el cinismo de andar con tu prima si había onda contigo?

    


    Con cada pregunta se iba encendiendo un ardor en mi pecho y la tristeza le iba dejando lugar al coraje, pero realmente todo estaba en mi cabeza, ni uno de los dos me había engañado por lo que decidí no dar rienda suelta a pensamientos negativos, tratando de justificarlos y de ser realista le contesté con un sabor amargo en la boca:


    
      
    


    
      - Aparentemente todo estaba en mi cabeza, ellos no sabían nada, no es culpa de ellos

    


    
      - ¡Hay Por favorrrrrrrr!, Por-fa-vor- insistió Pilar nuevamente remarcando cada sílaba - créeme ambos sabían de la situación, lo que te hicieron fue una puñalada por la espalda

    


    
      - Mira Pilar, ahorita no estoy de humor, no quiero ni hablar de ello, si me dejas en paz, te prometo que me uno a tu… experimento

    


    
      

    


    Lo dije con la intención de que ya me dejara en paz, en ese momento no estaba de humor para mas, la voz de Pilar cambió a un tono más alegre cuando me contestó:


    
      
    


    
      - Per-fec-to, el jueves paso por ti nos vamos de club al “Midas”, es un nuevo antro y se pone buenísimo su día más popular es el jueves, pero no te preocupes no tendremos problemas para entrar Byesitosssss.

    


    
      
    


    Colgó de golpe, no me dejó ni decir una palabra más, supongo que temía que cambiara de opinión.


    
      
    


     Estaba en el convertible de Pilar junto con su prima Jimena y un par de amigas, Anastasia, y Yunué, cuando escuché el nombre de la segunda me acuerdo que pensé ¿Yunue?, ¿qué clase de estúpido nombre es ese?, pero en ese momento me encontraba preguntando qué significaba que el día popular para ir al Midas era el jueves, Jimena se burló de mi porque decía que aunque tuviera treinta y tantos era imposible que no me acordara de la dinámica de los clubs de cuando asistía en mis años universitarios; aquella noche me sentía completamente desencajada, desde antes que pasaran por mi me sentía ridícula con lo que estaba a punto de hacer, veía mi ropa y no sabía exactamente que ponerme, supuse que debía de ponerme algo mas juvenil y que le sacara provecho a mi figura, porque aunque no me considerara gorda en los últimos siete años había ganado una par de kilitos de mas…, bueno mejor dicho dos pares de kilitos de más que nunca había logrado desaparecer, opté por una falda negra pegada tres cuartos con una blusa blanca de manga larga de botones y cuello estilo japonés, que se ajustaba bien a mi cintura, le sacaba provecho a mi figura, decidí soltarme el pelo, para no verme muy aseñorada con el pelo recogido como siempre lo usaba. Cuando pasaron por mí el momento fue incomodo, Pilar me miraba divertida y Jimena, Anastasia y Yunue me miraban con extrañeza como si estuviera disfrazada de conejo de pascua, Pilar con su habitual sonrisa irónica y su sarcasmo disimulado dijo: -“Nice outfit”- mientras arrancaba de nuevo el coche y avanzaba de nuevo, cuando me acomodé en el auto pude entender a que se referían, mientras yo me sentía de lo más moderna y juvenil, con mi falda negra tres cuartos pegada y mi pelo suelto al natural, Pilar llevaba un minivestido, mejor dicho micro vestido Hervé Léger de bandas con rayas blancas y negras que le sacaban provecho a su muy delgado cuerpo, su pelo extremadamente arreglado, empezaba alaciado por arriba y terminaba en bucles, que seguramente le hicieron en el salón, que le daban a su rubio y largo cabello un brillo especial, realmente lucía mucho más joven que la edad que realmente tenía, no desentonaba para nada con su prima Jimena que llevaba un pantalón tan pegadito que parecía que se lo habían costurado encima de color negro, de talle alto, más arriba de la cintura, blusa blanca de bandas igual con tirantes anchos, corta tan corta que permitía dejar ver una franja de piel con todo y lo alto del talle de su pantalón, zapatos rojos de 20 cms completaban su atuendo, mucho más altos que los míos que eran de tacón de 7 cms; Anastasia tenía un vestido negro de falda con vuelo ultra corta con aberturas a cada lado del talle que permitía ver los costados de su cintura, con zapatos y accesorios de color rojo encendido al igual que sus labios, una cola alta con el pelo muy lacio completaban su “look”, Yunue llevaba una faldita diminuta negra y una blusa dorada halter sin espalda que no dejaba mucho a la imaginación su pelo corto a la quijada iba alaciado, vistiendo ellas así ahora podía comprender la razón de sus miradas


    
      
    


    
      - Pareces maestra sexy, de esas que en cualquier momento va a sacar su vara y empezar un juego sadomasoquista- comentó Jimena

    


    
      - ¡Hay Jimena!, estas siendo muy positiva, yo lo dejaría en secretaría mal pagada- Agregó Yunue

    


    
      - O bibliotecaria fracasada- Comentó Anastasia

    


    
      - ¿No podrías cuando menos recogerte el pelo en una cola?, tu pelo suelto todo espantado al estilo ochentas no va – Preguntó Jimena

    


    
      - Digo, no quiero ofenderte porque ni te conozco, pero ¿no habría la probabilidad de que regresemos a tu casa y te cambiaras?- Insistió Yunué

    


    
      - ¿Crees que de ser así hubiera arrancado el coche en vez de enviarla de regreso a cambiarse?- Preguntó Pilar –En todo su clóset, no vas a encontrar nada mejor y tampoco podemos prestarle nuestra ropa, porque no le quedaría- añadió

    


    
      - ¡Oyeee! tampoco estoy tan gorda, posiblemente si me entraría algo, pero no me sentiría cómoda- contesté tratando de defenderme

    


    
      

    


    Después de eso hubo un silencio incómodo en el que ni Jimena, ni Yunué, ni Anastasia se sentían cómodas con mi presencia, ni yo con ellas quienes parecían estarse preguntando porque rayos Pilar habría insistido en invitarme a su salida, pero poco a poco el silencio incómodo se fue desvaneciendo, en el que se empezó a mantener una plática superficial en el que ellas me estaban explicando cómo era la dinámica de los clubes y como cada club de la ciudad tenía un día popular, debido a que la ciudad de Mérida no era muy grande, no daba para que todos los días todos los clubes de la ciudad se llenara de “gente linda”, por lo que la “gente linda” escogía un día en particular para verse en el mismo club, por supuesto durante ese día todo el mundo intentaría entrar a ese club y estaría a reventar, pero Pilar siempre se las arreglaba con sus encantos y el dinero de su “papi” para tener siempre trato VIP, fuere a dónde fuere. Cuando llegamos al Midas, nos bajamos y Pilar le dio las llaves al “Valet Parking”, una vez fuera del auto pude apreciar aquel lugar, con columnas de diferentes alturas que cargaban estatuas doradas por todos lados, palmas reales con luces embellecían el paisaje, la entrada era una estatua gigante igual dorada de un hombre vestido como romano con las piernas abiertas cuya abertura era la entrada. En ese momento me empezó a palpitar el corazón, no sé si de emoción o de nerviosismo, creo que fue exactamente en ese momento en el que me di cuenta de que había llegado a la tierra de OZ, una que en vez de tener losas amarillas tenía estatuas doradas.


    
      
    


     Como era de esperarse nos dieron una mesa VIP, en la que nadie se había quedado excepto yo, con todo y que había accedido a recogerme el pelo en una cola alta aún así Jimena, Anastasia y Yunué no habían dudado en desembarazarse de mí y se fueron inmediatamente con no se qué conocidos que a mí la verdad me dio flojera conocer y Pilar como era de esperarse se fue a la pista a bailar sola en su eterno afán de llamar la atención, como si una mujer tan bella como ella necesitara hacer esfuerzos para llamar la atención, de talle largo, muy delgada, alta, de pelo naturalmente lacio, aunque a veces se lo ondulara, ojos verdes ligeramente rasgados, nariz delgada, fina, labios carnosos y sensuales, posiblemente le hiciera falta ser más curvilínea por su delgadez pero eso lo compensaba con músculos bien marcados por todo el ejercicio que hacía.


    
      
    


    Después de un rato me entró el aburrimiento de estar ahí sentada, sola, sin hacer nada, decidí dar una vuelta por aquel lugar, tal vez con la intención de familiarizarme con OZ, aquel mundo en el que había aterrizado y al parecer no me iría pronto, mientras caminaba reconocí de lejos a Enrique el hermano mayor de mi amiga Rossana, abogado exitoso, al final de sus treintas, soltero empedernido, atractivo y a mi gusto muy creído y prepotente por lo que cambié mi ruta para evitar tener que saludarlo, sin embargo el hecho de saber que había alguien allí que me conocía me hizo tomar conciencia de cómo debía lucir y me sentí ridícula al estar deambulado sola y para no lucir tan patética prefería dirigirme a la barra que estaba del otro lado de dónde se encontraba ubicada mi mesa y pedir un trago, aunque en mi mesa había suficiente alcohol como para emborrachar a toda la disco, mientras me encontraba ahí, tratando de que el “Bar Tender” me hiciera caso, se me acercó un hombre muy alto, de quijada cuadrada, bastante guapo y para mi sorpresa mía mayor que yo, tendría unos cuarenta por las canas que empezaban a aflorarle en las sienes


    
      
    


    -Jamás te van a atender aquí, vamos te invito a tomarte un trago en mi mesa- Me dijo


    - No gracias, estoy bien aquí - le contesté de manera hosca


    


    Pasada la primera impresión para mí tan sólo era un hombre maduro que ridículamente se aferraba a su juventud buscando chavitas en un lugar como ese, un auténtico “rabo verde”; creo que no estaría acostumbrado a rechazos tan tajantes como aquel porque pareció sorprenderse por mi respuesta y después del primer impacto con mirada de sorpresa se recuperó con una sonrisa y riendo como si en vez de batearlo le hubiera contado un chiste insistió:


    
      
    


    
      - Aquí jamás te van a atender, en cambio en mi mesa prometo te servirán lo que quieras

    


    
      
    


    Me le quedé mirando unos instantes antes de embestir con otra seca negativa de mi parte, pero luego miré a mi alrededor, todo tan extraño, todo tan oscuro con luces brillantes por todos lados, no conocía a nadie además de Pilar, Jimena, Yunué y su amiga, las cuales se había alejado de mi como peste por lo que no tenía nadie más con quién hablar, además de que el hermano de Rossana se estaba moviendo y se iba a acercar por la zona en la que estaba por lo que preferí cambiar de zona y acepté, ¿Por qué razón no quería saludarlo? ¿Por qué se me hacía pesado? Ó ¿Por qué no quería que viera mi patética existencia de mujer “quedada” deambulando en una disco como tratando de recuperar mi juventud?, es increíble lo injusta que es la sociedad, si un hombre llega a la madurez y no se ha casado sólo se hace más atractivo para las mujeres, mientras que en el caso de una mujer es una señal de fracaso y vergüenza. De pronto ya me encontraba sentándome en el sofá alrededor de la mesa VIP del “rabo verde” intentando lucir relajada


    
      
    


    
      - ¿Qué quieres tomar?- me preguntó

    


    
      - Un Baileys- le respondí

    


    
      - ¿Un queeeeee?, ¡para nada!, serán tres “shots” de Tequila- Me interrumpió una voz femenina detrás de mí

    


    
      

    


    Era Pilar que acababa de llegar y no la vi acercarse, luego con su mayor coquetería extendió la mano e inclinándose hacia mi interlocutor le dijo:


    
      
    


    
      - Hola, ¿Qué tal?, mi nombre es Pilar ¿y el tuyo?

    


    
      - Javier- Contestó el rabo verde

    


    
      - ¿Y de dónde conoces a mi amiga Sara?- Preguntó Pilar

    


    
      - ¡Ah!, ¿así que se llama Sara? – Preguntó Javier volteándome a ver con una sonrisa

    


    Yo le contesté con una sonrisa que parecía decir: “Si ese es mi nombre, perdona que no te lo haya dicho antes pero simplemente no me interesaba decírtelo” no pasó mucho rato cuando se acercaron un par de amigos de él, nuestra sorpresa fue extraña al reconocer a uno de ellos, se trataba de Enrique, la razón por la que estaba en aquella mesa, había ido ahí precisamente para evitarlo y lo único que conseguí fue ir directito a la boca del lobo, no me quedó de otra más que poner mi “Trademark” sonrisa del guasón y saludarlo como si se tratara de una agradable sorpresa. Con los años posiblemente te hagas menos atractiva para una sociedad como la actual que valora la juventud y la belleza por encima de todo, dónde tener veinte años es mucho más admirable que tener más de treinta, pero la gente verdaderamente inteligente y con mas sustancia te podría afirmar que con los años también vienen otras ventajas como la experiencia y la prudencia, así como también mas “Callo” para poder disimular exitosamente que una sorpresa claramente desagradable no lo es, claro mejor que yo lo hizo Pilar, quién además era excelente hipócrita cuando quería, puesto que a ella tampoco le costó disimular –Enriqueeeeeeee, ¡Qué agradable sorpresa!,- Dijo cuando lo saludó después de mí, luego se dio la vuelta y dándole la espalda a él y viendo hacia mí hizo una mueca de desagrado sólo para que yo la vea, se dirigió hacia su prima y sus amigas que acababan de llegar y las presentó: -Te presentó a mi prima Jimena y a sus amigas Yunuel y Anastasia, bueno igual amigas mías- Por su lado Enrique nos presentó a su acompañante, Armando Constandse, sólo de verlo me provocaba el máximo desagrado con su actitud pedante y su cara de mamón, si, lo dije, de MAMÓN, esa es la única descripción que entra para tipos como estos, con cara de “nadie más me merece”, cabello peinado hacia atrás con litros de gel encima, camisa blanca de botones pegada con los primeros tres botones abiertos, pantalón caqui y zapatos sin calcetines, ya ni me acuerdo que marca eran, pero eran de esos zapatos que parecen pantuflas. ¿Cómo rayos me había rodeado de tanto pendejo?, ¡ah sí! Por mi intento de evitarlos, ¡Brillante movida de mi parte!, Pilar siguió comandando la plática:


    
      
    


    
      - Estábamos a punto de pedir tres tequilas, pero ahora creo que tendremos que pedir ocho shots

    


    
      - No, no, no, yo sólo tomo whisky, gracias- Comentó Armando

    


    
      - Ok, un Buchanans para el Señor y siete shots de tequila- Agregó Pilar tratando de disimular su desagrado

    


    
      - No, No, no cualquier Buchanans, mínimo Buchannas Master- Agregó Armando con una cara de sorpresa como si Pilar le estuviera sugiriendo tomar su propio wiix.

    


    


    (¿Qué?¿No saben que es wiix?, si se están haciendo esa pregunta probablemente no sean yucatecos o de algún estado dónde hayan habido asentamientos mayas, la palabra wiix, es maya y se pronuncia wish y es una palabra muy común y regularmente usada por la mayoría en Yucatán para decir “orina”, aclarado este punto podré continuar con mi relato)


    


    Pilar se acercó a Armando y dándole un apretón hipócritamente amigable en el brazo y haciendo uso de la sonrisa más condescendiente que pudo le dijo con un tono de voz como si estuviera hablando con un niño de seis años:


    


    
      - Vamos a hacer una cosa, tú pide lo que quieras y yo pediré seis shots de tequila, ¿te parece?

    


    
      - No, no, tequila no, es tannnn “del año pasado”, vamos a pedir shots de “Jager”- Dijo Yunue

    


    
      - ¡Siiii “Jager”!- La secundó Anastasia

    


    
      - ¡Eso es todo!, comentó Enrique, vamos por los “Jagers”

    


    
      - ¿”Jager”?- Pregunté yo

    


    
      - No te preocupes- me dijo Pilar- tu solamente empínatelo y ya

    


    
      - ¿pero qué es eso?- Insistí

    


    
      - ¡Hay, yo que sé!, si quieres pido la botella para que leas la etiqueta

    


    
      - Buena idea- Le dije

    


    
      - No seas ridícula, estaba siendo sarcástica, mira, ahorita no eres tremenda “ñora”, ahorita, tienes veinte años y a esa edad nadie investiga lo que toma en una disco, ¡así que te lo tomas sin pensar!

    


    


    No tardaron en llegar el whisky y los siete “shots” llenos de un brebaje de color bruno, cada quién tomó su respectivo caballito y se lo fueron empinando completito uno por uno, cuando todos acabaron todas las miradas estaban clavadas en mí, yo no me animaba a hacerlo, aunque el olor no era tan preocupante, por medio de la presión de todos terminé empinándome el maldito “shot” y ya tenía todo dentro cuando pude percibir el sabor de lo que estaba tomando, era como si hubiera decidido que para ahorrarme todo el proceso de lavarme los dientes lo mejor era tragarme la pasta diluida en líquido, el sabor no era lo peor de todo, lo peor era cuando ese maldito líquido llega a tu estómago y sientes como te pega, primero un ardor muy fuerte, nada recomendable para mi gastritis y luego un sentimiento de…. No lo puedo describir, pero no era agradable, intenté guardar la compostura y disimular, pero no me estaba cayendo nada bien aquel shot, por lo que me disculpé pretextando ir “al tocador”, pero en realidad quería salir de ahí a tomar un poco de aire, cuando salí me tuvieron que sellar la mano para que pudiera volver a entrar, mientras tomaba aire y reflexionaba a solas, me sentí ridícula, no lo voy a negar que en la capa más profunda de mi inconsciente fui víctima de las historias que se leen en algunos libros, o de las que se ven en las películas, en dónde las protagonistas, se encuentran en determinado conflicto, no son valoradas, ya sea por sus amistades, un hombre, su familia o en su trabajo, (mi caso aplica para todos) y luego hacen algo radicalmente diferente y eso ocasiona que el conflicto establecido al inicio de la historia se arregle mágicamente y todos acaban felices, pero ¿estamos de acuerdo que esta no es ese tipo de historia? ¿o sí?, en ese momento notaba la estupidez de mis decisiones y de haberme dejado arrastrar, nada había cambiado, mi trabajo mañana sería igual, el pendejo de Michel no me notaría sólo porque me empiné un “shot” podrido que me cayó mal en el estómago. Vi la hora, ya era tarde y al día siguiente tenía una presentación que hacer en el trabajo, había sido pésima decisión salir entre semana, todavía peor decisión haberme dejado presionar para tomar esa porquería, lo mejor sería tomar un taxi y emprender el camino a casa, pero mi bolsa la había dejado en la mesa de Javier y compañía por lo que tuve que regresar a la mesa a buscarla. Estando en la mesa me empezó a golpear todavía más aquel brebaje y me tuve que ir con prisa al baño, que estaba atestado, había una cola enorme y yo no conseguía sentirme mejor, pensé en el punto número seis del escrito de Isabel “Las multitudes ya no son tan divertidas... Hasta a veces te incomodan…” No, no lo son…de hecho las odio, pensé, cuando por fin conseguí un baño no tardé en ponerme de cuclillas y sacar de mi cuerpo y mi sistema aquel veneno, una vez que lo hice me sentí mucho mejor, solté la taza y me dirigí a los lavabos, dónde me topé para mi sorpresa con Jimena y Yunué que se estaban retocando el maquillaje frente al espejo cuando me vieron Jimena comentó:


    


    - ¡Ah! ¿Así que aquí estabas metida?, ¡no te retrases mas, vamos a la mesa, esos tipos están reguapos!


    - ¿No están un poco mayores para ustedes?- Les cuestioné- Digo les llevan más de diez años


    - Por eso son más atractivos- Dijo Jimena


    - ¿No sabes lo que se dice de los hombres solteros guapos y maduros con mesa VIP?- Comentó Yunue


    - Soltero guapo maduro…¿puto seguro?- Le pregunté dudosa


    - ¡NOOO!- Me contestaron las dos al unísono


    - En mesa VIP guapo soltero y maduro…¡Rico seguro!- Corrigió Yunué


    


    Las dos se miraron la una a la otra como preguntándose mutuamente de que manicomio habré salido y luego se dieron la media vuelta y se fueron, yo me quedé unos instantes atónita por la idiotez que me acababan de decir y mientras salía del baño caí en cuenta de otra ventaja de tener treinta y tantos por encima de tener veinte, y era la visión, la visión de una mujer es más limitada cuando está en su veintes, a esa edad sólo se fija únicamente en lo que se tiene enfrente, si un hombre tiene un Rolex una veinteañera piensa en que está con un hombre que tiene el poder adquisitivo para tener un Rolex y por lo tanto es atractivo, a tus treinta con base a tus experiencias buscas ver el trasfondo que hay detrás de ellos, si el hombre que tiene un Rolex queda claro que quiere demostrar estatus, y si quiere demostrar estatus ¿Por qué lo quiere hacer?, ¿Por qué es inseguro?, ¿Por qué es presumido?, ¿Por qué quiere ponerse por encima de los demás que no tienen uno?, no juzgo a todos los hombres que tienen un Rolex, pero si los juzgo por las razones que tienen para llevarlo, igual y sólo quieren darse un lujo como fruto de sus esfuerzos, creo que es válido, luego igual llega la segunda pregunta ¿Cómo consiguió ese Rolex?, ¿se lo regalaron?, ¿lo compró? ¿Lo robó?, si se lo regalaron ¿quién y porque se lo regaló? Puede que tengas enfrente a un gigoló que se dedica a recolectar regalos de mujeres adineradas y viviendo a sus expensas y una tonta veinteañera impresionada pensando que se va a conseguir marido rico cuando en realidad está obteniendo un mantenido lo cual me lleva a cuestionarme el por qué de la presión social hacia las mujeres para casarse antes de los treinta, entiendo que a los veintitantos el cuerpo está en edad óptima para tener hijos biológicamente hablando, pero ¿y la edad mental? ¿No importa?, mi madre se había casado a los veinte años con un hombre 6 años mayor para separarse de él a los 36 años, abandonada completamente por su marido a esa edad se tuvo que hacer cargo de sus cuatro hijos por ella misma, para darles la mejor vida que nos pudo dar, además de que simultáneamente estudiaba su carrera, que no había podido estudiar en su momento porque se había dedicado a su familia, asumió sus errores valientemente, nunca se volvió a casar porque se dedicó a su familia al cien por ciento y no dejó lugar para el amor, no creo que galanes le hayan faltado siendo que hasta el día de hoy sigue siendo una mujer muy guapa, delgada y alta, pero se habría evitado todo eso si en su momento se hubiera fijado en las señales de alarma que por su juventud pasó por alto y una mujer de treinta años jamás haría, hubiera notado la falta de estabilidad de mi padre laboralmente hablando y sabría que eso además de ser señal de un hombre no muy apto para proveer a su familia también era señal de una desestabilidad mental que afectaría también su vida diaria, pero ella con su inexperiencia se dejó manipular por alguien mayor cosa que no es tan sencilla para una mujer que pasa los treinta años, aunque claro para todo hay excepciones, viendo el lado positivo si mi madre no se hubiera casado con mi padre posiblemente hubiera sido más feliz, pero yo no habría nacido y por lo tanto no estarían leyendo esta historia ¿verdad?, no quiero hacer una disertación de lo que no funcionó en la vida de mi madre, sólo quiero recalcar que el factor edad puede ser la diferencia a la hora de la toma de decisiones de tomar una mala decisión a una buena, en este caso a diferencia de lo que impone la cultura actual dónde se sobrevalora la juventud, a mas edad decisiones más acertadas. Toda mi meditación fue interrumpida por un ¡descarado!, que me interceptó mientras salía del baño, alto, de ojos claros y piel bronceada, atractivo con acento extraño e insolente, me dio un jalón y me preguntó que para dónde iba, que me veía aburrida que mejor me fuera con él para otro lado, yo ya me estaba poniendo roja del coraje porque pensé que se refería a un motel o algo parecido cuando prosiguió hablando y me dijo que mi aburrimiento se iba a arreglar si iba con él al “Cha cha cha Rumba”, ¿Qué era ese lugar?, no tenía ni idea, pero en ese momento no tenía humor para nada mas, así que me deshice de él como pude y seguí mi camino y fui a la mesa para avisarle a Pilar que ya me iba, la comunicación era un problema debido a lo fuerte de la música, pero me despedí como pude de Pilar, volteando a ver a Javier me despedí de él por medio de señas para intentar recalcar lo que estaba gritando a los cuatro vientos y nada mas no me escuchaba -Ya me tengo que ir, muchas gracias por todo- le dije mientras recalcaba con mis manos apuntando hacia la puerta -…y por la vomitada…- Agregué sabiendo que no me podía escuchar y mientras estuviera sonriendo el no sospecharía lo que realmente le estaba diciendo. Mientras me dirigía a la salida me pregunté si en el escrito de Isabel había algún punto que recalcara que en los treinta y tantos tienes menos tolerancia al ruido, si no lo había, se debía aumentar como punto número 26.


    


    Al día siguiente me encontraba en mi oficina, como zombi, me había levantado tarde por lo que no tuve tiempo de arreglarme correctamente y aún así había llegado tarde a mi presentación, la cual no había sido un completo desastre, pero tampoco había sido la mejor, había sido una presentación calidad Michel cuando yo no lo ayudaba, no era tanto el hecho de haberme empinado ese brebaje la noche anterior sino la desvelada, lo que me hacía sentirme terrible. El ruido de mi celular me exaltó, miré por la pantalla y vi que se trataba de Pilar, por unos momentos dudé en contestar, pero finalmente lo hice:


    


    -¡Aloooooo!- sonó su voz burbujeante en el auricular


    -¿Alo? ¿Así saludas?- Le cuestioné


    - Si, ¿Qué tiene de malo?


    - Que es tan…. Tan… “Defenio”


    
      - Creo que se me pegó durante los tres años que viví en el DF, tu sabes cuando mis papás se separaron y luego… bueno ya sabes lo que pasó luego

    


    


    Tragué saliva, lo último que deseaba era recordarle a Pilar esta etapa tan difícil de su vida, con todo el dinero que le daba su padre eso nunca pudo compensar el hecho de que su papá le pidió el divorcio a su mamá precisamente cuando le detectaron cáncer de mama, ni tampoco que cuando murió tres años después, años en lo que había estado viviendo en la capital, su papá, que ya había rehecho su vida con otra mujer (su amante) y ya tenía otros hijos, en vez de recibirla en su hogar la mandó a estudiar a Europa y la dejó sola en su pesar.


    


    
      - Equis, no importa, ¿en qué te puedo ayudar?

    


    
      - Nada más llamé para reclamarte porque ayer te fuiste muy abruptamente

    


    
      - Ya era tardísimo, por tu culpa hoy me levanté tardísimo y tuve una presentación muy regular, cuando lo que debo de estar haciendo es lucirme, he escuchado que el Lic. Peniche ya se va a jubilar y cuando esto pase, se abrirá otra vacante y he decidido que va a ser mía.

    


    
      - Huevaaaaaaaa, huevaaaaaaa, ni me hables de trabajo, porque tú te inscribiste en un proyecto conmigo y no lo has terminado y te falta por terminarlo.

    


    
      - ¿Así? Y ¿Qué proyecto se supone que es ese?- Le Interrogué

    


    
      - Yo que sé, algo así como….treintonas desesperadas….

    


    
      - No, no, no, no puedes manejar la carta de que no puedo abandonar un proyecto que ahorita te sacas de la manga, si ni siquiera tiene nombre- Le contesté

    


    
      - Se llama…Proyecto veinte otra vez, así se llama, ¿feliz?

    


    
      - No mucho…- Hice una pausa cuando observé a través de mi puerta abierta a Michel que desde el final del pasillo se acercaba

    


    
      - ¿Qué pasa?- Preguntó Pilar por mi abrupta pausa

    


    
      - Es Michel, creo que viene para mi oficina

    


    
      - Hu-e-va con “Pene chiquito”, ni lo recibas, es un pendejo, te engañó y además con tu prima

    


    
      - No me engañó, nunca fuimos nada

    


    
      - Si, si lo hizo, te hizo creer que había posibilidades, cuando en realidad lo único que quería era sacar provecho de ti y te tuvo de pendeja durante años apoyándolo en su trabajo y se dejó ayudar cuando sabía que nunca te correspondería

    


    
      - ¿Qué hay de malo en mí? ¿Por qué nunca me correspondió?

    


    
      - Sara, eso es lo peor que puedes hacer inconscientemente te estás echando la culpa, eso hacemos las mujeres no echamos la culpa de los errores o patanadas de los hombres, no sé de qué manera la sociedad nos lavó el cerebro a todo el género femenino, que cada vez que algo sale mal con un hombre nos acabamos echando la culpa, ¡no más!, durante años mi mamá me preguntaba porque mi papá la había abandonado de esa manera, ¿Qué cual había sido su error?, ¿lo puedes creer?, mi papá le pone el cuerno a mi mamá y luego la abandona por su amante y de alguna manera ella se culpaba de lo que él había hecho. No Sara, no es tu culpa que Michel sea un pendejo gra-ba-te-lo… y tampoco olvides que tiene el pene chiquito, eso ayudará también.

    


    


    Mis ojos que estaban a punto de inundarse por el llanto se relajaron cuando escuché la última frase y me reí. Cuando noté que Michel ya estaba muy cerca de mi puerta y le dije a Pilar, ya viene tengo que colgar y sin pensarlo dos veces terminé la llamada abruptamente, Michel con su pose de galán inocente que tantos años le había funcionado tocando el marco de la puerta me dijo -¿puedo pasar?- ya iba a contestar cuando sonó el teléfono de mi oficina y por el sonido no era una llamada través de la recepcionista sino una directa a mi extensión le hice seña de que me esperara unos segundos y contesté – Sara Mendoza, en ¿qué puedo servirle?– ¡Oye no me cuelgues así el teléfono!- reclamó la voz de pilar -¿Cómo sabes mi extensión directa?- le pregunté- Me la diste hace tiempo, creo que ya no te acuerdas y por lo mismo que eres olvidadiza, estoy casi segura que tu prima Lulú si estaba enterada de tu crush con Michel, así que ni se haga a la pendeja- en ese momento me tensioné porque Michel con toda su confianza ya había entrado y se había sentado enfrente de mi escritorio, sólo esperaba que desde dónde estaba no pudiera escuchar la voz de Pilar al otro lado del teléfono, inmediatamente volteé a verlo para deducir si lo había escuchado o no, pero lo vi muy tranquilo, tratando de evitar decir el nombre de Pilar le conteste:


    


    
      - ¿Te puedo regresar la llamada en un momento más?

    


    
      - ¡No, no, no, no y no, que el pendejo ese espere!, hazme caso, dile: Estoy ocupada con una llamada ¿puedes regresar después?

    


    
      - Creo que eso no se va a poder…licenciado- Agregué para despistar a Michel

    


    
      - Si no me haces caso voy a empezar a gritar como loca

    


    
      - Creo que eso no sería ideal- le contesté

    


    
      - ¡Peeeennnne chiquitooooo!, ¡Peeeennnne chiquitooooo!, ¡Peeeennnne chiquitooooo!

    


    
      - Un gusto, que tenga buena tarde licenciado- Contesté y colgué el teléfono tratando de disimular mi nerviosismo y luego mirando a Michel le dije- Cosas de trabajo, ¿en qué puedo ayudarte?

    


    
      - ¿Era el Lic. Molina?

    


    
      - No, era…alguien más…

    


    
      - ¡Ah! ,nada más vine a ver si estabas bien, en la presentación de la mañana te noté un poco nerviosa y había pensado que eso de los nervios sólo eran cosa mía

    


    


    En ese momento, la ternura me invadió momentáneamente, Pilar hablando pestes de él y yo ya casi creyéndomelas cuando él todo lindo auténticamente se preocupaba por mí, eso me hizo sonreír y con mi voz más dulce le contesté:- Estoy bien, gracias por preguntar- en ese momento volvió a sonar mi cel y sabía perfectamente quién era, lo contesté rápidamente y para que dejara de molestar le dije:- Ok, saldré contigo ésta noche, sólo para que dejes de insistir- Conste ya quedamos- contestó la voz feliz de Pilar y colgó, no sé por qué lo dije, supongo que para hacerme a la interesante pero le mentí a Michel – Es una persona que conocí y no ha dejado de insistirme estos últimos días para salir, creo que he decidido darle una oportunidad- no se si no me creyó o si simplemente mi vida privada no le importaba en lo más mínimo porque contestó:- ¡Ah! Ok- tratando de sonar más interesado de lo que en realidad estaba, luego tomó una pluma de mi escritorio y empezó a jugar nerviosamente con ella y agregó:- respecto a tu presentación de hoy, no sé porque estabas nerviosa, pero ya sabes que yo igual me pongo nervioso y me bloqueo y tengo una presentación el lunes y quisiera que tú me ayudaras …- durante esa frase lo comprendí todo, realmente le importaba un comino si estaba o no bien, lo único que quería era que nuevamente yo le hiciera su trabajo –Espérate un momento- le interrumpí- no te confundas, no estaba nerviosa, cuando uno hace bien su trabajo y está segura de él, no hay cabida para el nerviosismo, sólo estaba desvelada- él bajó la vista y mirando el dorso de mi mano dijo: ¡Ah!, ya veo- cuando bajé la vista noté que todavía quedaba el sello que me habían puesto en la disco la noche anterior y con las prisas ni me había dado tiempo de lavármelo, me levanté de golpe y le dije:- Con tu permiso me retiro, tengo que lavarme este sello- Sin esperar respuesta me levanté y me dirigí hacia el baño, estando ahí aporreé las manos contra el lavabo, la ira me iba invadiendo, de verdad que tonta había sido y cuánta razón tenía Pilar, el siempre supo que me la había estado jugando, sólo que yo era demasiado tonta para darme cuenta y es que en realidad así somos las mujeres, cuando estamos enamoradas somos incapaces de vez a un hombre como en realidad es, y siempre tenemos un justificación para sus patanadas, siempre criticamos a algunas mujeres porque permiten que sus parejas las golpeen y que los justifiquen diciendo “Me lo merecía”, pero ¿no todas somos iguales?, obviamente no todas aceptamos que nuestras parejas nos golpeen físicamente, pero es el mismo proceso por el que las mujeres golpeadas pasan a la hora de justificar las canalladas de un hombre: “Me puso el cuerno, pero él es hombre, tiene derecho”, “me dejó plantada porque se fue de juerga con sus amigos, pero necesitaba divertirse”, “llevábamos saliendo meses, y de la noche a la mañana tiene una nueva novia, pero está confundido, no se da cuenta de que es a mí a la que quiere” y por cada canallada que cometen vamos a buscar un justificante que nos consuele y nos ayude a no reconocer la realidad y esta es: No te quiere, en mi caso durante cinco años confundí su falta de interés romántico en mi con su interés de aprovecharse profesionalmente de mí, si en cinco años nunca me invitó a una cita debió de ser más que evidente para mí que no le interesaba para nada mas, pero él con tal de que lo siguiera ayudando dejaba entrever de que había posibilidades y yo como buena mujer “Golpeada mentalmente” los justificaba pensando: “Es tan tímido, que por eso no se atreve a dar el siguiente paso”, -¡Ja!, ¡tonta!, tan tímido que no tardó en liarse con tu prima, te lo mereces por pendeja- me decía mi yo interna, ahora lo veía todo tan claramente y el coraje me inundaba todo el cuerpo, rebasaba mi alma y me apretaba el pecho, pero de pronto ahí en el baño y mirándome en el espejo me surgió una pregunta que me llevó hasta el sótano de mi auto estima: ¿Por qué yo no y ella sí?.


    


    ……………………


    


    Al día siguiente de que Esteban le diera la noticia a Ingrid, él se acercó para explicarle, ella estaba decidida a no escuchar más de él, pero por unos instantes perdió la fortaleza y se detuvo a escucharlo justo ahí en la sala de juntas dónde él la había atajado, ella esperaba que en un momento mágico él le dijera que había comprendido su error y que en realidad era con ella con quién él quería estar, pero para su amargura no fue así, el sólo le puso excusas y justificaciones a su comportamiento e Ingrid con esa actitud empezó a sentir como empezaba a despertarse la furia, la situación empeoró aún más cuando él después de explicarle que no la acaba de conocer sino que llevaba dos años de tratarla como amiga puesto que los dos iban al mismo apostolado había decidido que ella sería la perfecta esposa porque era una mujer muy linda y devota y que compartían los mismos intereses y los mismo valores y que esos valores son lo que necesitaba para formar una familia, en ese momento sintió como empezó a hervir de los pies hasta la coronilla y asentándole una bofetada le dijo: -¿Los mismos valores?, ¿Qué?, ¿Acaso estas insinuando que yo no tengo valores?, ¿Cómo te atreves a acusarme de esa manera?- contra su voluntad las lagrimas comenzaron a salirse y ella no estaba segura si eran de tristeza o de rabia, pero ahí mismo ella prefirió salir de ahí y dirigirse corriendo al baño para arreglarse el maquillaje.


    
      
    


    


    

  


  
    Capítulo 3


     Nuevamente por circunstancias de la vida, me había dejado arrastrar por Pilar, así como Dorothy había pensando que al visitar al mago de Oz, podría regresar a casa, pero se llevó la decepción de que tendría que seguir vagando por toda esa extraña tierra al descubrir que no era un verdadero mago, así yo me veía arrastrada lejos del confort de mi vida tranquila y pacífica, en dónde mi mayor diversión durante los fines de semana era quedarme en pijama, comer como loca y ver tele todo el día, cosa que no siempre podía hacer por culpa del trabajo, y nuevamente era obligada a vagar por el mundo extraño de los antros; esta vez me había dicho Pilar que me arrastraría a no sé qué lugar, pero que era una lugar “alternativo”, sólo ella comprendía que podía significar aquello, yo ya no tenía ni paciencia para que me lo explicara, cuando Pilar pasó por mí, Jimena y Yunué ya estaban en el coche, apenas me vieron Jimena exclamó:


    
      
    


    
      - ¡Ay! No, no, no, entiendo lo de tu ropa, pero ¿Por qué tu pelo tiene que ser un desastre?

    


    
      

    


    Me extrañó su pregunta ya que esta vez me había tomado el trabajo de secármelo con secadora


    


    
      - No entiendo esta vez si me lo sequé con secadora e intenté darle forma- Le contesté

    


    
      - Es con plancha para que quede bien lamido- Insistió Jimena.

    


    
      

    


    Es importante aclarar la realidad que acosa a las mujeres de Mérida que es como una maldición desde hace cientos de años, de toda la vida, para ser clara, desde las épocas de los asentamientos mayas y ese mal se llama frizz de cabello, por culpa de la excesiva humedad que existe por estas tierras, posiblemente las mujeres de Estados de la República más secos no lo lleguen a visualizar nunca a menos de que vengan, y notaran desde el avión mientras este se acerca más y más a la Península de Yucatán como su pelo poco a poco se va expandiendo para todos lados, ¿creías que tu pelo era lacio?, en Mérida descubrirás como nunca lo fue, solo habías sido engañada toda tu vida por un perfecto clima seco del Estado dónde has vivido, empezaras a notar como pequeñas ondas se van formando poco a poco, ondas que nunca antes habías visto o sospechado que podías tener y si de plano tienes el pelo rizado no tendrás ni idea del horror que te tocará enfrentar si vienes a estas tierras, es por eso que por más que me lo hubiera secado con secadora y no “al natural” como normalmente hacía, esto no era suficiente para que mi pelo estuviera impecablemente liso, incluso cuando mi abundante cabellera supuestamente era lacia, claro, lacia pero un poco espantada; después de unos instantes Yunué comentó


    
      
    


    
      - No, no, es que así desentonas demasiado … y de paso, ve comiendo menos, porque no te haría nada mal perder un par de kilitos- agregó,

    


    
      
    


    “De verdad pero que fresas se habían vuelto las nuevas generaciones” pensé, pero no dije nada y tampoco Pilar hizo comentario alguno aunque sé que sus pensamientos pendulaban entre lo que ellas decían y entre mi posición de no darle la importancia al aspecto como ellas le daban, opté por ignorarlas y me subí al coche, Jimena un poco más agradable que su amiga agregó:


    
      
    


    
      - No es que seas un caso perdido, digo estas guapa, para tu edad, a pesar de tu pelo castaño oscuro que es un desastre, pero tu rostro es armonioso y aunque tienes poco busto… lo compensas con tus glúteos, pero podrías bajar un poco las chaparreras, a eso se refiere Yunué cuando sugiere que pierdas un par de kilitos, es para que desaparezcan, pero bueno, el día de hoy no importa tanto tú aspecto, porque vamos a un lugar “alternativo”

    


    
      - Pues no se trata sólo de que yo me adapte a ustedes, si me va a estar arrastrando a su vida, también se tendrán que adaptar ustedes

    


    
      

    


    Una vez que dije esto, saque mi Ipod y obligué a Pilar a ponerlo, para escuchar música que fuera de mi agrado, si el resto de la noche iba a tener que contaminar mi oído con canciones que desconocía y con música de la que de plano estaba desenchufada, con artistas, como “Ariana Grande”, ó “Demi Lovato” cuando menos en el trayecto escucharíamos lo que a mí me gustaba


    
      
    


    
      - Hay no manches Pilar no la dejes poner su Ipod, quien sabe que música viejita va a poner- Comentó Jimena

    


    
      - Cre-an-me, que si le gusta la música viejita

    


    
      

    


    Contestó Pilar mientras ponía mi Ipod


    
      
    


    
      - ¡Ay! No, no me digas que vamos a tener que escuchar algo así como “Los hermanos Castro” – comentó Jimena

    


    
      - O el “Trio los Panchos”- Agregó Yunué

    


    
      - ¡Oigan tampoco es para tanto!- Les dije

    


    
      

    


    Mientras, ponía la canción que quería escuchar, canción que había escuchado toda la semana y no quería dejar de escucharla, porque reflejaba como me sentía, si, de plano era una canción “Oldie”, incluso para mí, puesto que era de la época de mis padres, pero las buenas rolas nunca pierden vigencia, con Jimena y Yunué a la expectativa empezó a sonar la batería primero y luego la voz de Mick Jagger cantando: “I see a red door and I want it painted black…”, me sentía tan bien escuchando aquella canción y regodearme entre mi frustración y mi coraje, durante la noche había recibido dos pésimas noticias, la primera vino a través de una llamada de Ingrid, mi vecina de tras al lado de la casa dónde había crecido, a la que cuidaba cuando ella era una niña de cinco años y yo tenía catorce, me informaba que querían construir exactamente atrás de casa de mi mamá una gasolinera, incluso cuando esta era ilegal por cuestiones de uso de suelo de la zona que supuestamente era exclusivo para uso residencial, no sé si en otros lados se piensa diferente pero en Mérida que te construyan una gasolina cerca es como si una maldición te hubiera caído, nadie quiere una gasolinera cerca, mucho menos en su misma cuadra ¿por qué razón? Sencillo independientemente del riego de un incendio o una explosión que supuestamente no es muy alto, también ha habido estudios que comprueban que vivir cerca de una gasolinera provoca cáncer a los que viven cerca de ella debido a la continua aspiración de los vapores que esta emite, además de que estar en tu casa y tener que soportar ese olor continuamente pues es muy desagradable, me informó que la empresa que la estaba construyendo, Grupo Megalisur, se caracterizaba por construir gasolineras irregulares pasándose por encima todas las leyes y arreglando sus problemas a base de sobornos, me pidió que nos reuniéramos un día de la próxima semana para ponernos de acuerdo con lo que debíamos de hacer y quedamos en llamarnos; la otra mala noticia había venido de mi mamá quién de igual manera , me había llamado y me había confirmado todo lo que Ingrid me había contado pero además me había llamado para informarme que mis abuelos iban a cumplir cincuenta años de matrimonio y que iban a celebrarlo en grande y que mi abuela le había pedido si me separaban lugar a mí o también reservaban para una pareja, estallé de coraje ¿Qué es un plato mas o un plato menos? Daba igual, ella sólo lo hacía para hacerme sentir quedada como le encantaba hacer, sólo de pensarlo me empezó a invadir la ansiedad de asistir y empezar a soportar a todas las tías preguntarme una a una que ¿Cuándo me iba a casar? O ¿Por qué no me había casado todavía? Y luego soportar todas las miradas compasivas de mis primas, todas casadas, ninguna se había desarrollado profesionalmente y más de una no habían terminado ni la carrera, pero ellas eran las que sentían lástima por mí, en una reacción impulsiva le dije que separara dos lugares, imaginando la cara de turbación que tendría mi abuela puesto que ella esperaría que dijera que sólo uno, en ese momento cuando colgué me sentí triunfal, ahora sí que tendría a todas las tías especulando a quién llevaría, pero luego caí en cuenta de que no tenía absolutamente a nadie a quién llevar y que ellas se darían cuenta del patético engaño cuando me vieran llegar sola, probablemente inventaría un viaje de trabajo inesperado a mi pareja imaginaria, pero nadie se lo tragaría y todas se me quedarían mirando de lo patética que era, sólo había empeorado las cosas, ahora no sólo me mirarían como una “quedada” sino como una patética quedada, lo cual era peor, pero no había tiempo para desdecir lo que ya estaba dicho, era obvio que mi mamá le había avisado inmediatamente a mi abuela, creo que terminaría fingiendo estar enferma para evitar ir a esa celebración familiar, aunque todos sabrían la realidad de los hechos, de que me estaba inventando una enfermedad para evitar llegar nuevamente sin pareja, cuando menos no tendría que aguantar sus miradas y sus comentarios. Cuando terminó la canción ya habíamos llegado al lugar “Alternativo” que tanto decían, cuando estuve ahí leí en letras grandes: “Cha, cha, chá Rumba”, ¿dónde había escuchado ese nombre antes? Me pregunté, mientras entrábamos Pilar me explicaba que en aquel lugar se tocaba música guapachosa y reagetton, aunque Jimena y Yunue la odiaban siempre accedían ir allí para “cambiar de aires”, pues se aburrían de ver casi siempre a la misma gente en los mismos antros y en aquel lugar había de todo, en su mayoría “alternativos” pero también gente linda y al estar en un lugar “menos fresón”, terminó que es de Pilar y no mío, el ambiente era más relajado, yo comenté que si se aburrían de ver siempre a la misma gente en los mismos lugares, tal vez deberían de salir menos o de ir a diferentes lugares, pero ellas se me quedaron viendo como si hubiera dicho que tenía una cola enrollada y escondida debajo de mi falda, incluso me imaginaba la escena de mi misma diciéndoles eso y la mirada que ellas ponían en ese momento, - Sara deja de soñar despierta y avanza- Me pidió Pilar, si, efectivamente soñar despierta siempre fue una de mis características. Por dentro el lugar era grande amplio con las paredes cubiertas con enredadera y plantas, la pista de baile era enorme y todo mundo bailaba y daba vueltas al ritmo de la salsa, la actitud de la gente era mucho más relajada y menos pretensiosa que en el Midas, la manera de vestir igual era más sencilla de hecho las que más desentonaban eran Jimena y Yunué que se veían demasiado arregladas comparadas con el ambiente, mientras nos dirigíamos a una mesa, vi a lo lejos al descarado que había conocido en el Midas y caí en cuenta de porque me sonaba tanto el nombre del antro dónde estábamos porque él me lo había mencionado cuando me había interceptado, intenté evitarlo pero me fue imposible, el hombre no tardó en verme y con paso decidido fue directo hacia mí jalando consigo a un amigo, sabía que no había mucho por hacer puesto que a él le importaba un comino ser un estorbo iba a llegar a darme la máxima lata posible e iba a ser complicado desembarazarse de él: -Signorina ¿se acuerda de mi?- Me dijo cuando ya estaba cerca y al momento caí en cuenta porqué su acento se me había hecho extraño, porque él era Italiano, aunque hablaba perfecto español – Mi nombre es Paolo y mi amigo se llama Angelo y quisiéramos conocerlas- Agregó, ya me estaba imaginando el gesto de rechazo que les pondrían Jimena y Yunué cuando para mi sorpresa ellas se pusieron de lo mas amigables y se prendieron de Ángelo como si este fuera la única balsa inflable cerca de un barco que acaba de naufragar, mientras ellas dos felices platicaban con él, yo intentaba buscar la manera de deshacerme de Paolo pero Pilar se le acercó y le dijo:


    
      
    


    
      - Mis amigas están felices con tu amigo Angelo, pero si quieres quedarte con mi amiga no lo lograrás a menos de que me presentes a alguien a mí también

    


    
      
    


    Paolo dudó unos instantes y le dijo:


    
      
    


    
      - Tengo otro amigo por aquí que es “Messicano”, con gustó te lo presento si logras que tu amiga me diga su nombre

    


    
      
    


    Pilar volteó a verme fijamente para obligarme a hablar


    
      
    


    
      - Tú, tu prima y su amiga, salieron muy fáciles de convencer- le dije

    


    
      - No es que seamos fáciles de convencer simplemente nos encanta socializar, para eso es que se sale, así que vete haciendo un poco menos cerrada y dile al “joven” tu nombre- me contestó Pilar apuntando con la cabeza hacia Paolo

    


    
      

    


    Como, aun así, guardé silencio ella contestó:


    
      
    


    
      - Se llama Estela, ¿feliz?

    


    
      
    


    
      - Creo que con eso basta

    


    
      
    


     Concluyó Paolo mientras nos pedía que lo acompañáramos hasta dónde estaba su amigo “Messicano”, quién se encontraba en la barra, cuando lo vimos pude ver como literalmente la boca de Pilar caía hasta el suelo, el tipo era muy atractivo, de cuerpo perfectamente bien formado de espalda ancha, moreno de ojos verdes, perlo ondulado un poco largo y revuelto, un cuerpo trabajado pero no de esos que están muy inflados, se llamaba Lorenzo, apenas nos los presentaron Pilar se puso las pilas y fue “directo de cacería”, estando en la barra pidió shots de tequila y me obligó a mí a tomar con ella, al principio estaba reacia, pero me lanzó una mirada fulminante y luego dijo:


    
      
    


    
      - Mañana no tienes trabajo así que no tienes pretextos, además recuerda que lo tienes que hacer por el bien del Proyecto, es tu deber emborracharte hoy, ayer no quisiste hacerlo”

    


    
      
    


    No sé cómo pero me dejé convencer y me atreví incluso a tomar dos, creo que después del primero me relajé automáticamente y mi criterio se fue laxando, no estoy segura cómo, pero acabé en la pista arrastrada por Pilar que quería bailar con su adorado Lorenzo y yo acabé bailando con Paolo, debo reconocer que mirándolos juntos bailar hacían una excelente pareja, los dos altos, los dos espigados los dos hermosos, yo no quería ni bailar, seguramente el italiano y yo con dos pies izquierdos nos veríamos ridículos juntos, pero Paulo me convenció de dejarme llevar aunque no supiera bailar porque en la salsa todo el trabajo lo hace el hombre, a regañadientes acepté y mi sorpresa fue grande cuando descubrí que Paolo por muy Italiano que fuera era excelente bailarín de salsa, me alzaba, me bajaba me daba vueltas y sé que nos convertimos el centro de todas las miradas. Después de un rato de bailar regresamos a la barra y tomamos otros shots entre risas y por primera vez en mucho tiempo sentí que genuinamente me estaba divirtiendo, regresamos a la pista para volver a bailar un rato mas hasta que me empecé a sentir mareada y le pedí a Paolo que dejáramos de bailar, nos sentamos en la mesa que nos habían asignado y Paolo pidió un suero para estabilizar mi estómago, mientras tomaba el suero Paolo empezó a hablar, con los típicos clichés que un hombre le dice a una mujer, que mis ojos son hermosos, que mis labios son preciosos, que estoy divina, etc…, creo que orillada por el alcohol no pude evitar empezar a reír, de esa sonrisa tonta que viene cuando el alcohol en tus venas hace su claro efecto, pero también por lo tontas que me parecían ese tipo de halagos, coloque los dos codos sobre la mesa y las dos palmas sosteniendo mi quijada y me quede unos instantes intentando equilibrarme y luego mirándolo le dije:


    
      
    


    
      - ¿Alguna vez te han funcionado?

    


    
      - ¿Qué cosa?- Dijo el apoyándose igual sobre la mesa y acercando su rostro al mío

    


    
      - Esas frases trilladas que repites- le contesté entre risas

    


    
      - No, Messicana, no son frases trilladas son lo que yo pienso en este momento

    


    
      - ¡hay por favor!- le dije en plena carcajada -Los hombres, piensan que somos estúpidas, posiblemente porque así actuamos cuando estamos enamoradas y nos tragamos todo, pero ahorita en este momento aunque pueda estar atraída hacia a ti, no estoy enamorada, por lo que esas frases nunca harán el efecto que esperas

    


    
      - ¡Ajá!, ¿pero reconoces que te gusto?

    


    
      - Pues sí, ¡que más!… estas guapo y “blailas” bien, jejeje dije “blailas”- Me reí

    


    


    
      
    


    Mientras decía lo último intenté hacer un gesto con la mano y lo único que logré fue perder el equilibrio y me caí de un lado, Paolo sin disimular la risa que le provocaba mi caída dio la vuelta a la mesa y me ayudó a levantarme y mientas se inclinaba hacia mí dijo:- creo que necesitas irte a casa- y levantó la vista buscado a Pilar, pero ella se encontraba de los mas encandilada con su nueva adquisición –olvídalo- le dije mirando desde el suelo hacia la pista dónde se encontraba Pilar bailando bien pegadito con Lorenzo


    
      
    


    
      - Pilar jamás me perdonaría si la hago llevarme a mi casa en estos momentos y Jimena y Yunué, quién sabe dónde están, tendríamos que empezar por buscarlas primero, creo que mejor me quedó exactamente caída en “eshhte” punto dónde estoy

    


    
      
    


    Esto lo dije sin poder evitar seguir teniendo una sonrisa de tonta, Paolo hizo un gesto de negación y me tomo por los brazos para levantarme, una vez de pie y con el equilibrio controlado me dijo:


    
      
    


    
      - Yo te llevó, sólo espero que me puedas dirigir bien a tu casa

    


    
      - Por cierto… me “lliamo” “Ssrrsaa”… perdón Sara no Estela

    


    
      - ¡Ahhh! Un gusto conocerte, Sara, yo sigo siendo Paolo

    


    
      

    


     Cuando salimos nos dirigimos a su coche que era un “Volcho” color azul claro como de los años 70s, al que en algún taller le habían quitado el techo para hacerlo convertible, una vez dentro de él pensé que posiblemente Jimena y Yunue en mi lugar jamás habrían accedido subirse en él, pero a mí me agradaba; no sé si fue el cambio de temperatura del calor del antro a la brisa nocturna chocando contra mi cara, o el movimiento del auto, pero durante el trayecto hasta mi casa se empezó a subir más el alcohol, por lo que no recuerdo claramente exactamente lo que pasó cuando llegué a mi casa, , más o menos vislumbro algunos besos en el coche, y debo de reconocer que incluso en mi estado de ebriedad se me hizo un poco raro besarme con un extraño, no sé exactamente de qué hablamos, pero luego me despedí y que entré a mi casa sana y salva.


    
      
    


    A la mañana siguiente me despertó el timbre insistente de mi celular, tenía un tremendo dolor de cabeza, un sabor pastoso en la boca y todavía tenía puesta la ropa de la noche anterior con todo y zapatos, el maldito timbre no cesaba y como pude le di alcance a mi cel y contesté, era nuevamente Ingrid, para decirme que era urgente que nos reuniéramos ese mismo día, -¿en domingo?- La interrogué, - No, en sábado, hoy es sábado boba- me respondió, -¡Santo Dios! pensé este fin de semana se me está haciendo eterno y todavía no acaba- Pensé –Ingrid ahorita no puedo – le contesté sintiendo como mi cara estaba toda hinchada- No te preocupes, yo tampoco puedo ahorita, ¿te parece si nos vemos en la tarde?- ok, nos vemos en tu casa- Le dije con la esperanza de que ya me dejara colgar, apenas colgué me volví a desvanecer en mi cama y juré que nadie me sacaría de allí hasta la tarde, pero me equivocaba no pasó mucho tiempo cuando escuché el sonido de un claxon frente a mi puerta, asomé por la ventana y era “La Bruja Mala del Oeste”, ok, no era ella pero así lo sentí por unos instantes, porque sabía lo que pasaría, era Pilar que estaba detrás de aquel claxon y sabía que buscaría la manera de sacarme a fuerzas de mi casa y yo no encontraría la manera de desembarazarme de ella, con ella estaban “el hombre de hojalata” Jimena por su frialdad y” La espanta pájaros” Yunué, obviamente porque está claro que no tiene cerebro, sorprendentemente todas se veían como nuevas y yo me preguntaba cómo le hacían para estar así cuando ellas habían tomado lo mismo y se habían quedado más tiempo que yo, supongo que es porque ellas ya tienen más entrenado a su hígado, ahhhhh es verdad el punto número 20 del escrito de Isabel hace alusión a una situación así, cuando tienes 20 años, la resaca se cura más rápido que cuando tienes treinta que te dura casi tres días, ¡maldita Pilar!, ¿Cuál será su secreto para tener el organismo de una veinteañera?. Cerré la ventana y decidí ignorarlas, pero obviamente ellas no se dejaron ignorar y bajaron del coche y se pusieron a tocar la puerta hasta que les abrí, cuando entraron pude notar la mirada escrutadora de Jimena y Yunué por toda mi casa, por lo que pude entender en sus miradas estaban extrañadas que una persona tan sosa como yo tuviera por hogar aquella casa, grande, con piscina y acabados de lujo, la razón era sencilla había ahorrado mucho y gran parte de mi sueldo se iba para pagar el préstamo en el banco, era pobre, pero con una hermosa casa de soltera, no me era muy difícil dedicarle gran parte de mi sueldo a pagar la hipoteca, ya que, yo no era de tener muchas salidas sociales, tampoco tenía hijos que mantener y tampoco la costumbre de salir de viaje; me obligaron a meterme a bañar y a prepararme para ir a la playa, me puse mi traje de baño, una blusa y pantalón anchos de manta, litros de bloqueador en la cara, mi sombrero, y en una bolsa cargué con mi toalla, mi crema humectante, mi desinfectante, toallitas húmedas, toallitas secas, mis zapatos para meterme al mar, una cambio de ropa… y un montón de artículos todos de vital importancia para mi supervivencia en el “pasa-día” que haríamos en la playa, pero al momento ellas se opusieron, me hicieron lavarme el bloqueador de la cara, “que el sombrero de ”ñora” no iba, así que tuve que dejarlo igual, la blusa ancha me obligaron a quitármela, que sólo me hacía ver más gorda, “de plano el traje de baño estaba de pena ajena”, dijeron, pero Pilar se había adelantado y me había comprado un bikini adecuado, lo sacó y me lo tiró enfrente, no tuve de otra me tuve que cambiar, me dijeron que lo único que se podía salvar era el pantalón ancho de manta y mis lentes obscuros, cuando por fin quedé como ellas querían me permitieron subirme al coche, mi bolsa llena de artículos para la supervivencia playera no fue permitida. Una vez ya en el auto cuando comencé a quejarme de mi dolor de cabeza, por mas bañada y arreglada que estuviera, nada me quitaba la cruda que tenía, pilar sacó un termo y me dijo que me tomara lo que consumía, le pregunte que contenía pero sólo contestó:- El levanta muertos- tomé un poco y noté el sabor de la cerveza con “clamato” y otros ingredientes que no pude identificar y que Pilar se negó a revelar, sólo me dijo que era una receta secreta, lo que haya sido surtió su efecto porque me cayó bien, mientras íbamos en la carretera Jimena puso su Ipod y recordando el punto número 22 del escrito de Isabel, que dice: “Nuevos artistas musicales de los que nos has oído nada” , empezó a sonar una canción de un artista para mí desconocido, que me encantó, Jimena me dijo que se trataba de “Avicii” y la canción que estábamos oyendo era “You Make Me”.


    


    La playa más cercana, queda de la ciudad de Mérida como a veinte minutos en carretera, normalmente las más populares son Progreso y Chicxulub siendo mas “exclusiva” la segunda sobre todo en el área de “Uaymitún”, pero como pude observar, nosotros no íbamos hasta ahí sino a una playa mas virginal y más lejana conocida como San Crisanto, en la cual había grandes tramos de playa sin casas ni construcciones, la cultura ahí es menos consumista y mas dirigida hacia la ecología y la naturaleza, para mí era un misterio que Jimena y Yunué accedieran a ir hasta esa playa que era menos exclusiva, pero cuando llegamos a nuestro destino lo comprendí, independientemente de la belleza de aquella playa semi virginal, llegamos a una cabaña de madera frente al mar rodeada de palmeras y sin ninguna construcción cercana, el techo era una gran palapa, en la entrada decía “Playa Ensueño” , se trataba de un bar, con columpios de madera que colgaban de sogas amarradas al techo, mesas coquetas por todos lados, suelo de arena y una gran barra de madera, todos los comensales se veían relajados, en traje de baño y descalzos, la mayoría eran extranjeros, es increíble ver cómo mientras los mexicanos nos desgastamos en los mismos lugares vanos de siempre, los extranjeros son los que realmente conocen nuestro país llegando hasta los rincones más secretos y más hermosos, como aquella playa, una de las más hermosas de la zona y nunca antes la había visitado, con la arena mas blanca y suave y el mar más claro. Aquel bar surgía de la nada para convertirse en un lugar secreto, dónde el bullicio de la sociedad yucateca todavía no había llegado, ¡gracias a Dios!. Nos sentamos en una mesa y apenas nos sentamos vi como Yunue sacaba de su cartera dos billetes de quinientos pesos y se los entregaba a Pilar, quién sonriente los tomó y dijo: - Las cervezas de hoy van por parte de Yunué- a pesar del acto de amabilidad de Yunué, ella no se veía muy sonriente; cada quién ordenamos y mientras esperábamos nuestras bebidas pude sentir lo agradable del clima en aquel lugar, verán en el Estado de Yucatán hay dos climas, caluroso para invierno y extremadamente caluroso en Primavera y Verano y en aquel momento nos encontrábamos en plena entrada de la Primavera por lo que el calor se estaba poniendo insoportable dentro de la ciudad y aquella escapada a la playa con la brisa marina refrescaba tanto el cuerpo como el alma por la relajación que producía, normalmente no tomo cerveza, per dejándome llevar por el ambiente casual y relajado de aquel lugar sentí que desentonaría pidiendo vinito, además que desde el coche había comenzado a tomar cerveza con el brebaje “quita resaca” que me dio para tomar Pilar, la cerveza me cayó perfecta y no tardé en ordenar otra y luego otra, ya estando en la tercera comenzó a sonar una canción de moda del artista conocido como “Pitbull” y fue cuando Pilar se levantó y les hizo una seña a Jimena y Yunué quienes se levantaron de golpe y se subieron a la barra para la mirada exaltada de todos los comensales y completamente sincronizadas comenzaron a bailar, no pasó mucho tiempo cuando todo el mundo ya estaba amontonado cerca de la barra y aplaudiéndoles y yo pensaba como le haría para esfumarme de ahí, pero Pilar bajó de la barra de un solo brinco mientras Jimena y Yunué seguían bailando para deleite de todos los ahí presentes, se dirigió hacia mí y me jaló y cuando comprendí que ella pretendía que me subiera con ella a la barra la mandé al diablo, pero ella no se dejó mandar tan lejos y siguió insistiendo, pronto llamó la atención de todos los ahí presentes quienes se amontonaron alrededor de nosotras y comenzaron a aplaudirnos para animarme a seguirla, supongo que como efecto de las cervezas que me había tomado incluido el brebaje que me dio Pilar, accedí y cuando me di cuenta ya estaba encima de la barra viendo como Pilar me mostraba los pasos para poder seguirlas, ya no me acuerdo de cómo era exactamente, pero involucraba saltos en los cuales levantando el tobillo lo pegaba primero a mi mano derecha y luego a la izquierda y después cambiaba de pierna para repetir los mismos saltos pero con la pierna contraria, increíblemente para mí misma logré seguirles el paso y cuando me di cuenta ya estaba sincronizada con ellas, no sé como lo logré, todavía más sorprendente no me importaba hacer el completo ridículo, posiblemente porque no conocía a nadie ahí, cuando bajamos yo estaba completamente sin aliento y a punto de desmayarme, agotadas nos sentamos en nuestra mesa y cada quién pidió otra cerveza, de manera sospechosa Jimena sacó de su bolsa dos billetes de quinientos y se los entregó a Pilar quién con una sonrisa maliciosa comentó:


    
      - Los tragos de la próxima salida, van por cuenta de Jimena

    


    
      - ¿Qué se traen entre manos?- les pregunté

    


    
      - ¿A qué te refieres?- Preguntó Pilar fingiendo demencia

    


    
      - ¿Cuándo me va a tocar a mí pagar por los tragos?- Interrogué

    


    
      - A ti nunca amiga, no lo permitiría- contestó Pilar con cinismo

    


    
      - ¡Claro que lo permitiría sin tentarse el corazón, sólo es cuestión de que pierdas una apuesta con ella- comentó Yunué

    


    
      - ¿De qué apuesta hablan?

    


    
      - Yo aposté de que Pilar no te podría convencer de subirte a bailar a la barra- Comentó Jimena

    


    
      - Y yo aposté de que ni siquiera aceptarías venir hasta aquí con nosotras- Comentó Yunué

    


    
      - Pero ya ven, las dos perdieron porque no tienen fe- Comentó Pilar triunfal

    


    
      - ¿Vaya, vaya, así que haces dinero a mi costa?- Cuestioné a Pilar

    


    


    Ella se levantó de su asiento y poniéndose enfrente de mí me tomó por ambos hombros y con voz maternal me dijo:


    


    
      - No hago dinero a tu cosa, sólo hice una par de inversiones en ti que salieron bien, en pocas palabras, yo creo en ti

    


    
      - Bueno, si vas a ganar dinero en mí lo mínimo que me merezco es un porcentaje de las ganancias- le dije

    


    


    Al momento me levante y tomé su bolsa para sacar el dinero, pero ella se me adelantó y quitándome su bolsa rápidamente dijo:


    


    
      - Ok, pero tienes que saber que si tomas el porcentaje, en un futuro tienes que aceptar participar en apuestas

    


    
      - ¡Estás loca!

    


    
      - No, no lo estoy, si vas a obtener ganancias del juego….tienes que entrar al juego- Insistió

    


    
      - Mmm…-Dudé unos instantes - ¿Cómo qué apostarías conmigo?- pregunté

    


    
      - La próxima vez que te lo indique tienes que besar al hombre que esté más cerca de ti, aunque sea un desconocido- Concluyó Pilar

    


    


    Por un momento me quedé reflexionando las consecuencias de ese tipo de apuestas, pero Pilar comentó:- Recuerda que tienes 20 años, este tipo de cosas no se piensan sólo se hacen en esta edad- Creo que por efecto de las cervezas terminé aceptando la apuesta, después de eso nos tomamos un par de cervezas mas y cuando vi la hora me acordé de la junta con Ingrid por lo que le indiqué a Pilar que ya era momento de regresar puesto que tenía un compromiso.


    ……………………………


    


    Ya habían pasado varios meses y Esteban y ella no se habían dirigido la palabra más que para cuestiones de trabajo, Ingrid ya había pasado la etapa de la depresión y se encontraba en la de indignación, cada vez que lo veía o pensaba en él no podía evitar que un sentimiento que le quemaba por dentro a la altura del plexo solar, en todo el tiempo que había pasado había descubierto que los sentimientos no se alojaban en el corazón sino justamente ahí, en el plexo solar, justo en el punto dónde terminaba su pecho y comenzaba su tórax, pero todo el sentimiento o la amargura que hubiera tenido no era nada con lo que en ese momento le estaba pasando, vio caminar por el pasillo a la novia de Esteban, tan campante y segura de sí misma, no se tomó el trabajo de saludar a nadie ni siquiera por cortesía, pero claro está que aunque lo hubiera hecho le hubiera seguido desagradando, ya la ubicaba físicamente hablando porque apenas averiguo su nombre completo la buscó en facebook, “Mariana Torrado García”, no apareció a la primera porque, usaba el diminutivo de su nombre y también de su apellido “Marianita Torradito”, ¿Qué clase de sonsa usaba en diminutivo su nombre en facebook? Se preguntaba, peor aún su nombre y su apellido, se volvía a cuestionar, y sola se respondía así misma, obviamente la estúpida de la novia de Esteban, así tenía que ser, una estúpida, mustia, “la Madre perfecta” a los ojos del idiota de Esteban, que a ella misma la había considerado una mujer de segunda o insuficiente para casarse con ella, decidió abandonar todos esos pensamientos de todos modos ya nada se podía hacer, en ese momento en su casa enfrentaban la amenaza de una gasolinera que contra todas las leyes quería instalarse justo detrás de su casa, su mamá se había comunicado con una vecina para ponerse de acuerdo para demandar la construcción ilegal de esa gasolinera y le había pedido que se enfoque en avisar a todo el vecindario que parecía ignorar el hecho y juntar firmas, por eso ella había contactado a la hija de una vecina que había sido su niñera, lo ideal sería apoyarse en ella para no hacer sola esa misión, la injusticia del mundo la invadía, una gasolinera que dando mordidas quería construir atrás de su casa, justo dónde daba su ventana y una maldito hombre que nunca la supo apreciar a pesar de varios años juntos.


    
      
    

  


  
    Capitulo 4


    Ingrid era una joven de veinticuatro años, pelo largo lacio y abundante tez muy blanca que hacía contraste con su cabello muy negro, ojos grandes oscuros con tupidas pestañas, nariz ligeramente gruesa, labios carnosos coronados con una perfecta dentadura y para mi sorpresa busto prominente, le debe de haber salido en los años en la que dejé de ver, en mi mente seguía siendo una niña; todavía vivía con su madre en una casa grande y antigua, con pisos de mármol y muebles elegantes pero muy antiguos, de esos que se compraron en los años setentas y nunca se renovaron, eso se explica porque la mamá de Ingrid al igual que mi mamá, quién vivía a dos casas, había heredado su casa de sus padres, en el caso de mi mamá la casa que había heredado había sido la primera casa de su infancia pero cuando la familia creció a siete hijos mi abuelo había comprado una segunda casa más grande para vivir, pero nunca vendió la primera, cuando mi mamá se separó de mi papá ahí se fue a vivir y con el tiempo mi abuelo se la regaló. Ya estando con Ingrid ella me explicó la situación lo más claro posible, las autoridades habían dado permisos para la gasolinera cuando ésta no cumplía con todos los requisitos de ley, por lo que su familia ya estaba viendo a una abogado, yo le expliqué que si ya estaba todo en manos de abogados no quedaba mucho por hacer, pero ella me explicó que no debíamos quedarnos calladas que era nuestro deber alzar la voz, Ingrid era de personalidad burbujeante y hablaba con pasión, con esa pasión que precisamente sólo tienes en tus veintitantos años, ella creía que con marchas y protestas se podía arreglar el mundo y probablemente tenía razón, el problema era que todavía no se había enfrentado a la desidia de la demás gente, esa desidia que cuando tienes treinta ya conoces bien y por costumbre te terminas dejar llevar por ella también; Ingrid me comentó que el abogado les había solicitado que se firme un escrito por el mayor número de vecinos de la colonia, yo ya le iba a desear buena suerte en su empresa cuando me dijo:- Quiero que me apoyes, quiero que me acompañes- por un momento sentí un golpe de inmensa flojera, yo tenía demasiadas cosas encima además de que deseaba descansar, pero inspirada por el “proyecto” acepté, supuse que si hubiera tenido veinte años en ese momento eso hubiera hecho, porque eso es lo que hacen los jóvenes, protestar por las injusticias, en este caso sería protestar contra una empresa corrupta que hacía dinero a base de pisotear a los demás; al principio no sabíamos que hacer, pero luego nos decidimos por ir primero a una papelería cercana para sacarle copias al escrito dónde iban a firmar los vecinos, estando ahí aprovechamos e hicimos firmar a unos clientes de la papelería que vivían en la colonia e incluso al dueño de la papelería, una vez con las copias por esa zona nos dirigimos a locales comerciales para que todos los empleados de ahí firmaran su inconformidad, Ingrid entró a una tienda de buceo y yo a la cafetería de al lado, cuando salí con las firmas de los empleados de la cafetería Ingrid igual iba saliendo de la tienda de buceo de la manera más entusiasta comentó: - ¡Me acabo de enamorar, el dueño de esa tienda de buceo, no está guapo, está guapisisisismo!- no le dije nada pero por dentro me dio mucha gracia su entusiasmo, platicó con el tipo un par de minutos y ya hablaba de amor, que divertida debía ser su vida, pudiendo encontrar el amor a cada minuto, yo había llevado cinco años y sólo había pensado en una sola persona y al verme no correspondida me había quedado con absolutamente nada, si Ingrid hubiera estado en mi lugar, jamás hubiera desperdiciado 5 años pensando en el mismo hombre, en su caso posiblemente ni cinco minutos, pensé, pero me equivocaba ella tenía una historia que contar y mientras avanzamos por toda la colonia, solicitando firmas de casa en casa me la fue contando.


    


    
      - Lo conocí en la universidad, pero nos empezamos a llevar cuando entramos de pasantes a la misma empresa, la diferencia era que él tenía privilegios que yo no tenía puesto que la empresa era, bueno, todavía es, de su tío, empezamos a salir, pero nunca nada formal, aún así eventualmente la relación se volvió física…

    


    
      - ¿Física?, ¿Qué tan física?- Le interrogué

    


    
      - Ya sabes, primero besos, luego faje, luego sexo…. Todo gradual y poco a poco, y el tiempo siguió pasando y de repente caí en cuenta de que él no tenía intenciones de formalizar, yo había asumido que eventualmente se daría de manera natural, al principio no le di importancia, pero luego me di cuenta, de que eso no pasaría porque él deliberadamente estaba evitándolo y ahí empezó un estira y encoge, el buscando pretextos para no formalizar y yo buscando la manera de presionarlo, empezaron las peleas y las reconciliaciones, hubo varios momentos en los que me sentí fuerte, lo suficiente para mandarlo al diablo definitivamente, pero luego pasaba el tiempo y yo perdía la memoria y eventualmente regresaba a sus brazos, intenté buscar otras personas, no creas que no lo hice, salí con otros chavos, pero no era igual yo quería estar con Esteban, pero el no, no de la manera que yo quería. El siempre tenía un gesto en el momento indicado que me hacía regresar al mismo juego de siempre y olvidarme de conocer a alguien nuevo, ya sabes flores, serenatas, conciertos, todo pagado por él, pero no me daba lo que yo quería: formalizar la relación, pero en tantos estira y encoge no sabes con lo que me salió un dia…

    


    
      - ¿Y qué pasó?, le cuestioné intrigadísima

    


    
      - Luego te cuento, timbra en esta casa que aquí creo que si hay gente- me dijo

    


    


    Efectivamente, ahí nos atendieron dos ancianitas muy amables que a esa hora estaba viendo una novela, eran las hermanas Xacur, nunca las había visto y llevaban varias décadas viviendo en aquella casa muy cerca de la mía, bueno de la casa dónde había crecido porque yo ya me había mudado, luego cuando salimos de esa casa, Ingrid me apuntó una casa, enorme, de aquellas mansiones muy antiguas, con garigoleados en su arquitectura estilo francés, con una torre de mirador que brillaba a la luz de la luna, tenía la puerta abierta y la luz estaba prendida, -¡Qué raro que esa casa tenga la puerta abierta de par en par sin nadie custodiando la entrada¡ ¿no crees?- Le dije a Ingrid, - Si, pero por eso de seguro hay gente cerca, seguro que ahí también nos firman- Me contestó, mientras no dirigíamos hacia aquella casa, no sé si fue mi idea, o si mis recuerdo ahora me juegan bromas pero estoy casi segura que un par de rayos cruzaron los cielos dándole a aquella casa un aspecto tétrico, cuando ya estábamos cerca, vimos que la reja igual estaba entre abierta, sin pasarla, dijimos: ¡Buenas noches!- para ver si alguien salía a recibirnos, pero nada ocurrió, por un momento dudamos que debíamos hacer, pero Ingrid mas intrépida abrió la reja ampliamente, la pasó y yo fui tras ella, luego avanzamos unos pasos hasta la puerta abierta y sin asomarnos volvimos a decir:- ¡buenas noches!- pero no respondió nadie – No sé porqué pero me siento en la primera escena de una película de terror, en dónde las dos primeras víctimas son dos mujeres imprudentes que entran sin permiso a la casa tenebrosa y son asesinadas por el espíritu maligno que la habita - Le dije, Ingrid sólo se rió y asomándose un poco de la puerta volvió a llamar, en ese momento se escuchó una voz lejana que decía:- Paseeeen- era la voz de un hombre, Ingrid y yo nos miramos como preguntándonos si debíamos pasar o no, pero Ingrid sin pensarlo una segunda vez como yo me estaba disponiendo a hacerlo, entró y yo la terminé siguiendo, no tardó en recibirnos un hombre que no encajaba para nada con la escena de aquella casa, yo me hubiera esperado un anciano, encorvado con bolsas bajo los ojos, vestido de traje con bastón, pero nos recibió un hombre de cuarenta años, de pelo un poco largo suelto en marañas onduladas, vestido con una blusa ancha de lino blanco, bermudas color caqui y chanclas, tal pareciera que estuviera regresando de la playa, no dirigió hasta su despacho, una habitación pequeña, húmeda de paredes de madera con vitrinas estilo antiguo de madera grabada repletas de libros antiguos, su escritorio estaba repleto de papeles colocados sin orden alguno, en un estante pude observar una estatua de forma extraña que decía mejor director, lo cual me pudo dar una pista de que estaba relacionado con el mundo del entretenimiento a nivel local -¿en qué les puedo ayudar- nos preguntó amablemente, ese momento caí en cuenta de que el señor nos había metido hasta su despacho con toda la confianza y ni si quiera sabía que queríamos, en ese momento podríamos sacar una pistola y asaltarlo y el nada hubiera podido hacer con la pistola a un par de metros de distancia, pero no se equivocaba, nuestras intenciones eran honestas, nos presentamos y él nos dijo su nombre Sergio De Maesschaleck Abraham, nos explicó que su apellido impronunciable se debía a que su papá era de Bélgica, nosotros le explicamos que el motivo de nuestra visita era porque estábamos colectando firmas en contra de la construcción de la gasolinera, él se mostró muy interesado y hasta nos pasó su correo para que le mandáramos más información al respecto puesto que deseaba publicar un artículo en un periódico local dónde colaboraba regularmente, luego nos felicitó por nuestra iniciativa de recolectar firmas y preocuparnos por nuestra comunidad siendo “tan jóvenes”, debe de haberse despistado por la edad de Ingrid, pensé, luego llamó a su esposa para que ella igual firmara la petición, llegó una mujer un par de años mayor que yo, rubia, con un micro shortito, me dio la impresión de “esposa trofeo” , sin embargo más allá de las impresiones la señora fue muy amable y cordial. Nos despedimos prometiendo mandar la información prometida. De nuevo en la calle en búsqueda de más casas dónde nos pudieran firmar le pedí que Ingrid que me siguiera contando su historia:


    


    
      - Bueno ahora sí, dime, ¿Qué pasó con Esteban?

    


    
      - Un día en uno de los distanciamientos, me salió con qué ¡ya tenía novia!, una mojigata, que conoció literal en un movimiento apostólico, no te voy a decir que fea, pero tampoco bonita, un pan sin sal, al igual que su personalidad plana…

    


    
      - Bueno ¿y qué ha pasado?, ¿ya lo mandaste al carajo?

    


    
      - Pues no del todo en el sentido de que seguimos trabajando en la misma empresa por lo que tenemos que seguir frecuentándonos únicamente para cuestiones laborales, claro está, pero por lo pronto ya lo borré del Facebook, luego el me dejó de seguir en twitter y entonces yo lo bloqueé del whats app, para no recibir sus mensajes, en represalia él me bloqueó del Instagram, lo cual lo agradezco así no me juego la herida viendo sus fotos con su novia y para no volver a caer en la tentación acabé borrando su número de mi cel, por aquello del “Drink and dial”

    


    
      - Wooooowwwww que complicado es cortar con alguien en esta época, antes sólo le dejabas de contestar el teléfono fijo de tu casa… pero me dices que ni después de ese proceso de bloqueos y borrones por todas las redes sociales y medios modernos de comunicación dejaron de verse, ¿es correcto?

    


    
      - Pues sí, porque trabajo con él y lo tengo que ver diario….

    


    
      - ¿Y que planeas hacer?

    


    
      - Yo sigo con la esperanza de que se dé cuenta de que es conmigo con quién quiere estar

    


    
      - Uuuuuuuuuyyyyy, yo sólo te digo, que por ahí no es el camino, solemos engañarnos, créeme yo he estado en una situación similar, pero en versión patética, porque en mi caso todo estuvo en mi cabeza… bueno Pilar dice que no todo fue idea mía…. ¡deberías de hablar con Pilar!, ella es buena para estas cosas, aunque ella es un desastre, que sólo anda de fiesta en fiesta, es buena consejera.

    


    
      - ¡Pues sólo preséntamela, que cualquier consejo es bienvenido, lo que sea para superarlo, no puede ser que él haya seguido con su vida y yo siga atorada en lo mismo.

    


    


    Cuando nos dimos cuenta habíamos llegado a una casa, que se había remodelado para oficina, la colonia, era muy antigua y aunque en sus inicios estaba fuera de la ciudad, con el paso del tiempo había quedado justo en medio de la zona de más alta plus valía de la ciudad lo cual la convertía en un punto estratégico, con mucha gente mayor habitándola cuando estos fallecían los nuevos dueños terminaban vendiendo la casa y quienes la compraban normalmente lo hacían para botar las casas y construir oficinas o locales comerciales, tal era el caso del predio dónde estaban construyendo la gasolinera ilegal, en el caso de la oficina que teníamos enfrente no la habían derribado del todo solo la habían adecuado, Ingrid sugirió que ahí podía haber más de un posible firmante por lo que era conveniente dirigirnos ahí, cuando llegamos ya estaban cerrando la oficina, y los pocos que quedaban ya estaban de salida, nos topamos con tres vestidos de manga larga, peinados con el pelo hacía atrás y de muy buen ver, Ingrid fue la primera que la verlos no dudó en dar un paso adelante y decir –¡Holaaaa!- de la manera más coqueta, y yo me pregunté -¿Cómo es que puede llevar una par de años obsesionada con el mismo pendejo y sin embargo ser tan enamoradiza?- como Ingrid estaba distraída, tomé la palabra y con toda paciencia les expliqué la situación con la gasolinera y les solicitamos su firma para la petición al ayuntamiento- Lo siento, pero no podemos firmar- Contestaron, yo pacientemente traté de explicarse que, aunque vivieran en otra colonia, laboraban cerca de la gasolinera y por lo tanto les afectaba y por eso podían firmar –pero es que no vivimos aquí- Insistieron y yo volví a explicarles que aunque no vivieran en la colonia como su oficina si estaba en la colonia si tenían derecho a opinar al respecto, todo esto con mi mejor sonrisa para animarles a firmar, pero luego entendí a que se referían cuando explicaron:


    


    
      - No, lo que pasa es que no vivimos en Mérida, sólo vinimos por trabajo y nos vamos en una semana

    


    
      - ¡Ah!, lo hubieran explicado antes- contesté

    


    
      - Eso hubiéramos hecho, si nos hubieras dejado hablar antes- contestó el que parecía ser el líder de los tres

    


    


    Sin nada más por hacer les agradecí por su tiempo y la manera tan amable como nos habían escuchado incluso cuando ni siquiera habían vivían en la ciudad y nada de lo que hablaba les concernía, sin más seguí mi camino para la siguiente casa y cuando me abrieron caí en la cuenta de que Ingrid no estaba conmigo, cuando asomé para buscarla la vi en la esquina platicando con los mismos tipos mientras se jugaba un mechón de pelo - vaya con estas generaciones de ahora, no pierden el tiempo- pensé. Cuando llegó conmigo me dijo


    


    
      - Esos tipos están guapísimos, como para “romperse la boca con ellos”

    


    
      - ¿Cómo?

    


    
      - Agarrarse a besos, besuquearse, no sé cómo lo digan, las de tu generación

    


    
      - ¿Así que “romperse la boca”?

    


    
      - Si, lo bueno es que intercambiamos número, no los voy a dejar irse sin que me “rompa la boca” con uno de ellos

    


    


    Cuando dieron las nueve de la noche decidimos dar por terminada la jornada, ya que no era prudente molestar a esa hora a la gente en sus casas y tampoco lo era estar caminando solas por toda la colonia por más segura que fuera, cuando nos despedimos quedamos en volver a recolectar firmas el viernes y después salir por unos tragos al centro de la ciudad con Pilar para que ella le aconsejara, pensé que a Pilar no le molestaría salir con ella puesto que al tener menos de treinta años encajaba perfecto en el proyecto en el que estábamos y si ella me había arrastrado a lo que se le había dado la gana, yo también podía.


    


    …………………………………


    


    Ya habían pasado varios meses sin que Esteban y ella se dirigieran la palabra más de lo que su trabajo les pedía, ya había soportado el trago amargo la semana pasada de ver llegar a la oficina a la novia “santa” de Esteban, al principio había sentido como le hervía le pecho, sin embargo en los días siguientes sintió como esa herida se iba entumeciendo, eso le había dado un poco de esperanza tal vez con el paso del tiempo ella podría superar a Esteban completamente, la realidad era que esa herida ya se estaba haciendo vieja y a una parte de ella ya le había dejado de importar o eso creía, porque no pudo evitar sentir un vuelco cuando vio que tenía unos papeles urgentes que tenían que tener su visto bueno antes de que los enviara, eso significaba permanecer en la oficina a solas con él mientras él los revisaba.


    


    Estando frente a él ya en su oficina no pudo evitar estudiar su rostro desde el otro lado del escritorio dónde se encontraba sentada, él estaba tan concentrado revisando los papeles que ella no temía que él la descubriera analizando detenidamente su rostro –me sigue pareciendo atractivo- pensó con amargura para sus adentros y no pude evitar tocarse los parpados con pesar para borrar su pensamientos, cuando volvió a abrir los ojos vio que Esteban enfrente suyo la miraba detenidamente -¿Estás bien?- le preguntó, ella intentando disimular su nerviosismo le contestó con su voz más neutral –Sí, claro es que ayer me costó trabajo conciliar el sueño- Esteban asentó los papeles que acababa de revisar en su escritorio y poniendo toda su atención en ella le volvió a preguntar –¿Por qué no pudiste dormir? ¿Pasa algo?- Por un segundo Ingrid sintió que la debilidad la invadía y se sintió completamente patética por lo que decidió que lo mejor era irse a toda prisa de aquella oficina, se levantó de golpe mientras tomaba los papeles que Esteban acababa de revisar y tratando de sonar lo más natural le contestó:- No es nada, es una gasolinera que está construyendo a la vuelta de mi casa que hace ruido hasta en las madrugadas- Sin esperar respuesta se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta para salir de allí pero antes de que pudiera hacerlo oyó como Esteban decía:- Ingrid, no te olvides de la carpeta- cuando ella dio la vuelta ya Esteban estaba muy cerca de ella y aprovechó entregarle la carpeta para acercarse aún más hacia ella, acercó su nariz justo en su cuello e Ingrid sintió como él aspiraba su perfume, ella se quedó ahí contra la pared sintiendo como sus piernas se hacían gelatina y él sólo alcanzó a decirle al oído:- Solo quería ver si todavía mi corazón se aceleraba cuando estoy cerca de ti, y veo que hay cosas que no cambian fácilmente, eso no debería de pasar si ya tengo novia ¿verdad?- mil pensamientos por segundo atacaron en ese momento su cabeza pero ella no pudo emitir sonido, sólo alcanzó a abrir la puerta y salir de allí como si acaba de ver un fantasma.


    

  


  
    Capítulo 5


     La semana no había pasado de la manera ideal, Julia una compañera de trabajo se había confundido y me había culpado de un error en el que no estaba relacionada, en una junta con mi jefe y con ella tuve que demostrarle que estaba en un error, eso no la puso nada contenta, pero no por mantenerla contenta iba a asumir un error que no era el mío, claro nada tonta intenté manejarlo lo más políticamente y siempre mantuve para con ella mi tan practicada “Sonrisa de Guasón” que ya parecía parte de mi uniforme en aquella empresa; toparme diariamente con Michel tampoco había ayudado, no sé si siempre había sido así o era porque ya no estaba cegada por él como antes, pero por momentos se me hacía irritante, la manera en la que siempre se hacía pasar por desvalido para solicitar ayuda, lo que antes me había parecido tierno y despertaba mi instinto maternal ahora me resultaba irritante y poco masculino de su parte, Pilar tenía razón, con poco bello corporal y con el pene tan minúsculo posiblemente cuando iba a nacer la naturaleza estaba indecisa entre hacerlo hombre o hacerlo mujer; por otro lado había bajado mi ingesta de calorías, debido a las constantes críticas de Jimena y Yunué quería perder un poco de peso y había perdido uno de los pocos placeres de mi vida: ¡Comer!, cambié el capuchino de la mañana, por café negro sin azúcar, endulzado con stevia, que no importa lo que digan…no sabe igual al azúcar., el pan dulce por frutas, el snack de medio día ahora era zanahoria rayada con limón, sin chile por aquello de las agruras y la gastritis, en el almuerzo había cambiado la coca cola por diet coke y había sacado las harinas, mi único placer estaba en la cena en la que seguí cenando mi leche con cereal que tanto me hacía feliz, igual había intentado hacer un poco de ejercicio y me había comprado una pequeña escaladora, pero después de hacerla durante diez minutos el lunes, descubrí que no era lo mío y no la volví a tocar por el resto de la semana, con estrés en el trabajo y sin poder comer cosas ricas la semana pasó lenta, de las pocas cosas buenas fue que había quedado con mis amigas en vernos la próxima semana, lo cual era bueno porque estando siempre con diferentes actividades cada una era muy difícil coincidir para vernos, sin embargo la ganas de que ya llegara la próxima semana para verlas se menguaba ante la ansiedad de que de igual manera el tiempo pasaba y la fiesta de aniversario de mis abuelos se acercaba y no tenía con quién asistir. Para cuando llegó el viernes estaba exhausta y sólo pensaba en descansar, sin embargo saliendo del trabajo no me quedó de otra que arreglarme inmediatamente e ir a ver a Ingrid para reunir más firmas y después salir por unos tragos como habíamos quedado; estando ya con ella, me explicó que las obras de la gasolinera habían continuado y peor aún trabajaban incluso en la madrugada y no dejaban dormir a toda la cuadra, lo cual claramente estaba y sigue estando fuera de la ley, con más coraje y empeño salí con ella para recolectar firmas y a todos los vecinos les explicábamos los atropellos que está sucia empresa cometía, desde que salimos Ingrid había estado terca con que deseaba ir a visitar a un tío de ella que vivía en la colonia, curiosamente y como Mérida es muy pequeña este tío igual era tío mío debido a que era un amigo muy cercano de mi familia, fuimos caminando hasta su casa, pero para nuestra mala suerte no estaba, sin embrago nos topamos con un vecino de él que vivía a dos casas, que iba llegando con su hijo, aprovechamos para acercarnos a él y solicitarle su firma, el muy amablemente nos escuchó y nos hizo pasar al despacho de su casa, el señor nos escuchó amablemente y sugirió armar una huelga de vecinos enfrente del predio dónde se construía la gasolinera, se notaba que aquel señor era de armas tomar sin embargo con nosotros fue muy amable, su despacho estaba lleno de afiches de películas y cosa curiosa vi una foto de él junto con el señor Sergio De Maesschaleck, que ya habíamos conocido anteriormente por nuestras rondas por la colonia, él nos explicó que era escritor, guionista y experto en temática maya, de lo que se basaban todos sus guiones y libros, que actualmente tenía un libro en francés que hablaba de los mayas y que se estaba vendiendo muy bien en ese país europeo, de igual manera estaban a punto de empezar a promover su última película e incluso nos mostró el tráiler, esta tenía escenas bastante increíbles y con efectos especiales de primer mundo con naves espaciales y la pirámide de Chichén Itzá, la película se llamaba Xibalba, el señor se veía bastante satisfecho con su trabajo y lo que hacía y a mí me puso una interrogante más en mi vida, ¿estaba yo contenta con mi trabajo y lo que realizaba en él?, después de tantos años en la misma empresa por primera vez me lo cuestionaba, definitivamente no me sentía ni la tercera parte de satisfecha de lo que se sentía aquel señor con el suyo, cosa curiosa durante la plática surgió el tema de la importancia de la buena vecindad y mencionó que su vecino de tras al lado era un “psicópata” que se dedicaba a envenenar a los gatos de su esposa, pensando en que su vecino de tras al lado era tío mío quise recalcar, -¿querrá decir su vecino de al lado, no es así?-, pero él me contestó:- el vecino de al lado es muy buena gente, me refiero al de tras al lado, es tipo está loco- con la mirada le ordené a Ingrid que no comentara que la persona a la que se refería era un conocido cercano nuestro para no incomodarlo o que vaya a pensar que íbamos a ir corriendo a comentarle, cosa que en definitiva no haríamos porque no sería prudente iniciar una pelea entre vecinos, cuando por fin terminamos el señor amablemente nos acompañó hasta la puerta y precisamente en ese momento llegó mi tío a su casa y se estacionó en la banqueta, al vernos se quedó esperándonos y nosotros no lo volteamos a ver si quiera hasta que el señor no se metió por completo hasta su casa, para que no vea que lo íbamos a saludar con confianza y se apenara por lo que había dicho de él, ya dentro de casa de mi tío, José Enrique, él nos contó que ya había dado un “pitazo” a un periódico local, el “Por Esto!” para que publicaran la noticia de la construcción de la gasolinera ilegal con el permiso de las autoridades, durante la plática igual nos mencionó que el vecino de tras al lado estaba loco y que su gatos aterrorizaban y ensuciaban toda la cuadra, Ingrid y yo nos mostramos sorprendidas aunque ya sabíamos claramente que había entre ellos malas relaciones.


    
      
    


    Durante la noche visitando vecinos descubrimos como a todos les gustaba escuchar así como ser escuchados, mas aún dar y escuchar chismes o rumores, es increíble ver como es la naturaleza humana y su necesidad de comunicación. Al final de aquella ronda de firmas habíamos logrado reunir 50 firmas más para la causa y también habíamos fungido como terapeutas y confidentes de varios vecinos; cuando terminamos fuimos hasta el prestigioso “Yucatán Country Club” para recoger a Pilar y luego nos dirigimos hasta el centro, a un lugar escogido por Ingrid llamado “La casa Pompidou”.


    
      
    


     La Casa Pompidou, vendría siendo algo que Jimena y Yunuel, llamarían un “lugar alternativo”, tal vez demasiado alternativo para ellas, para mí tan sólo otro lugar de locos como todos los que ya había conocido en los últimos días en aquella tierra de Oz dónde había aterrizado; por fuera tan sólo era una casa antigua de arquitectura francesa como muchas en el centro de Mérida, con pocos metros de frente por lo cual no parecía muy grande, pero por dentro tenía mucho fondo por lo cual era mucho más grande de lo que aparentaba, cuando entrabas lo primero con lo que te topabas era con un recibidor de paredes rojas con los adornos arquitectónicos estilo francés de color blanco, con focos rojos, dos sofás estilo antiguo con el tapiz raido eran el único mobiliario además de un gran espejo justo en medio de la habitación, ahí se pagaba la entrada y luego seguías por un pasillo, dónde la luz cambiaba y dejaba de ser roja para convertirse en morada, o luz negra como escuché que le dicen, de esa luz que hace tus dientes brillar, a través de aquel pasillo se pasaban por varias habitaciones con diferentes temáticas, una estaba llena de esculturas y cuadros psicodélicos, otra tenía un proyector que en una pared proyectaba una de esas películas de cine alternativo, un grupo de gentes se encontraban acostados en el suelo encima de almohadones de colores y salía mucho humo de aquella habitación, me atrevería a decir que se trataba de marihuana, aquel pasillo desembocaba en una gran patio totalmente iluminado completamente diferente al resto de la casa, en ese patio había una gran palapa con sillas y mesas, con una barra de ladrillo dónde había una bar tender y a un lado se veía un horno para pizza de ladrillo rojo, más allá de la palapa se veía una gran explanada con un escenario y a ambos lados dos barras para servir trago y una máquina para sacar humo, en ese momento esa área estaba vacía pero Ingrid nos explicó que a las doce de la noche llegaba un dj y se ponía a tocar y aquella explana se llenaba de gente, pero nosotros nos sentamos en una de las mesas de la palapa y ordenamos un pedazo pizza cada quién y Pilar pidió una roda de tragos. Ya acomodadas pilar observó detenidamente aquel lugar y comentó:


    
      
    


    
      - ¡No puedo creer que antes no haya conocido este lugar, está increíble!

    


    
      - ¿En serio lo dices?, pensé que te infartarías, no creía que algún lugar del centro sería de tu agrado- Le contesté

    


    
      - A mí me gusta de todo, y conocer de todo, yo no me ando con poses, no me confundas con Jimena y Yunué, aunque tu digas lo contrario, soy más madura de lo que piensas

    


    
      - Si te la pasas de fiesta en fiesta, no veo como son las cosas como tú dices- Le contesté

    


    
      - Pues darás misa pero aquí estás conmigo querida…

    


    
      - Bueno, quieren dejarse de dimes y diretes y escucharme que vinieron aquí por mi ¿no es así?- Interrumpió Ingrid

    


    
      - Es verdad, sólo una duda, ¿Cómo diste con este lugar?, ¡está bien padre!- Preguntó Pilar

    


    
      - No se….en mis vueltas por la vida…cuando mencionaron una Jimena y una Yunué se trata de Jimena Peón y Yunué García, ¿verdad?- Preguntó Ingrid sin contestar la duda de Pilar

    


    
      - ¿Si como lo sabes?- Preguntó Pilar intrigada

    


    
      - Bueno, Jimenas hay muchas, pero Yunué sólo hay una, y todo mundo sabe que Jimena Peón es inseparable de Yunué

    


    
      - ¿Las conoces?- Preguntó Pilar intrigada

    


    
      - Si, si las conozco son fresísimas, digo lo digo sin querer ofender

    


    
      - ¿De dónde conoces a mi prima y a Yunué?

    


    
      - De toda la vida, estudiamos en el mismo colegio y eran con todo respeto insufribles

    


    
      - No son así, si tienen su detalles, pero no son tan superficiales como piensas, cada cierto tiempo les da un rayo de luz y lo que sacan de su boca son como pequeños rayos de iluminación divina…créanme…

    


    
      - Pilar, no las justifiques…son bastante especiales y punto, yo no he visto rayo de luz alguno- Interrumpí

    


    
      - Tampoco digas eso, Sara, contigo se han portado rebien….

    


    
      - ¿Rebien?, mira mejor dejamos ahí esta plática porque nada bueno va a venir, obvio tú eres cercana a ellas y las vas a defender, pero tienes que reconocer que son un poco cabezas huecas….

    


    
      - ¡Pero qué juzgonas son!- Comentó Pilar

    


    
      - No, no las juzgo, solo digo como son, pero si son tus amigas lo respeto- Contestó Ingrid

    


    
      - ¡Bueno ya!, dejemos de dar vueltas, y ya Ingrid cuéntale a Pilar- Declaré

    


    


    
      
    


    Ingrid esperó unos instantes y después comenzó a contarle su historia a Pilar, tal cual me la había contado a mí, para cuando terminó, Pilar ya había pedido tres rondas mas para nuestra mesa y poco le faltó pedir palomitas de maíz para digerir la historia:


    
      
    


    
      - No manches que novelón de televisa te mandaste- concluyó Pilar

    


    
      - Ojalá y fuera un novelón así, si soy la protagonista cuando menos sabré que voy a terminar bien- le contestó Ingrid

    


    
      - ¿En serio el tipo maldito te jaló cerca de él y te dijo, que sólo quería ver si su corazón se aceleraba cuando te tenía cerca?- Preguntó Pilar con cierta emoción

    


    
      - Así fue como pasó esta precisa mañana

    


    
      

    


    Concluyó Ingrid de manera triunfal y luego se quedó a la expectativa esperando a que Pilar le diera algún consejo


    
      
    


    
      - Por cómo me ves me imagino que esperas que te dé algún consejo, pero creo que es evidente y obvio lo que tienes que hacer- Le dijo Pilar

    


    
      - Si, ya sé mandarlo al carajo, pero el problema es que no tengo la fuerza de voluntad y el no se deja mandar al carajo tan fácil y mientras tanto el sigue con su novia y yo soy la “Otra”…

    


    
      - Tampoco te pongas dramática que el tipo no está casado, y créeme mis papás se divorciaron por una mujer, así que esas cosas para mí son delicadísimas, pero no confundas, el noviazgo es para conocer a una persona y saber si esa es la indicada para casarse, pero no es un matrimonio, así que tampoco dramatices, si te quiere o no te quiere o sólo se está aprovechando no lo sé, me da la impresión de que su situación está muy cómoda, lo que debes de hacer en definitiva es cambiar de trabajo, no sé cómo no has pensado esa opción

    


    
      

    


    Ingrid puso cara de horror y preguntó:-


    
      
    


    
      - ¿Y perder mi trabajo?

    


    
      
    


    Pilar levantó los ojos y dijo:


    
      
    


    
      - Sí, la cosa está difícil lo sé y renunciar no es algo sencillo, pero será lo mejor, no verlo a diario te dará mas fuerzas y también lo obligará a él a tomar una decisión

    


    
      - Lo pones muy fácil, pero no lo es- Le contestó Ingrid

    


    
      - Pues tú ya sabes que es lo que debes de hacer ahora si no lo haces ya no tienes pretexto, la culpable de tu situación serás tú y no él, así que ya no podrás seguir lamentándote, de nada sirve que se hayan bloqueado el uno al otro de todos lados si de todos modos se ven diario- Le contestó Pilar

    


    
      - Bueno, pues, buscare la fuerza para ver cómo le hago para quedarme sin trabajo, por el momento he dado un paso adelante en mi separación de Esteban y adivinen ¿Qué?, ya tenemos salida planeada para el sábado- Dijo Ingrid viéndome con mirada significativa

    


    
      - ¿Qué es lo que te traes entre manos Ingrid?, no me digas que tu también como Pilar planeas arrastrarme a todos lados?- Le pregunté

    


    
      - A ver, un momentito, yo no te estoy arrastrando a todos lados, tan sólo te estoy ayudando a terminar con tu proyecto de vida

    


    
      - ¿Mi proyecto de vida?, si fuera así me estarías ayudando a encontrar esposo o a ascender en mi trabajo no llevarme de fiesta en fiesta- Le dije

    


    
      - Querida, te saltaste un década completa de tu vida, si no la vives créeme que no podrás avanzar a la siguiente etapa y si pasas vivirás lamentándote toda tu vida, esa es la razón del proyecto- Contestó Pilar

    


    
      - ¿De qué están hablando se puede saber?- Preguntó Ingrid

    


    


    
      
    


    En ese momento caí en cuenta de que Ingrid no tenía la menor idea del Proyecto por lo que le tuve que explicar de qué se trataba y en que estaba metida, cuando concluí Ingrid comentó:


    
      
    


    
      - Ahhh, eso explica por qué andan con Jimena y Yunuel, para sentirse jóvenes…

    


    
      - Per-dón pero nada de sentirnos jóvenes seguimos siendo jóvenes, sólo no tanto como antes- La corrigió Pilar

    


    
      - Como sea, de todos modos esto me facilita las cosas, porque por unos instantes pensé que te negarías, Sara, pero después que me has contado lo de tu disque proyecto de juventud, ahora sé que no podrás hacerlo, el proyecto no te dejaría negarte

    


    
      - ¿Qué te traes entre manos?- La cuestioné

    


    
      - ¿Te acuerdas de León, Eduardo y Francisco?

    


    
      - No tengo la menor idea de quienes me hablas- Le contesté

    


    
      - De lo que conocimos colectando firmas, los que no son de Mérida y no podían firmar, los que están para “Romperse la boca” con ellos

    


    
      - ¡Ahhhh! ellos, ¿Qué tienen? Ni siquiera sabía sus nombres, ¿Cómo los sabes tú?

    


    
      - Porque me quedé platicando con ellos ¿te acuerdas? Y hemos estado en contacto toda la semana y ya el domingo se van los muy papuchos, y quedé en llevarlos a las ruinas de Xcambó, para darles una vuelta por Yucatán ya que han venido

    


    
      - Queeeeeeee, no , no, llévalos de paseo tú y tus amigas, yo bastante tengo con las vueltas que me hacen dar Pilar, Jimena y Yunué

    


    
      - ¿Para romperse la boca?- Preguntó Pilar

    


    
      - Es una expresión, romperse la boca a besos con ellos, besuquearse…..

    


    
      - ¡Ah! Ok, ¡interesante expresión! , cambiando de tema ¿Cuáles son las ruinas de Xcambó?, ¿Cuáles son esas?- Preguntó Pilar

    


    
      - Son las que están por la playa, en un carretera perpendicular a la carretera de playa Uaymitún a Telchac- Contestó Ingrid

    


    
      - ¡Ahhhh!, ya se cuáles son, no están muy lejos y también aprovechamos y vamos a la playa, me parece un excelente plan ir- Contestó Pilar

    


    
      - ¡A veeeerrr!, un momentito, a ti no te está invitando Ingrid, sólo a mí, y además no vamos a ir, así que ni empieces a armar plan

    


    
      - Sara, tienes que ir, León, con el que tu hablaste, pidió que tú fueras, por eso te pido a ti que vengas y no a mis amigas- Contestó Ingrid

    


    
      - Pero por supuesto que vamos a ir- Contestó Pilar y luego volteando a ver a Ingrid agregó:- Y aunque no te guste, también vendrán Jimena y Yunué

    


    
      - No, nooooo, para eso le digo a mis amigas, esas dos con todo respeto son un poco….difíciles de llevar, ellas dos no van y punto, yo estoy organizando la salida así que yo decido si pueden ir o no y digo que ¡no!- Concluyó Ingrid

    


    
      - Y yo digo que yo no voy a ir y ¡punto!- Respondí.

    


    


    
      
    


    Al día siguiente me encontraba en el asiento trasero del coche de Ingrid, un Caribe de los años 80s al cual de puro milagro todavía le servía el aire acondicionado, lo cual era un alivio para el calor que había estado haciendo, junto a mí iba León, Francisco iba de copiloto de Ingrid, tras de nosotros iba Pilar en su convertible último modelo, con Jimena y Yunué y de copiloto tenía a Eduardo; los habíamos pasado a buscar a su hotel, el Fiesta Americana; como sabrán Pilar se salió como siempre con la suya, pero debo de reconocer que cuando vi a León me sentí un poco agradecida, la verdad es que ya ni me acordaba bien de él, pero cuando lo vi salir del hotel, y me acordé que no era nada feo, mi actitud cambió un poco, alto, de tez muy blanca y cabello negro, cara ovalada, barba partida, nariz respingada, ojos negros enmarcados por unas cejas bien definidas, muy negras, ¿cómo un tipo como él podía pedir que yo fuera a esa excursión?, no tengo ni idea, pero intentaría dejar de cuestionármelo porque no llegaría a ningún punto lógico. Ingrid como siempre se encontraba burbujeante y platicadora con esa energía extra que no sé de donde la saca pero deseo que me dé un poco, yo, la verdad como soy un poco tímida no me salía la plática muy fluida y agradecía que Ingrid compensara mi silencio con su constante parloteo, en ese momento pensaba, que con lo aburrida que era, León se arrepentiría de haber pedido que yo vaya, no tardamos mucho y llegamos a las ruinas, las cuales al ser poco conocidas no tenían mucha gente, ok, no había nadie más que nosotros, cuando nos bajamos del coche observé que Jimena y Yunué iban de falda y tacón alto de corcho con sus bikinis debajo de la ropa, aún así, ¿quién carajos se pone falda para ir a unas ruinas?, Ingrid llevaba unos pantalones rotos de mezclilla y una blusa “estrapless” verde con tenis y yo de plano decidí ir playera por lo que tenía el bikini que Pilar me había regalado y encima un pantalón azul cielo ligeramente transparente, ancho por arriba pero angosto abajo con botones en los tobillos, una blusa halter blanca pegada, completaba mi atuendo, con sandalias cómodas para la ocasión, definitivamente esta vez Jimena y Yunué no me podrían criticar ni decir que me visto como “ñora”, ambas prendas me las había comprado ese mismo día tempranito, antes de que Ingrid pasara por mí, Pilar como siempre fantástica tenía un jumper playero blanco que le armaba a la perfección. Apenas nos bajamos Ingrid preguntó:- ¿Ya notaron?- Pilar y yo volteamos a ver para todos lados pero no notamos nada particularmente extraño y ante nuestro silencio Ingrid agregó:- ¡En ningún lado dice que no se pueden consumir bebidas alcohólicas¡ y por suerte yo siempre estoy preparada- Mientras decía eso, abría la cajuela de su auto y sacaba dos cervezas de una neverita con hielo que ahí tenía -¿Quién quiere?- preguntó - Yo si quiero- Contestó Francisco, junto con él tomaron una León y Eduardo, luego Pilar se animó a tomar una, Yunué y Jimena permanecieron calladas, tal parecía que había decidido ignorar a Ingrid lo mas que se pudiera, Ingrid sacó una última cerveza y me la entregó diciéndome: - No puedes tener veinte y salir de excursión sin tomar cuando menos dos- Tomé la cerveza que me dio y nos dispusimos a recorrer la zona, cuando nos subimos a la primera pirámide no sé si fue el calor o una combinación con mi falta de ejercicio, pero para cuando llegue a la punta el corazón me latía fuertemente que empecé a ver colores, tuve que sentarme en uno de los escalones para no desmayarme, increíblemente las demás, tanto Ingrid como Pilar, Jimena y Yunué estaban como si nada, en la lista de Isabel ¿hay algún punto respecto a la condición física? Una que diga algo así como si no haces ejercicio a los veinte no te afecta pero una vez que tienes treinta y tantos si sigues sin hacer ejercicio tu aguante cardiaco disminuye en un 50%? Si no lo hay que se ponga como punto número veintiocho. León amablemente se quedó a mi lado hasta que me repuse, una vez arriba la vista era increíble y la brisa marina que llegaba hasta esa altura lo hacía todo más agradable, León se acercó y me preguntó:


    
      
    


    
      - ¿ya te sientes mejor?-

    


    
      
    


    Yo contesté con la mirada que sí, luego el agregó:


    
      
    


    
      - Lo que necesitas es tomar agua

    


    
      
    


    Volteando a ver a los demás preguntó


    
      
    


    
      - ¿alguien trajo agua?

    


    
      
    


    
      Nadie contestó y el agregó:

    


    
      
    


    
      - ¡Increíble hay cervezas para dar y regalar, pero a nadie se le ocurrió traer una botellita de agua!

    


    
      - Es parte de tener veinte años, pero no te preocupes, ya me siento mejor, tengo pésima condición física- Le contesté

    


    
      

    


    León hizo una pausa y se dispuso a mirarme con un poco de preocupación, antes de agregar:


    
      
    


    
      - Oye, pero tú no tienes veinte años ¿o sí?

    


    
      - ¡No para nada!, tengo treinta y cuatro- Le contesté

    


    
      - ¡Ah! ¡Qué bueno, ya me empezaba a sentir un pervertidor de menores!- Contestó aliviado

    


    
      - ¿Qué edad tienes tú?

    


    
      - Más de treinta no te preocupes

    


    


    
      
    


    Su respuesta no me sacó de la duda en cuanto a su edad pero en ese momento decidí dejar el tema por terminado y seguir disfrutando de la excursión, pero la ambigüedad de su respuesta me llamó la atención.


    
      
    


    Las ruinas de Xcambó no eran tan impresionantes o grandes como las de Chichén Itzá o Uxmal, pero a pesar de su sencillez, eran agradables y era algo diferente para hacer un sábado cualquiera, realmente me alegraba de estar ahí, subimos y bajamos por varias piramides hasta que recorrimos todo y decidimos que era hora de dar una vuelta a la playa, por lo que decidimos ir a comer a “Playa Ensueño” en Sancrisanto, cuando llegamos ahí León, Francisco y Eduardo quedaron prendados de aquel lugar incluso Ingrid se mostró maravillada y extrañada de que ella no lo conociera de antes a lo que Pilar le dijo:


    
      
    


    
      - Conocí este lugar en mis vueltas con ciertas niñas fresas que se te hacen insufribles

    


    
      
    


    Esto lo dijo refiriéndose a lo que Ingrid le había dicho a ella en “Casa Pompidou”, a Ingrid no le había quedado de otra más que reírse, luego tomamos una mesa y ordenamos de comer y de beber, a esas alturas la gastritis ya me estaba matando por lo que me urgía ingerir alimentos, al ver a las demás tan tranquilas pensé, “Juventud divino tesoro”, cuando tienes veintitantos todavía no tienes enfermedades crónicas dándote lata como la gastritis, el colon irritable etc. Todas esas te aparecen de golpe el día que cumples treinta, creo que se debería anotar como punto número 29 a la lista de Isabel. Hacía un poco menos de brisa de lo normal, pero el clima seguía siendo ideal comparado al calor que debía de haber de regreso a la ciudad, alegremente tomamos y departimos todos juntos, incluso Jimena y Yunué olvidaron su actitud estirada para con Ingrid y todo se fue dando de manera más fluida, León, Francisco y Eduardo nos explicaron que ellos eran Ingenieros Civiles y que trabajaban para una constructora que tenía presencia a nivel nacional con matriz en Guadalajara, dónde ellos vivían, que la sucursal de Mérida estaba apenas abriéndose y que ellos habían estado en Mérida el último mes para poner las cosas en orden y que ellos nunca se imaginaron que la ciudad de Mérida fuera tan hermosa; aunque no lo dijeron estoy casi segura que, como todos los que vienen de fuera por trabajo, y no por placer, se la imaginaban como un rancho dónde todos los habitantes visten huipil y guayabera y bailan jarana por las calles mientras se comunican unos con otros a través de bombas yucatecas, la gente de fuera se cree cualquier cosa de Yucatán, me acuerdo que una vez que viaje a la capital les inventé a unas Defenias que mi casa estaba tras al lado de la pirámide de Chichén Itzá… ¡Y se lo creyeron!, mis primas igual inventaron que en Yucatán nos regimos por el calendario maya y que por eso cada año nuestros cumpleaños caían en diferente fecha, también se lo creyeron, lo que sí es cierto es que muchos de nosotros todavía dormimos en hamaca, la cual es de lo más cómodo y de igual manera el uso de guayabera es muy común ya que se trata de una prenda elegante y fresca que va para el calor de esta zona, el uso del huipil aunque menos común que el uso de la guayabera también se usa de manera regular, tanto por las señoras de los pueblos como las señoras de alta sociedad. Cuando llegó el mesero a pedirnos la orden, perfectamente me podía imaginar a Pilar ordenando por medio de una bomba yucateca:


    
      
    


    


    
      
    


    ¡Boomba!:


    Del cielo cayó un mesero


    Para darnos acogida


    Yo te pido una orden de alitas


    Que nos sirva de comida


    Tampoco seas malo, no olvides


    Tres rondas de cerveza


    Que estamos muy acalorados


    Y necesitamos que se nos suba a la cabeza


    ¡Maare!


    


    
      
    


    -¡Saraaaaa, despiertaaaaa!


    
      
    


    Era la voz de Pilar la que me llamaba, cuando reaccione agregó:


    
      
    


    
      - El mesero está esperando que ordenes y nuevamente estas soñando despierta

    


    
      
    


    Me disculpe y me dispuse a pedir lo que deseaba para comer y tomar, una vez que todos ordenamos nos pusimos a platicar, Ingrid se puso a contar todas nuestras aventuras y desventuras en nuestra campaña en contra de la construcción de la gasolinera, agregando conocimientos que no sabía, contó que su mamá le había dicho que el vecino guionista en realidad era una arqueo-astrónomo especializado en temática maya, que muchos años había pasado penurias, a pesar de ser una persona muy culta, pero que su profesión no dejaba, hasta que apenas un par de años había descubierto la manera de hacer dinero con sus conocimientos y esta era como asesor para películas de temática maya y después había evolucionado a guionista, eso me hizo reflexionar mas sobre mi trabajo, ¿estaba donde quería estar?, me pasaría como a este señor que estuvo años intentando hacer las cosas de una manera que no le funcionaba y al final de sus años productivos había descubierto que era lo que debía de hacer?, ¿Qué era lo que quería hacer?.


    
      
    


    Con el paso del día el grupo se fue dispersando, Pilar se puso a bailar con Eduardo; Yunué, Jimena, Ingrid y Francisco se fueron a la barra a tomarse shots de jagguer y yo y León nos fuimos a platicar a la orilla del mar, ya eran las seis y en cualquier momento el sol se metería por el horizonte y no me quería perder de ese espectáculo en la playa, estuvimos platicando de todo y de nada a la vez, pero la estábamos pasando muy bien, de pronto me vino una duda:


    
      
    


    
      - No fuiste del todo claro en Xcambó, dijiste que eras mayor de treinta, ¿pero exactamente cuántos años mayor?

    


    
      - ¿Importa mucho?

    


    
      - No, sólo me da curiosidad, porque luces joven

    


    
      - Tengo 31

    


    
      - ¡Ahhhhhh!, ¿entonces la pervertidora de menores resulté ser yo?- Pregunté entre risas

    


    
      - Así es, yo sólo soy un niño confundido que se deja manipular por una “cougar” como tú- Contestó en todo irónico

    


    
      - ¡Qué chistosito!, probablemente lo que pasa es que no quieres ser un pervertidor de menores porque en realidad eres un pervertidor de mayores y yo tan sólo soy la inocente víctima

    


    
      - ¿Eso crees?

    


    
      - Si, eso creo…

    


    


    En ese momento empezó a sonar una canción con acordes de piano, que tenía una melodía dulce, León dejó de hablar y se puso a escucharla unos instantes y luego comentó:- Buena rola- de pronto se empezó a escuchar la voz en falsete de Robín Thicke y León escuchando la letra me sonrió, luego la música empezó a acelerarse y a tomar ritmo Synthpop, él se levantó de golpe, se sacudió la arena de sus pantalones caquis que ya estaban enrollados de la parte de abajo y me tendió la mano mientras se escuchaba:


    


    I'd give you aaaall my loving to you

    I'd give you aaaall my loving to you

    

    Does it feel good

    Does it feel good

    Does it feel good

    Does it feel real good

    Does it feel good

    Does it feel good

    Does it feel good

    Does it feel good


    

    


     Me dijo:


    


    
      - ¿Bailamos?

    


    
      - ¿Bailar aquí no está fuera de lugar?

    


    
      - Ni te hagas a la inocente que hace rato, cuando fuiste al baño, Yunué me contó que ya has bailado en la barra de este lugar

    


    
      - ¿Eso te dijo la maldita? ¿y no te dijo que lo hice obligada?

    


    
      

    


    León se puso en cuclillas y mirándome directo a la cara como si hablara con un niño me dijo:


    


    
      - Sara, relájate, nunca sabrás lo que es el pleno relajamiento de la felicidad hasta que no bailes sola con los brazos levantados y riéndote de cualquier tontería

    


    
      - ¿Para eso es necesario tener los brazos levantados? ¿no cuenta si bailo riéndome de cualquier tontería con los brazos abajo?

    


    
      - Deja de cambiar el tema y levántate- Dijo mientras se reincorporaba y me tendía la mano para que me levantara

    


    


    Acabé levantándome y con duda comencé a moverme al ritmo de falsete de Robin Thicke, empecé siguiendo el ritmo de la canción con el cuerpo y luego fui subiendo los brazos hasta la altura de mi cabeza tratando de relajarme y dejar que me lleve el ritmo de aquella canción, León me terminó tomando de la mano y me giraba y daba vueltas con firmeza mientras que yo giraba a su antojo y sentía como la arena se hundía en mis pies descalzos con cada giro, de verdad que no hay nada más sexy que un hombre que sepa bailar y que sepa guiar a su compañera de baile con firmeza, en ese aspecto había tenido suerte en los últimos días porque tanto León como el italiano habían resultado ser buenos para bailar en pareja; mientras bailábamos en uno de los giros en el que terminé bien pegada a él, me dijo:- Te la dedico- yo nada mas le sonreí la verdad es que no me había tomado el tiempo de analizar que decía exactamente aquella canción además de algo respecto a “sentirse bien”, cuando terminó esa canción comenzó otra canción que al igual que la canción anterior comenzó lenta y luego se puso ligeramente más movida, León siguiendo la letra de la nueva canción me cantó: “You got something I need

    In this world full of people there's one killing me..” dejó sin terminar la frase y se me acercó y hablándome al oído me dijo:


    


    
      - Quédate conmigo, aquí esta noche

    


    
      - ¿Qué? ¿Y dónde se supone que vamos a dormir?, ¿Cómo se supone que tu y yo vamos a regresar si ninguno de los dos tenemos coche?, ¿no mañana sale tu avión?

    


    
      - ¡ja,ja,ja! Me encanta tu acento bien yucateco y cuando te alteras se te nota aún mas….

    


    
      - Yo no tengo acento, tú tienes acento, ahora contesta mis preguntas

    


    
      - Mira por lo que veo, este lugar está lleno de turistas, por lo que seguro hay un hotel cerca, segundo, por lo mismo que hay muchos turistas encontraremos algún tipo de autobús que nos regrese a Mérida y por mi vuelo ni te preocupes, ese es cosa mía

    


    
      - ¡Eres un descarado!, solo por proponérmelo…

    


    
      - Puede ser….pero la verdad es que…¡qué importa….!, relájate, y deja de analizar todas las cosas…… no me digas que no deseas quedarte aquí conmigo, si no lo deseas, si te soy desagradable, pues lo comprenderé y nos iremos junto con los demás

    


    
      - No es eso…

    


    
      - ¿Entonces qué es?

    


    
      - Normalmente estas cosas se hacen cuando hay mas alcohol de por medio ¿no es así?

    


    
      - El alcohol solo es el pretexto para hacer las cosas que normalmente no harías pero que deseas hacer, pero créeme hay cosas que sólo se hacen borrachos, pero que hubieran sido mucho mejor en sobriedad

    


    
      

    


    No sabía que contestar, una parte se moría de ganas de quedarse con él ahí y la otra me decía que eso no era correcto ni iba con mi manera de ser, pero después de todo mi manera de ser me había llevado a una relación imaginaria de cinco años con alguien que sólo me utilizaba para avanzar profesionalmente y acabó siendo novio de mi prima, y me había dejado el autoestima por los suelos y una pregunta rondando mi cabeza ¿por qué ella sí y yo no?, no voy a engañar a nadie por mí en ese momento me le arrojaba encima y le arrancaba la ropa y …. Bueno, pero eso no sería socialmente aceptable, ¿o sí?, no, obvio que no y honestamente nunca haría algo así aunque a veces los deseos de mi parte animal me meten ideas a la cabeza bien locas, no tardaron en acercarse a nosotros Pilar y Eduardo con un par de cervezas para darnos, sacándome a mí en el aprieto de contestarle en ese preciso momento, los cuatro nos pusimos a platicar y luego vimos como el sol por fin se metía en el horizonte y al final había dejado su último rayo de luz verde en el firmamento, luego Pilar bajó la vista y mirando su reloj dijo:- Excelente paisaje, pero creo que ya va siendo hora de irnos, así que termínense su cerveza y vámonos- luego se levantó y junto con ella se levantó Eduardo y después de sacudirse bien la arena se nos quedó mirando esperando que nosotros hiciéramos lo mismo, yo comencé a incorporarme y a sacudirme la arena como si nada pero sentía como mi corazón latía fuertemente, ese era el momento dónde obligatoriamente tenía que tomar una decisión y no tenía idea que cual debía de ser y León sólo me miraba sentando desde dónde estaba escrutándome con la mirada sin hacer el más mínimo movimiento o sonido, de pronto aparecieron Ingrid, Jimena, Yunué y Francisco bastante mareados por los “shots de jagguer”, Ingrid que parecía ser la más “entera” dijo:


    


    
      - Creo que ya nos tenemos que ir porque si esperamos un poco mas vamos a dar tiempo a que los retenes de policía se instalen como siempre en la salida a la carretera de Progreso a Mérida

    


    
      - No, para nada pienses que vas a manejar- Le dijo Francisco tambaleándose

    


    
      - ¿Y quién va a manejar tu?- Le contestó Ingrid

    


    
      - Yo, yo voy a manejar tu coche- Le contestó Eduardo

    


    
      - Tu también tomaste- Le contestó Ingrid

    


    
      - Sí, pero sólo un par de cervezas…dos pares de cervezas,, pero desde hace rato….

    


    
      - Sí, las cervezas emborrachan menos que el jagguer- Agregó Pilar

    


    
      - Bueno, si les parece lo más prudente…- Agregó Ingrid

    


    
      - No, no se me hace de lo más prudente- Terció Jimena

    


    
      - ¿Pero por qué?- La cuestionó Eduardo

    


    
      - Porque si te paran en el retén y no pasas el alcoholímetro, vas a irte al “tambo” y vas a perder tu avión, en cambio Ingrid no tiene un avión que tomar

    


    
      - ¿Qué bueno, Jimena, que no te importa en lo más mínimo que acabe en el tambo- Le contestó Ingrid

    


    
      - Nadie va a acabar en la cárcel, si me detienen lo voy a pasar, no he tomado tanto- Insistió Eduardo

    


    


    Pilar bajo la vista y viendo su reloj dijo:- Bueno pues ya está decidido, vámonos que en cualquier momento ya se instala el retén- yo que no había sentido fuerzas hasta ese momento para emitir sonido con el corazón latiéndome a mil por hora por fin dije: - Nosotros nos quedamos- Pilar giró la cabeza hacia mí bruscamente y mirándome con los ojos bien abiertos dijo:- ¿Nosotros quienes?- con la voz apenas saliendo de mi garganta le contesté:- León y yo nos vamos a quedar- había esperado que Pilar me lloviera con millones de preguntas respecto a cómo planeábamos regresarnos, pero tratando de disimular una sonrisa y mirándome con la ceja derecha ligeramente levantada me contestó:- ok, pues nosotros ya no vamos- y sin que nadie se atreviera a decir alguna palabra los demás se alejaron dejándonos atrás, yo todavía con el impacto de mis propias palabras me senté nuevamente en la arena, como si ni yo misma hubiera sabido que iba a decir hasta que el sonido salió automáticamente de mi boca, por unos instantes hubo un completo silencio y creo que hasta el sonido de las olas del mar desapareció y la brisa dejó de soplar, me quedé completamente quieta mirando hacia dónde se habían ido los demás sin poder mirar a León, luego sentí como él se había acercado a mí y podía sentir su calor corporal, con la respiración entre cortada volteé a verlo, él tomó mi rostro y acercándome así mismo nos comenzamos a besar fuertemente, en esos instantes pude sentir como la brisa marina regresaba con más fuerza que antes y hasta ese momento el sentimiento del deseo que había estado contenido se liberó mientras nos besábamos una y otra vez, sin embargo seguíamos estado en un lugar público por lo que tuvimos que soltarnos, ya no me atreví a voltear a ver hacia la palapa de aquel bar, pero León lo hizo y por la sonrisa que hizo pude notar que había más de uno observándonos, por lo que los dos nos fuimos tranquilizando, - No puedo creer que hayas aceptado quedarte- me dijo –Ni yo- le contesté, luego nuevamente acercó su rostro al mío como para volver a besarme, pero con una sonrisa se mordió los labios y se volvió a alejar, se ve que estaba debatiéndose entre lo que deseaba hacer y entre lo que podía hacer en aquel lugar con tanta gente mirando, se levantó de golpe, creo que más para tranquilizarse que para otra cosa y me dijo: Voy por una cerveza, ¿te traigo una?- le contesté afirmativamente con la mirada y él se dirigió hacia el bar mientras yo lo observaba marcharse con el viento revolviendo su cabellera ondulada. Cuando regresó nuestra plática se volvió más animada y relajada, de pronto observamos como un numeroso grupo de personas comenzó a instalarse en la arena, unos comenzaron a cavar un hueco en la arena mientras otros llegaban con leña, de igual manera un grupo de personas vestidas estilo “hippie” cargando diversos instrumentos musicales desde tambores hasta maracas y flautas se empezó a sentar alrededor de hueco, no tardaron en prender una fogata y de pronto la música empezó a sonar y todos los extranjeros presentes comenzaron a aglomerarse alrededor, el ambiente se empezó a poner muy animado y nosotros estando ahí, bajo el cobijo de la luna y las estrellas, alumbrados por la luz de la fogata y ambientados por música nos empezamos a sentir jubilosos, un grupo de gente se acercó a nosotros y nos hizo fumar de una pipa de la cual no estoy segura que contenía pero me hizo sentir muy relajada y ya con más confianza me puse a contarle de mi vida, le conté lo pesada que había estado mi semana sobre todo en la oficina y el me cuestionó:


    


    
      - Estas segura que esa Julia, por equivocación pensó que tu habías cometido un error en la organización de la fiesta del lanzamiento del libro?

    


    


    Yo reflexioné extrañada su pregunta y le conteste:


    


    
      - Pues claro que por equivocación porque como luego le probé a nuestro jefe, el error no había sido mío

    


    
      - No me refiero a eso- Me dijo- Me refiero a que posiblemente ella no estaba en una equivocación sino que conscientemente te estaba tratando de echar la culpa de algo que ella sabía que no era culpa tuya, por lo que me dices, tres veces le mandaste un correo preguntándole si contratabas o no a este medio de comunicación y ella jamás te contestó y luego dijo que a ti se te había olvidado hacerlo cuando no era decisión tuya la contratación del medio sino de ella, pero nunca te quiso confirmar

    


    


    Mientras León hablaba empecé a caer en a cuenta de lo que me decía y de repente todo me comenzó a cuadrar respecto a la actitud de Julia hacia conmigo en el trabajo, yo había asumido que ella era muy distraída y por eso siempre se le olvidaba avisarme de algunas cosas, pero hasta ese momento comprendía que no eran olvidos sino intentos de ella por meterme la pata, el coraje comenzó a invadir mis intestinos, pero decidí guardarlo todo para cuando regresara al trabajo, en ese momento no valía la pena amargarse por cosas que no se podían arreglar, por lo que le cambié el tema y me puse a preguntarle de su trabajo, luego la plática comenzó a derivarse hacia temas más abstractos, el arte, la música, libros etc. Cuando nos dimos cuenta el tiempo había pasado volando y ya era de madrugada, tomados de la mano nos levantamos de ahí y nos dirigimos hacia la palapa a peguntar al bar tender dónde había un hotel cerca, nos dieron indicaciones de una casa de hospedaje que estaba a medio kilómetro caminando sobre la playa, “Casa Celeste”, medio kilómetro se me hizo demasiado para caminarlo a esa hora, sin embargo caminar en la orilla del mar bajo la luna y las estrellas, los dos tomados de la mano, me pareció que sólo fueron unos cuantos metros.


    


    “Casa Celeste” era una gran casa de playa con estilo arquitectónico playero de los años 70, con unas 10 habitaciones, en la recepción nos dijeron que teníamos suerte pues tan solo les quedaba una habitación libre, nos registramos y nos llevaron hasta nuestras estancias, definitivamente no era un alojamiento de lujo pero nos serviría para pasar la noche. Apenas no quedamos solos comenzamos a besarnos y sin titubear León comenzó a desvestirme, en ese momento me comenzaron a invadir pensamientos saboteadores característicos de mí en aquellas situaciones, ¿y si una vez que me va desnuda opina que estoy muy gorda?, ¿me habré rasurado correctamente?,¡señor! ¿Me habré puesto suficiente desodorante?, aquellos pensamientos me sacaban de sintonía por lo que decidí por primera vez en mi vida apagarlos de golpe comencé a recordar y tararear la canción de Robín Thicke en mi mente una y otra vez hasta que ésta era lo único que ocupaba mis pensamientos, comencé a relajarme, pero luego comenzaron los nervios respecto a lo que venía.


    


    Me desperté de golpe a las cinco de la mañana, no, no había sido un sueño, me encontraba el “Casa Celeste” con León durmiendo a mí lado, yo estaba completamente desnuda, me levanté y me asomé por el balcón de la habitación, la brisa marina impregnaba todo y el oleaje de mar hacía un canto relajante y adormecedor, hacía un poco de frío a esa hora, pero no me importaba, quería estar desnuda en el balcón para sentir la fuerza de aquel momento, de aquel lugar, no les voy a dar detalles de lo que pasó antes con León porque esto no es “Las 50 Sombras de Grey”, aunque ahorita que pienso en ese libro sería interesante tenerlo a mano solo para utilizar un par de ideas de éste, lo que sí puedo decir es que estuvo bien, no pareciera que había sido nuestra primera vez, no voy a decir que estuvo como de película, hubieron momentos de adaptación y de acomodación pero todo fluyó de manera natural, después de un rato en el balcón regresé a la cama me acerqué sigilosamente hacia León para olerlo y después de percibir su aroma, a sudor, su colonia y sexo volví a dormir plácidamente.


    Cuando me volví a despertar el sol ya estaba pleno, me levanté de golpe y noté que León ya no estaba, me incorporé y empecé a buscar mi bikini para volver a ponérmelo, tomé mi celular para ver la hora, eran las doce del día, también tenía dos llamadas perdidas de Pilar, en ese instante comenzó a sonar, nuevamente se trataba de Pilar, cuando contesté sólo escuché la voz de Pilar que gritaba alegremente:


    


    
      - ¡Zoooorrraaaaaaaa!

    


    


    No pude evitar reírme y luego ella agregó:


    


    Espera un momento te quiero pasar a alguien, al momento escuché la voz de Ingrid que decía:


    
      

    


    
      - ¡Zorraaaaaaaa!, ¡felicidades!, bienvenida al Club del Punto Número Once

    


    
      - ¿Para empezar que hacen ustedes dos juntas a esta hora?- Le pregunté

    


    
      - Dormimos juntas larga historia relacionada con retenes, pero todos estamos bien

    


    
      

    


    No me fue difícil comprender que hay un segundo retén que se coloca exactamente entrando a la ciudad, sin embargo “El Yucatán Country Club”, dónde está el departamento de Pilar, se encuentra antes de entrar a Mérida por lo que habrán preferido pasar ahí la noche antes de entrar a la ciudad y arriesgarse a pasar por el retén


    


    
      - Ok, comprendo, ahora tengo que aclarar algo, León no fue un ligue de una noche así que no aplica lo del punto número once

    


    
      

    


    Pilar tomó el teléfono y me contestó:


    


    
      - Per-dón, pero si aplica porque hasta dónde tengo entendido no tenías más de un día de conocerlo

    


    


    Reflexioné lo que decía y vi que tenía razón, no sé porque sentía que tenía más tiempo de conocerlo, pero realmente viendo las cosas fríamente sólo llevábamos 24 horas de tratarnos y efectivamente con ese corto período de tiempo de conocernos habíamos tenido sexo


    


    
      - Pues según lo que tú dices ahora me toca tener una larga “caminata de la vergüenza”, desde Sancrisanto hasta Mérida y literalmente caminata porque no tengo coche y León está desaparecido- Le dije

    


    
      - No te preocupes, seguro fue por agua o algo y en cualquier momento regresa

    


    
      

    


    Las palabras de Pilar fueron proféticas porque en ese momento comenzó a sonar el picaporte de la puerta.


    

  


  
    Capítulo 6


    Era miércoles y me encontraba manejando hacia “Restaurante La Cava” un lujoso restaurante de carnes y comida internacional ubicado sobre Prolongación Montejo, la avenida más importante de Mérida. En un aspecto me encontraba contenta porque vería a mis amigas, las de mi edad, pero por otro lado me encontraba triste, recordaba lo lindo que había estado el fin de semana y lo triste que había sido despedirme de León el domingo, una vez que había regresado a nuestra habitación había traído consigo dos cepillos de dientes y pasta lo cual fue recibido con singular alegría, eso era justo lo que más necesitaba en aquel momento, luego tomamos una ducha, juntos, y salimos a buscar dónde comer, la casa de hospedaje tenía servicio de restaurante frente al mar, por lo que ahí mismo comimos, mariscos y pescado, todo de lo más fresco. Aunque nos encontrábamos de lo mas cariñosos y aquella mañana era hermosa, con el mar con poco oleaje y la brisa marina ligera llevaba hasta nosotros su olor a sal y pescado, había un velo de tristeza que nos envolvía, los dos comprendíamos que él se iba en una horas a otra ciudad, dónde él vivía, y yo no paraba de pensar que a pesar de lo lindo…mágico que fue todo, como dice el punto número 11 de la lista de Isabel, tan sólo fue algo de una sola noche, él seguiría con su vida y yo con la mía, los dos separados por medio país; el silencio nos inundaba, supongo que por todas nuestras meditaciones al respecto


    
      
    


    - Tienes que ir a verme a Guadalajara, ¿la conoces?- Rompió el silencio


    - No, no la conozco todavía- Le dije un poco distraída.


    


    
      
    


    Ciertamente no tenía el humor para fingir o engañarme pensando que podía haber un futuro entre nosotros, la edad de las ilusiones, los sueños y los romanticismos acaban a los 29 años. Él notó por la manera con la que contesté lo que estaba pasando por mi cabeza:


    
      
    


    - ¡Hey!- me dijo tomándome del mentón – Buscaremos la manera de que funcione, en esta época hay más de una manera para comunicarse a larga distancia buscaremos la manera de que funcione


    
      
    


    Me limité a sonreírle y no le dije nada aunque la verdad no le creía, la distancia es la distancia, por mas medios de comunicación que se inventen y mientras no se invente un tele transportador que no cueste, León y yo, no teníamos ningún futuro, pero ¿Cómo podía contradecirle, si sola mirada me derretía?.


    
      
    


    Después de comer buscamos un camión hasta Mérida, el autobús no era uno turístico de los que son cómodos, sino uno regular, angosto que se sacudía en exceso, con una mezcla de olores que iban desde olor corporal, a comida de algunos y desodorante de auto barato, los viajantes eran una combinación de locales que deseaban ir a la capital del Estado por diferentes necesidades hasta turistas de diferentes partes del mundo, la mayoría un poco hippies, aunque igual había otros que no lo eran, y turistas de diferentes partes de México que se encontraban conociendo el sureste del país.


    
      
    


    Una vez que llegamos a Mérida tomamos un taxi desde la parada de camiones hasta mi casa, ahí tomé mi coche y de ahí nos fuimos a su hotel a que hiciera sus maletas, el subió solo a su cuarto mientras yo lo esperaba en el Lobby, cuando bajó, junto con él estaban Francisco y Eduardo. Los llevé a los tres al aeropuerto, no me bajé con ellos, su vuelo no tardaba en salir y de nada serviría estar haciendo escenas de despedida, cuando probablemente no lo volvería a ver, en ese sentido trataba de mantenerme realista.


    
      
    


    Por fin llegué a La Cava, dejé mi coche en el valet parking y me dirigí con la “hostess” para que me llevara a la mesa de mis amigas, mientras avanzaba observaba a los comensales de cada mesa, aquel restaurante era el lugar en el cual se podía observar a la sociedad yucateca como se observan a los animales en un zoológico en esas jaulas que simulan el hábitat de cada uno, todos en su ambiente, con sus poses falsas y su ropa de marca, la más cara posible , tratando de contar cada uno sus diferentes anécdotas de viajes y lujos para tratar de impresionar al de enfrente que al mismo tiempo se encontraba preocupando tratando de disimular su envidia y tratando de convencer al otro de que él está en mejor posición. Las mujeres todas con el pelo pintado del tono de moda que más les favoreciera a su cutis, la mayoría tratando de ser “hueras”, con el pelo alaciado, o con bucles de estética, muchas con extensiones de pelo, las uñas perfectamente arregladas con “gelish”, lo último en arreglo de uñas, con sus bolsas de marca de precios impensables para la mayoría de los mexicanos, pero para ellas es un precio que se tiene que pagar para mantenerse vigente dentro de esa sociedad, mientras tienen que fingir decencia y darse baños de santidad siempre que el alcohol no surta efecto, en tal caso la situación cambiaría, pero para ellas lo que se hiciera bajo los efectos del alcohol no importaba mientras NO SE SUPIERA, el pecado en la sociedad yucateca no está en hacer las cosas, el verdadero pecado está en hacerlas y que los demás se enteren, así de irónicas son las personas de ésta sociedad. En aquel restaurante la comida es lo que menos importa, ¿ilógico no?, sobre todo por los precios estratosféricos que se paga por cada plato en dónde las mujeres lo único que buscan es el plato que tenga menos comida para no engordar, por mis comentarios podrán pensar que los juzgo duramente, pero no es así veo las cosas como son en la sociedad dónde me tocó nacer pero que realmente nunca me gustó encajar del todo, mis amigas pertenecían a la misma sociedad y yo había tenido que buscar un punto medio en el cual buscaría adaptarme lo mejor posible para no desencajar del todo pero sin perder mi propia naturaleza, y así había logrado encontrar pocas pero buenas amistades unas muy diferentes a mí, otras más parecidas, pero dentro de mi grupo cercano todas de valor, no había sido sencillo encontrarlas pero lo había conseguido.


    
      
    


    Cuando llegué ahí ya estaban todas, Rossana, Gloria, Elena, Isabel, Renata (quién no había asistido al último “Girls Night”) y obvio Pilar quién con una sonrisa pícara me dijo a manera de saludo:


    
      
    


    
      - Ya saben todo, del tipo con el que te “rompiste la boca”, bueno “tipos” porque también les conté de Paolo

    


    
      - ¿Pilar, no crees que me tocaba decidir a mí si contarlo o no?

    


    
      - Por-fa-vor, ni te hagas, de todos modos tu ibas a contarlo, además es parte de mi historia también

    


    
      

    


    Volteé a ver a las demás y todas me miraban de manera atónita, sin embargo no pude descifrar exactamente qué significaba esa mirada hasta que Rossana dijo:


    


    
      - Ciertamente jamás te imagine a ti metida en todo esto, ¿en serio bailaste en la barra de ese bar?

    


    
      - ¿Qué tan bonito es ese bar en la playa?, muero por conocerlo- Agregó Renata

    


    
      - 

    


    Ok, sólo tienen curiosidad- Pensé


    


    
      - ¡Me muero de envidia!- Dijo Gloria

    


    
      

    


    Ok, también tienen envidia, pero no me están juzgando o creen que enloquecí- Agregué a mis pensamientos


    


    
      - No manches, te la estas pasando de lo lindo- Dijo Elena

    


    
      - Ahora no seas egoísta y cuéntanos los detalles jugosos de la noche que pasaste con ese galanazo que nos contó Pilar- Agregó Isabel

    


    
      

    


    Levanté los ojos y con resignación comencé a contar como se habían dado las cosas, al final todas estaban prácticamente comiéndose las uñas y Pilar agregó:


    


    
      - ¡Ahhh!, estoy orgullosa de mi pequeña saltamontes, ¿Quién mas quiere convertirse en mi pupila y “romperse la boca” con un apuesto extraño?

    


    
      - ¡Yooooo!- Dijo Gloria entusiasmada

    


    
      - ¡Gloria!, ¿tú qué dices?, estas felizmente casada- Le dije

    


    
      - Si es verdad, no me refiero a la parte de “romperme la boca” con un extraño, ¡eso para nada! pero la estabilidad por momentos es aburrida, no tengo hijos todavía con que entretener mi mente y la verdad es que tampoco lo deseo, ¿Por qué esa presión de los padres y los suegros por dar nietos?

    


    
      - No, lo sé, pero a mí también me parece chocante- Agregó Rossana

    


    
      

    


    Todas voltearon de golpe a ver a Rossana, nunca nadie se hubiera imaginado de ella ese tipo de comentarios, Rossana había sido la típica que desde los veinte años quería casarse y desde la infancia la habían educado para que sea la perfecta esposa y ama de casa, en su mente no podía caber otra cosa que no sea ser la esposa y la madre de alguien:


    
      - No me vean así, Mauricio no ha querido tener hijos y mi suegra me culpa a mí, pinche vieja insoportable, ¡que me deje en paz y hable con su hijo para convencerlo!.Y la verdad es que mis ganas de tener hijos se han perdido con mi marido siempre viajando por trabajo, no deseo tener hijos que prácticamente nunca vean a su padre

    


    


    Se hizo un silencio sepulcral, todas pensábamos que el matrimonio de Rossana era un desastre, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta, Mauricio, su marido, le daba una vida de lujos a Rossana con auto último modelo y mansión, departamento en Cancún, viajes a Miami cada temporada para renovar su vestuario, (No a Nueva York por cuestiones de clima) con chofer, cocinera, mozo, lavandera y demás, pero él se la pasaba de viaje la mayor parte del mes, supuestamente por negocios en Quintana Roo, ya que su familia tenía hoteles en Cancún, Playa del Carmen y Cozumel, pero la realidad es que todas sabíamos que era un mujeriego al cual el matrimonio nunca le fue una barrera para poder seguir yéndose de fiesta con mujeres, y esos viajes de negocios le venían como anillo al dedo. Gloria fue la valiente que se atrevió a contestarle e inteligentemente fue la respuesta más política:-Amiga, estamos para escucharte, lo que tú quieras desahogar sabes que cuentas con nosotras- posiblemente si estábamos para escucharla, pero no para decirle la verdad y esa era que su marido era un coscolino, pero ¿quién se iba a atrever a arruinarle su matrimonio?, eso no nos correspondía a nosotras ¿o sí?


    
      - Yo por mi parte – siguió hablando Gloria- la verdad es que últimamente me he sentido aburrida ya no siento la emoción como antes que cada fin de semana nos íbamos a la disco y nos divertíamos como locas, ya no tenemos nuestros viajes de grupo a los cuales casi nunca fue Sara, antes era tan divertido siempre conocer gente nueva y diferente, es lindo encontrar a un compañero de vida, no lo niego, pero a veces extraño mi vida de soltera y Sara te envidio un poco por lo que estás haciendo, antes me sentía sexy, tenía cuerpazo llegaba a un lugar y me sentía la Reina, eso se acabó, ahora me miro al espejo y veo como mi rostro no es el mismo, ha envejecido un poco, no mucho, pero no es el mismo y me entra la duda si mis mejores años han pasado, hoy antes de venir no me decidía que ropa ponerme y de la nada se me ocurrió abrir una caja de plástico llena de ropa que tengo guardada bajo la cama porque en mi closet no entra, esta ropa es la que mi mamá me empacó cuando me casé y jamás la abrí durante 5 años hasta que hoy lo hice, empezaron a salir todas las prendas que tenía de soltera, mi ropa discotequera, que no usaba desde un par de años antes de casarme porque dejé de ir a la disco apenas me hice novia de Enrique, tomé una blusa de encaje negro con escote que me encantaba y me la probé, todavía me entraba a pesar de los kilos que he subido, cuando llegó mi marido le pregunte que le parecía la blusa y me respondió que eso no era una blusa, que era ropa interior, cuando le expliqué que no lo era, estaba alarmado, me preguntó que dónde había comprado esa blusa porque él no la conocía, le expliqué que era muy vieja y que desde varios años no la había usado por eso no la conocía y él me contestó que ni en broma pensara que iba a salir con esa blusa, cosa que realmente no pensaba hacer porque sí estaba demasiado escotada, pero la realidad es que sí llegué a usar esa blusa, cuando era más joven y soltera y sexy y la vida era una aventura que no estaba escrita, se escribía cada día y nunca sabía lo que iba a pasar, ahora sé exactamente lo que va a pasar cada día y soy feliz, porque amo a mi esposo, pero ya no hay emoción, todas las mujeres soñamos con llegar a nuestro “…Y fueron Felices para siempre”, pero no nos damos cuenta que la historia que se escribe, no es la que va después de “Felices para siempre” sino la que va antes, ¿saben por qué? Porque esa es la entretenida, entonces ¿Por qué no lo disfrutamos un poco más en su momento, porque nos apresuramos a llegar a ese fin?, posiblemente por la presión social, la ridícula presión social, que limita tanto a las mujeres, esa presión que te obliga a casarte lo antes posible y apenas te casas te presiona para que tengas hijos inmediatamente y si no lo haces en los tiempos que te marca la sociedad resulta que eres una inmadura o una desadaptada ¿no es peor inmadurez hacer las cosas sólo porque es lo que “toca hacer” y no porque uno mismo haya razonado profundamente que eso es lo más conveniente?- Gloria calló. Todas nos quedamos en silencio, yo si me sentía un poco como ella, en el sentido que de igual manera me preguntaba si mis mejores años habían pasado pero a diferencia de ella no añoraba un pasado de fiestas de juventud sino que lamentaba un pasado sin haber disfrutado de mi juventud supuestamente porque eso era lo más correcto, ser siempre responsable, ser siempre seria y me había quedado sin haber vivido realmente.

    


    


    


    Rossana estalló de golpe:


    


    
      - Yo no he vivido nada y empiezo a sospechar que mi marido ha vivido de más…

    


    


    Así como habló así se calló abruptamente como si ni ella misma hubiera sabido que iba a decir hasta que lo dijo, nos miró detenidamente a todas como para medir el impacto de lo que había dicho en nuestros rostros, yo intenté poner cara de “poker”, pero comencé a darme cuenta de que posiblemente Rossana no había estado tan cegada respecto a su esposo como pensábamos


    


    
      - ¡Wo-a-ow!, cuando inicié este proyecto con Sara jamás pensé que de igual manera afectaría más vidas, pero creo que a ustedes también les ha afectado puesto que las ha puesto a reflexionar acerca de sus propias vidas- comentó Pilar rompiendo el silencio incómodo

    


    
      - Miren chicas ¿Qué les parece si continuamos esta plática en otro lugar porque no creo que este sea el ideal para hablar de estas cosas- Agregó Isabel

    


    
      - Pues ahorita ya estamos aquí, pero ¿Qué les parece este sábado en mi departamento?- propuso Renata

    


    


    Cuando todas accedimos Pilar agregó:


    


    
      - Les llevaré una sorpresa para que se puedan relajar…-

    


    


    Con estas palabras cripticas de Pilar terminó aquella conversación y empezó otra más trivial.


    


    Los días siguientes se enfocaron más en la recolección de firmas contra la gasolinera, Liliana una vecina me había contactado ella apenas se había enterado de aquella construcción y estaba al borde del infarto, a mí personalmente me sorprendía que a ella le afectara tanto puesto que vivía varias esquinas después de aquella gasolinera y no le afectaba directamente como a la casa de mi madre quién compartía muro con aquella, Liliana no dejaba de mandarme mensajes todo el día y poco me podía concentrar en el trabajo, ella era un ama de casa de cuarenta años con dos hijos ya en secundaria y tengo la impresión que al tener a los hijos ya crecidos tenía bastante tiempo libre, contactó al Director de la Coordinación Metropolitana de Yucatán. (COMEY), una organización de gobierno del Edo. De Yucatán para que nos diera cita y pedirle su apoyo en contra de la gasolinera, aunque su organización no tenía incumbencia alguna con los permisos de la gasolinera, sus oficinas están ubicadas a una esquina de aquella infame gasolinera, y Liliana por eso decidió pedirle su apoyo mas como vecino de la zona que como autoridad involucrada; increíblemente y aún mas para sorpresa de Ingrid, puesto que ella había afirmado que nos ignoraría ya que este personaje se trataba de un hijo de político de aquellos a los que llaman “dinosaurios”, no sólo nos escuchó sino que nos ofreció mandarle una carta al Alcalde, ya que las construcciones de este tipo infieren al H. Ayuntamiento de la ciudad y no al Gobernador.


    Para el sábado ya me encontraba preparándome para ir al almuerzo en el departamento de Renata cuando me entró una llamada de Ingrid, por un momento pensé que si me insistía con algo más relacionado con la gasolinera la iba a matar, ya necesitaba descansar mi mente al respecto y ya habíamos concretado una junta para el lunes, ¿Qué era lo que me tenía que decir que no podía esperarse hasta la junta?, pero me equivocaba, sólo quería hablar conmigo para contarme que por fin había tomado valor para renunciar, cuando me lo dijo no pude evitar un sentimiento extraño que no podía definir pero me limité a escuchar:


    
      - Pues fue difícil, pero lo hice, bueno realmente no lo hice del todo

    


    
      - ¿Cómo que no lo hiciste del todo? O renuncias o no, pero no puedes medio renunciar

    


    
      - Pues de plano fui con mi jefe a renunciar y ¿no vas a creer que sucedió?

    


    
      - ¡Contras! ¡Deja de darme largas y dime que paso!

    


    
      - Pues no me dejó renunciar, primero me ofreció más sueldo- Cuando me lo dijo no pude evitar volver a tener ese sentimiento extraño

    


    
      - Aja..…¿Y qué paso?

    


    
      - Pues lo tuve que rechazar e insistí diciendo que la renuncia no era por tener alguna otra oferta de trabajo sino por motivos personales

    


    
      - Debo reconocer que, si aún con el aumento de sueldo continuaste con la renuncia pues, tienes fuerza de voluntad

    


    
      - Sí, pero al final no acabé renunciando al cien por cien….

    


    
      - Y vuelves a lo mismo, no se puede renunciar en un 80% o un 30%, o estas o no estas

    


    
      - Claro que se puede, por ejemplo si aceptas trabajar un horario reducido por menos sueldo o cosas así…

    


    
      - Pero en la empresa en dónde estás, tan grande y con el departamento de recursos humanos tan en forma ese tipo de situaciones no creo que se den…

    


    
      - Pues al final mi jefe me dijo que me tomara mi tiempo si mi vida personal lo necesitaba y que mi puesto me estaría esperando cinco meses, periodo en el cual si ya tenía resuelto mis problemas podía reincorporarme- No pude nuevamente sentir ese pinchazo por dentro ¿Qué era lo que me sucedía?

    


    
      - ¡Wow!, deben de apreciar lo que haces en tu trabajo para que se tomen el tiempo de esperarte- Nuevamente el pinchazo lo sentí mas fuerte

    


    
      - Pues como sea, pero ya de esa amanera no tuve la fuerza de insistir en renunciar definitivamente, así que acepte la licencia sin sueldo que me daban creo que esos meses igual me pueden ayudar a madurar

    


    
      - Comprendo que sea un alivio tener siempre una “Safety Net”, pero si la usas todo lo que hayas logrado esos cinco meses de ausencia se irá al caño, al momento en que regreses a trabajar ahí, volverás a caer con Esteban

    


    
      - Pues puede ser, pero si en cinco meses no encuentro trabajo o manera de sustentarme preferiré caer en la trampa de Esteban a morirme de hambre, en mi casa no sobra el dinero, además quién sabe posiblemente encuentre trabajo y termine renunciando definitivamente

    


    
      - Bueno y por el momento ¿Qué tienes planeado hacer?, ¿dónde piensas pedir trabajo?

    


    
      - Pues yo estudié la carrera de administración de empresas, pero ¿sabes qué?, siempre me han llamado las ventas sobre todo en bienes raíces así que ahí voy a probar suerte

    


    
      

    


    No pude nuevamente sentir un pinchazo más fuerte y por fin comprendí que era lo que sentía, era envidia, de la buena claro está, primeramente porque en su trabajo la apreciaban lo suficiente como para ofrecerle un aumento de sueldo con tal de no perderla, luego porque la apreciaban tanto que estaban dispuestos a esperarla varios meses con tal de que ella regresara con ellos y yo me preguntaba ¿en mi trabajo harían lo mismo por mi?, por supuesto que no, en dónde yo trabajaba era una empresa machista dónde las ventajas eran para los hombres, no era casualidad que en los puestos directivos no hubiera una sola mujer, posiblemente si yo les renunciaba lejos de ofrecerme un aumento de sueldo se sentirían alegres de que me fuera para darle mi puesto de nivel gerencial a algún hombre, un puesto que me había conseguido a pulso, con trabajo duro y eficaz, pero ese tipo de cualidades no son bien apreciadas en esa empresa si no se tiene un pene o peor como algunas otras mujeres metiéndose con los directivos, esas sí que lograban avanzar aunque su trabajo fuera malo. Ahora ella por fin empezaría de cero, para hacer lo que ella siempre había querido hacer y no lo que la vida la había orillado para hacer y he ahí porque sentí el ultimo pinchazo, esto para mí era un golpe directo a la cara, aunque una parte era feliz de estar en el mundo editorial otra parte no se sentía completa, había algo que faltaba. Regresando de todos los pensamientos que acudía a mi mente a mil por hora le respondí que le deseaba todo el éxito del mundo y que buscaría la manera de recomendarla con mis amigas y que contara con que Pilar haría otro tanto, lo cierto es que Pilar tenía muchas relaciones y no dudaría ni por un segundo en apoyar a Ingrid.


    


    El departamento de Renata era pequeño pero muy lujoso al estilo minimalista, no llevaba más de un año viviendo ahí. Ella se había casado relativamente joven con su novio de la prepa, un muchacho de familia influyente, su boda había sido de las mejores del año y no se había escatimado en nada, pero más allá de los lujos de la boda lo que más me impresionaba de esa pareja era lo felices que se les veía siempre juntos, para mi ellos dos eran símbolo de la felicidad en pareja y me hacían ensoñar respecto a sentirme un día de la misma manera, pero con el paso del tiempo a mí ese milagro simplemente no se me había dado, sin embrago y como enseñanza de la vida, las cosas nunca son como aparentan ser, la típica frase que escuchas y nunca le crees hasta que te toca verlo de cerca, puesto que para mi gran sorpresa, y la de la mayoría, ese matrimonio duró sólo cinco años, a pesar de que el noviazgo había durado casi una década, la realidad de cómo se habían dado las cosas no las sabía a ciencia cierta, sólo que había terminado muy de golpe, que aparentemente su marido tenía un problema con la bebida y muchas veces desaparecía por varios días de la casa y para cuando regresaba estaba hasta el copete de tomado, ¿A dónde iba él durante esos lapsos?, nadie lo sabía ni siquiera sus propios padres, pero quedaba claro que se la pasaba de cantina en cantina por todo el Estado, para cuando nació su hija, la pequeña Esther, ese comportamiento se empezó a hacer más frecuente y al final ella comentó con el grupo de amigas que ese momento fue decisivo para decidir dejarlo con más razón ahora que ya tenía una hija. A pesar de lo que ella dijo había algo que a mí no me terminaba de cuadrar, lo primero era que ella debió de haber notado ese comportamiento desde el noviazgo, ¿entonces por qué hasta el quinto año de matrimonio, ya con diez años de noviazgo decidió dejarlo?, posiblemente ella no detectó el problema durante el noviazgo o tal vez si lo detectó pero nunca llegó a visualizar hasta que punto llegaba y le dio menor importancia, era cierto en las fiestas era el rey, el que más bailaba, el que más reía, el que más tomaba, era el centro de atención y todos lo considerábamos divertidísimo, pero debajo de esa fachada de diversión se escondía una adicción peligrosa la cual nadie había detectado, lo importante era que contra todo diagnóstico ella había tomado la decisión correcta, cosa que me sorprendió porque nunca la creí lo suficientemente valiente como para renunciar al estatus que su marido le daba y romper las apariencias que tanto le importaban para vivir de una manera congruente en el que más vale estar sola que mal acompañada. Mirando el departamento busqué con la vista a la pequeña Esther y no la encontré por ningún lado, Elena viendo mi comportamiento y adivinando mi pensamiento me dijo:


    
      - Esther está en casa de sus abuelos

    


    
      - Efectivamente - agregó Renata- A veces las mamis necesitamos un descanso

    


    


    No tardó en sacar una botella de Zinfandel y mientras me tomaba mi primera copa las demás fueron llegando, la última en llegar fue Pilar quién llegó con una caja en la mano y sonrisa misteriosa en la cara:


    
      - ¿Qué te traes?- Le pregunte entre cerrando los ojos

    


    
      - ¡Nada!- Contestó de manera sospechosa

    


    
      - ¿Qué traes en esa caja?- le insistí

    


    
      - El postre- Contestó de manera lacónica y asentó la caja en la barra de la cocina

    


    
      - ¡La mesa ya está lista!- Anuncio Renata

    


    
      

    


    Con el aviso todas nos dirigimos al comedor y comenzamos el almuerzo, y mientras comíamos manteníamos una plática amena y relajada, cuando por fin acabamos todas, Pilar, que seguía misteriosa no dijo que no nos daría el postre a menos de que nos dirigiéramos a la sala a relajarnos, todas la obedecimos dudosas, pero sabíamos que había algo que no cuadraba, cuando por fin quedamos instaladas Pilar abrió la caja que había llevado y sacó pequeños brownies y los repartió a todas, Gloría observando su brownie con decepción le dijo a Pilar:


    


    
      - ¿este era el postre por el cual estaba haciendo tanta alharaca?, yo pensé que sería algo muy exótico nunca antes visto en Mérida, por la manera que te comportabas

    


    


    Pilar hizo una media sonrisa de aquellas que sólo se hacen de un lado de la cara y le contestó:


    


    
      - Antes de que digas nada pruébalo

    


    


    Gloria mirándola con suspicacia dio el primer mordisco y paladeándolo contestó:


    


    
      - Pues te puedo reconocer que es un muy buen brownie, de esos con mucho sabor a chocolate y que están húmedos por todas partes, pero aún así sigue siendo un brownie

    


    


     Con la declaración de Gloria todas se animaron a probar los suyos y Rossana comentó:


    


    
      - ¡Ay!, ¡pero si está muy bueno!

    


    
      - Rossana, tú te la vives a dieta, obviamente te va a encantar, porque lleva meses sin probar nada dulce- le contestó Renata

    


    


    Todas rieron hasta que Rossana lanzó una mirada amenazadora y contestó:


    


    
      - No tiene nada de malo cuidar la línea, las que no puedan hacerlo que paguen el precio con lonjas en su cuerpo

    


    


    Yo bajé la vista y miré mis piernas, ahí es dónde se habían instalado “mis lonjas” en los últimos años, pero por insistencia de Pilar había empezado a cuidarme, me quedé mirando mi brownie como si lo estuviera retando con la mirada y preferí no pensarlo dos veces por lo que me lo metí de golpe como con la esperanza de que si me lo comía rápido mi cuerpo no lo notaría y no absorbería todas las calorías, cuando por fin tragué comenté:- mmm… no está mal- y estiré la mano para agarrar otro, llevaba tanto tiempo sin comer azúcar que de repente mi cuerpo me exigía mas a gritos, pero antes de que alcanzara alguno Pilar presurosa tomó la bandeja y alejándola de mi dijo:


    


    
      - ¡No has terminado de comer el primero y ya te vas por el segundo!, estos brownies son especiales hay que paladearlos lentamente…

    


    
      - Es tu culpa, porque por ti empecé a cuidar mis calorías y ahora que pruebo estoy sintiendo un monstruo de azúcar que está despertando y pide más…

    


    
      - Pues controla a tu monstruo, si no todos tus esfuerzos anteriores se van a esfumar justo ahora que ya se te empieza a notar…

    


    
      - Pero si están rechiquitos …- Insistí

    


    
      - Dale chance a que lo digieras…antes de comerte otro

    


    


    No me quedó de otra más que dejar de insistir y regresé a mi lugar y Gloria tomó la palabra:


    


    
      - Insisto no comprendo por qué tanta alharaca por estos brownies…

    


    
      - Pues sí, no tienen nada de especial, pero he extrañado mucho lo dulce y los carbohidratos- Contesté

    


    
      - Así como que no tienen nada de especial, tampoco- Acotó Pilar

    


    
      - ¡Oh my god! ¡oh my god!- Dijo Rossana tomándose del pecho sin poder decir nada mas

    


    
      - ¿Y ahora que le pasa a Rossana?- Preguntó Isabel

    


    
      - ¿Estúpidas no lo han comprendido?- Preguntó Rossana en evidente estado de shock

    


    


    Todas nos volteamos a ver las unas a las otras con cara de interrogación, pero nadie parecía comprender lo que Rossana nos quería decir y como Rossana comprendió que no entendíamos a que se refería por fin se atrevió a hablar:


    


    
      - ¡Tienen marihuana!, ¡Tienen marihuana!

    


    


    El grupo completo volteó a ver de golpe a Pilar quién se limitó a contestar con una sonrisa cínica, al momento todas supimos que lo que decía Rossana era cierto, simultáneamente se comenzaron a dar diferentes reacciones, Elena se levantó de golpe y se comenzó a abanicar con evidente preocupación como si pensara que tomando aire pudiera evitar el efecto, Renata se levantó a hablar por teléfono con su mamá para pedir que le cuidaran a la niña hasta el día siguiente, Rossana se fue a tomar un poco de agua e Isabel y Gloria se quedaron en un rincón observando a las demás, Gloria comentó:


    


    
      - Si saben que abanicándose o tomando agua nada va a cambiar?, lo único que podría servir es provocarse el vómito

    


    
      - ¡wacala!, jamás haría algo así voluntariamente- Contestó Elena poniendo cara de asco

    


    
      - Yo hace tiempo que dejé de hacer eso y no creo que sea bueno recaer- Contestó Rossana

    


    
      - ¡Pilar te pasas!, nos debiste haber avisado- Le dijo Renata indignada

    


    
      - Pues yo no siento nada- Comentó Isabel

    


    
      - Ni yo, pero es una falta de respeto, no sabe cuál es nuestra posición respecto a consumir drogas y yo soy madre y tengo una hija a la que cuido- Insistió Renata claramente enojada

    


    
      - Renata tiene razón Pilar- Le dije

    


    
      - ¡Ay! Por- fa-vor, re-lá-jen-se…la cantidad de droga en cada brownie es mínima, lo único que van a sentir es un ligero relajamiento…. Si es que lo sienten- Contestó Pilar

    


    


    Elena y Rossana volvieron a sus asientos claramente más relajadas y Pilar continuó hablando:


    


    
      - Renata, ¿puedes poner música casual para que se relaje el ambiente?

    


    
      - Pero nada de poner música de hippies o new age o de djs porque yo no soy una drogadicta y no me voy a comportar como una - Atajó Elena

    


    
      

    


    Pilar al escucharla levantó los ojos y después rebuscando en su bolsa le dijo a Renata:


    


    
      - Mira mejor pon mi Ipod

    


    
      

    


     Renata lo hizo y al momento comenzó a sonar la música y todas se relajaron un poco, luego Pilar como maestra de ceremonias comenzó a hablar:


    


    
      - Miren los brownies es un regalo que yo les doy, para que se acuerden de su juventud, que no se hagan porque bien que todas probaron, excepto tú Sara, claro está- Dijo apuntándome

    


    
      - …..Y por algo no lo habré hecho en el pasado….

    


    
      - Si, pero no olvides que ahora estas en un proyecto así que limítate a dejarte llevar por él- Me contestó Pilar

    


    
      - De todos modos ya pasado el susto la verdad es que ni sentimos nada, ¿no podríamos comer otro?- Comentó Gloria

    


    
      

    


    Toda volteamos a ver atónitas a Gloria y ella nos contestó:


    


    
      - Digo si ya estamos en esto, cuando menos aprovecharlo….

    


    
      - No, déjense de tonterías y esperen un rato que ya sentirán un poco el efecto- Recalcó Pilar

    


    
      - ¡Ay si!, ahora si estas de muy mamá, cuando nos engañaste para probar la primera tanda, mi hija ya va a pasar la noche con sus abuelos así que yo no tengo problema pro probar otro y sentir bien el efecto, así bien sentido como en los viejos tiempos….- Comentó Renata, pero Pilar la interrumpió

    


    
      - Sí, pero en los viejos tiempos la fumábamos, no sabemos cómo reaccionará nuestro cuerpo al injerirla

    


    
      - ¿Quién diría? “La Pilar” más responsable que el resto de nosotras- Comentó Rossana

    


    
      - ¿Y quién diría tu hablando como de barrio bajo? ¿Qué es eso de “la Pilar”?- Le dije

    


    
      - Es que a la muy noña le ha dado últimamente por ver telenovelas- Contestó Isabel

    


    
      - ¡Qué horror Rossana!- Le dijo Elena

    


    
      - ¿Qué quieren que haga?, en Warner y en Sony, está pura repetición de temporada y ya no me queda otra cosa para ver y no tengo nada que hacer en mi casa, ni marido que atender porque nunca está ni hijos porque todavía no tengo- Se defendió Rossana

    


    
      - Eso sí, tener hijos es una bendición- Comentó Elena

    


    
      - Si es con el hombre correcto- Recalcó Rossana

    


    
      - Bueno pues retomando la plática que tuvimos en La Cava, ¿Qué planeas hacer tú Rossana?- Le preguntó Pilar

    


    


    Cuando lo hizo yo sentí un pequeño bajón en el pecho, por la pena de tocar ese tema con Rossana, era obvio que lo tocaríamos, puesto que por eso estábamos ahí pero por otro lado tenía duda de si alguien tendría la valentía de comenzar con ese tema, era como si estuviéramos mirar el elefante blanco en el centro de la sala y Pilar fue la valiente o la imprudente en atreverse a hacerlo.


    


    
      - Es que cuando está en casa nada le parece, la comida muy fría, las sábanas muy rasposas, la casa insuficientemente arreglada, critica todo, y ayer me salió con la última de que sólo viene el próximo fin de semana y se regresa el jueves para Quintana Roo por tiempo indeterminado….

    


    
      - ¿Solo viene por cinco días después de semanas sin verte?- Le preguntó Gloria

    


    
      - Para eso que ni venga- Comenté indignada

    


    
      - ¿Qué fecha cae ese jueves?- Preguntó Pilar tratando de sacar cuentas

    


    
      - ¿Qué fecha cae? - Interrogó Rossana con mirada de extrañeza como si fuera irrelevante la fecha que se fuera cuando lo importante era que se iba de nuevo después de hacer tan poco tiempo en casa, luego sacó cuentas y le contestó:- Jueves 24 ¿Por qué?

    


    
      - ¡Qué conveniente!- Le contestó Pilar con mirada de suspicacia

    


    
      - ¿A qué te refieres?- Le pregunté

    


    
      - A que precisamente se va para “Los Días de la Marcha” – Contestó Pilar

    


    
      - ¿Días de lo qué?- Preguntó Isabel

    


    
      - De esos ustedes ni saben porque es un festejo relativamente nuevo, la Secretaría de Turismo de Yucatán conjuntamente con la de Quintana Roo crearon “Los Días de la Marcha” hace como cuatro años, esta vez sería su quinto año, ustedes saben los excesivamente fuerte que es el turismo yucateco que se va para Cancún o Playa para las vacaciones de “Semana Santa”, al igual que año nuevo claro está, pero para estas fechas en particular se crearon 5 días de continuas festividades que comienzan en Mérida y terminan en Tulum, pasando por Valladolid, Cancún y Playa del Carmen

    


    
      - ¿Lo que estas queriéndome decir es que es muy probable que el sólo venga para la festividad en Mérida el Lunes y luego se va siguiendo “la fiesta esta”?- Preguntó Rossana despectivamente

    


    
      - No le veo del todo la lógica porque si la fiesta es el Lunes, ¿Por qué no se va desde el martes?- Cuestionó Elena

    


    
      - He ahí el truco- Aclaro Pilar- El viene desde el fin de semana para no tenerte de víctima llorando tu abandono, para fingir pues, pero las festividades no comienzan en lunes sino en miércoles, así es: Miércoles en Mérida, apertura de “Los días de la Marcha”, luego Jueves en Valladolid es un “rave” padrísimo con juego de luces en un cenote que está increíble, en realidad son dos fiestas simultáneas en dos cenotes cercanos, pero solo vale la pena ir al de música electrónica, ese es el mejor y el más “nice”, claro no está tan fresón como los festejos en la siguiente ciudad que es Cancún, dónde ya hay dos fiestas una de día en la playa y otra de noche en el “Nectar” un bar al aire libre, ésta última es de disfraces, es mi favorita y se pone padrísima, ya para el sábado es en “Playa” nuevamente se manejan dos fiestas, una en “Playa Mamitas” que es de día y otra ya en la noche que es clausura y es en las calles y en todos los bares porque todos manejan la misma temática dónde te metas, es como una gran ciudad de fiesta por todos lados diferentes tarimas con DJ ubicados a cierta distancia y Tulum es el domingo después de la clausura que es únicamente de día en la playa dónde están las ruinas de Tulum que está preciosa y pues es todo mas “relax” con música tipo reggae y hay comida y bebida obvio

    


    
      - Se debe de poner buenísimo, ¿por qué no existía eso en mis épocas de soltera?- Preguntó Gloria

    


    
      - ¿Buenísimo?, ¿ahí se supone que va a estar mi marido coqueteando con tipas?, no, no lo creo….. no es tan cínico, no creo que sea eso Pilar, se que Mauricio tiene sus defectos, pero tampoco creo que llegue a tanto… te pasas Pilar….

    


    
      - ¡Ay! ¡Por- fa-vor! No hay peor ciego que el que no quiere ver….- Contestó Pilar

    


    


    Todas volteamos a ver a Pilar con cara de “Ya párale”, aunque todas pensábamos que tenía razón y que seguramente Mauricio se iría a todas esas fiestas tampoco queríamos deprimir a Rossana y si ella no quería reconocer lo obvio nosotros tampoco la íbamos a obligar, Pilar nos devolvió la mirada levantando los ojos y yo para cambiar de tema comencé a hablar:


    
      - Por mi parte yo, no sé qué hacer, León me pidió que vaya a verlo a Guadalajara, pero no sé si valga la pena, de todos modos no hay futuro

    


    
      - Pero la “divertidota” que te pongas en Guadalajara, nadie te la va a quitar, si quieres te acompaño- Me contestó Pilar

    


    
      - Piensa esto, ¿para qué va? ¿Para clavarse aún mas de ese chavo?, si ella ya dijo que no hay futuro, yo digo que no vaya- Le contestó Isabel a Pilar

    


    
      - No, no, clavada ya está, pero debe de ir para quitarse la ganas que bien que tiene- Le contestó Pilar

    


    
      - Bueno tampoco es que este a votación ya he decidido que no voy a ir y punto…creo..- Dudé, la realidad es que todavía no estaba segura de que hacer- Por otro lado esta lucha contra la gasolinera me está desgastando, me la he pasado de sol a sol caminando por toda la colonia pidiendo firmas intentando organizar a la colonia para enfrentarnos, para protestar, pero la mayoría, aunque sí firma, nadie quiere protestar, dicen que: “ya es muy sabido que las autoridades están compradas” desde el Ayuntamiento hasta SEDUMA que es la que se encarga de dar los permisos ecológicos y me pregunto si ya todo en este país está vendido, ¡estoy harta de la corrupción de este país!, por momentos pierdo la fe, ¡de verdad!........ y en el trabajo ni que decir, hay una pinche vieja, Julia, viendo como meterme el pie, mientras ella asciende a base de “acostones”….. y mi familia ni que decir, mi tía y mi abuela no dejan de fregar y de preguntar qué ¿por qué no me he casado? ¿Qué para cuando?, …..AHHHHHH, en fin mejor cambiemos de tema o me voy a encender aquí mismo- Concluí silenciándome de golpe

    


    
      - ¿Oigan es mi idea estos brownies no hicieron ningún efecto?- Preguntó Gloria cambiando de tema

    


    
      - A mí nada- Le contestó Renata

    


    
      - Pues si ya estamos en esto lo vamos a hacer bien ¿no es así?, yo voy a probar otro, total no creo que nada mas pase- Comentó Elena al momento que estiraba la mano para tomar un brownie

    


    
      - No creo que sea prudente- Insistió Pilar

    


    
      - Ya he probado mariguana en comida, no pasa nada es súper ligero- Insistió Elena mientras le daba el primer mordisco a su brownie

    


    
      - ¡Pues yo igual me animo!- Dijo Gloria mientras tomaba otro

    


    
      - Pues si ya me van a cuidar a mi bebé yo también le entro a otro- Comentó Renata

    


    
      - Espérense no se vayan a pasar- Insistió Pilar

    


    
      - Ya nos esperamos un montón y no hace efecto el primero no pasa nada si tomamos otro- Le dijo Elena mientras tomaba un tercero y se lo comía

    


    
      - Ya si ya todas están comiendo pues yo igual tomo otro- Dijo Isabel

    


    


    Yo viendo que todas tomaban un brownie me animé y agarré un segundo brownie y luego mirando a Pilar le extendí uno y le dije- Brownies con marihuana, creo que si sería una experiencia para el “proyecto” así que si tú igual estás conmigo comete otro mas- Pilar dudosa por fin se animó a probar otro más mientras Gloria tomaba la palabra:


    


    
      - Ahora me toca hablar a mí, siento que a mi vida le falta emoción, creo que la parte intensa entre Enrique y yo se está perdiendo, antes solía ver mi relación con él como de esas en la películas intensas y apasionantes…

    


    
      - Bueno es que la vida no puede ser siempre así…¿o sí?- Le pregunté

    


    
      - Yo leí en alguna parte que el enamoramiento sólo dura dos años cuando mucho- Contestó Pilar

    


    
      - ¿Y que se supone que se debe hacer si se supone que te casas para siempre?- Preguntó Elena

    


    
      - Bueno una cosa es el enamoramiento y otra el amor, el amor se supone que si dura para siempre- Contesté

    


    
      - Pues mi etapa duró más de dos años, y yo me sentía dichosa….bueno me siento…. Bueno no sé……- Gloria hizo una pausa como tratando de recordar algo y luego continuó- ¿Se acuerdan de la película “Only you”?

    


    
      - ¿La de Helen Hunt y Andrew McCarthy?- Pregunté

    


    
      - ¿Por qué siempre te vas por lo mas chafa?- Preguntó Pilar- Obvio se refiere a la de Marisa Tomei y Robert Downey Jr.

    


    
      - ¡Exacto!, esa película me encanta, de hecho nos encanta, a mí y a Enrique, y solíamos pensar que así era nuestro amor, en el sentido de que en esa protagonista estaba a punto de casarse por costumbre cuando decide ir a buscar al amor de su vida a Europa y aunque no termina con él hombre que supuestamente fue a buscar en el trayecto conoce a otro hombre que es el amor de su vida, el verdadero, no es el tipo de amor de esos que te casas por costumbre sino un amor con locura y en esa misma película hay un personaje secundario que es la cuñada de la protagonista, personaje interpretado por Bonnie Hunt, este personaje, se siente decepcionado y aburrido de su matrimonio, por la falta de pasión y creo que a veces a sí me siento…

    


    
      - ¿El personaje de Bonny Hunt es el de la cuñada que deja a su marido con una nota que dice: Me voy de la casa PD: Saca la ropa de la secadora?- Preguntó Isabel

    


    
      - Exacto, ¡esa!, ahora ya no soy mas Marissa Tomeí sino Bonnie Hunt, en mi matrimonio

    


    
      - Yo no sé, yo nunca me he sentido así como tú, siempre estuve enamorada de Mauricio, pero ahora que recuerdo nunca hubo romance de película- Comentó Rossana

    


    
      - ¿Ahora comprenden porque no me he casado? Para evitar esa segura decepción- Comentó Pilar

    


    
      - Pilar, lamento decirte esto, pero así como tú fuiste brutalmente honesta con Rossana yo lo seré contigo, tu problema es que tienes “Daddy Issues”- Le dije

    


    
      - ¡Claro que los tengo!, Yo no me niego a ver las cosas como son, me quedé sin mi mamá y para mí papá no existo más que para darme dinero y más dinero, así es como él lava su conciencia- Me contestó Pilar

    


    
      - Sí, pero lo que todavía no te reconoces es que eso te ha lastimado tanto que te ha impedido entablar una relación madura con el sexo opuesto- Le insistí

    


    
      - ¡Ay! por- fa-vor , tampoco es así, si no lo he hecho es… porque… no he encontrado a uno que valga la pena- Dudó

    


    
      - Pilar, en una disco con alcohol de por medio me queda claro que nadie puede encontrar a un hombre que valga la pena- Comentó Elena

    


    


    De pronto comenzó una tranquilidad extraña, bueno no sé si fue de pronto o no me había dado cuenta, pero comencé a sentir como que mi cuerpo estaba más relajado y me sorprendía ver que las demás no lo estuvieran y mientras ellas seguían hablando de sus problemas yo ya no les estaba prestando atención puesto que comenzó a sonar una canción, la había escuchado demasiadas veces y todavía no sabía cómo se llamaba:


    


    
      - Pilar ¿Cuál es esa canción?, la he escuchado tanto últimamente que ya me gusta

    


    
      - No se necesita escucharla mucho para amarla, es lo máximo, es Counting Stars de One Repúblic- Contestó Pilar

    


    


    
      - ¡Ah! Ok, gracias “Polar”- cuando me di cuenta de que había mal pronunciado el nombre de mi amiga me dio mucha gracia y me empezó una risotada nada común en mí- jajajjajjaja, Polar, como si fueras un oso- le dije y comencé a carcajearme con, estoy segura, una cara de idiota

    


    


    
      - Creo que alguien ya está bien “High”- Comentó Elena y de igual manera se comenzó a carcajear

    


    
      

    


    
      - ¡Pues yo no siento nada!- Comentó Isabel

    


    
      

    


    
      - Porque no te has comido el tercero- Le respondió Elena

    


    


    De pronto todas menos Isabel comenzamos a carcajearnos de todo y el ambiente se iba poniendo más alegre conforme la canción se iba acelerando y por mi primera vez en mi vida sentí que nada mas importaba, ni mis años de esfuerzos perdidos en una empresa que no me valoraba del todo, ni el hecho de no estar casada a los treinta y cuatro años ni la fiesta familiar que ya era la próxima semana, en la que tendría que soportar a toda mi parentela, ni esa pinche gasolinera que amenazaba con abrir a la vuelta de mi casa de la infancia y de pronto la frase de la canción “Old, but I'm not that old

    Young, but I'm not that bold” cobró un perfecto sentido para mí en esos momentos, a mis treinta y cuatro años así era como me sentía en un punto raro intermedio en el que ya sientes la edad encima, la madurez y la responsabilidad de una vida de adulto que la mayoría no tiene a los veinte, pero tampoco eres del todo viejo todavía se conserva una parte de tu juventud, el cuerpo no tiene los achaques de una persona mayor, pero no tiene la fuerza y resistencia de una persona de veintitantos y aunque una parte de tu espíritu y tu cuerpo sigan sintiéndose y siendo jóvenes, ya no estás dispuesto a arriesgar la comodidad o tu salud como cuando tienes veinte, por eso es que no me atrevía a renunciar a mi trabajo, incluso sabiendo que no era feliz allí.


    Las risas seguían y en algún momento de su viaje a Rossana se le ocurrió que debía irse a “Los días de la marcha” a tratar de cachar a su marido con las manos en la masa, recuerdo que eso me causó una gracia enorme que hasta lloré de la risa, ahora que lo recuerdo no termino de comprender que fue lo que me causó tanta gracia de esa frase que ahorita no me causa la mínima, pero supongo que era el “brownie mágico” haciendo sus efectos, y no sólo me afectaba a mí puesto que Elena no tardó en (por alguna razón que le pareció coherente en ese momento) arrastrase por todo el suelo del departamento, yo todavía me preguntó si eso es normal para alguien que está “Hight” de marihuana, y la única que parecía no comprender del todo nuestra actitud fue Isabel que aunque si se estaba riendo, no de la misma manera que las demás, posiblemente porque ella era la única que estaba fumando cigarro regular, aunque ella comentaba que no le había pegado ni un poco la mariguana, era claro que en cierto nivel sí, aunque era claro que se sentía decepcionada, yo la animé a tomar un tercer brownie para ver si ya le hacía efecto y cuando Isabel lo comió todas las demás nos animamos por una tercera ronda y no sé si ahí estuvo nuestro error o desde antes pero con el paso del tiempo las risas se comenzaron a agotar y poco a poco comenzó a cundir otro sentimiento, uno negativo e intenso, la primera en caer fue Rossana quién de golpe cortó su risa y comentó que creía que se había orinado encima, todas nos carcajeamos de ella pero ella ya no tenía un rostro sonriente, se levantó y se palpó y se percató de que estaba equivocada todo había estado en su cabeza, pero la preocupación de su rostro no se esfumó sino que creció, de pronto comenzó a sentir que el corazón le brincaba y se asustó mucho y de repente a mí me comenzó una preocupación cuyo origen no lograba comprender, el rostro de Renata igual se transformó de uno sonriente a uno aterrorizado mientras que Isabel nos miraba extrañada porque no terminaba de comprender que nos estaba pasando, Rossana comenzó a solicitar que la lleváramos a un hospital porque sentía que se iba a morir pero todas reusamos a hacerlo, yo trate de explicarle, aunque con poca fe de lo que decía, que ella estaba bien, que todo estaba en su cabeza, de pronto vio la hora y dijo que ella tenía una cena con su suegra y su cuñada y yo le sugerí que llamara para cancelar, porque para esa hora ella no estaría en condiciones para asistir, a mí la vista se me fue haciendo más y más borrosa como si todo lo viera a través de un cristal húmedo, y las náuseas y el mareo me impedían enfocar correctamente la mirada, Rossana intentó marcar a su suegra, pero no pudo hacerlo y le pidió a Pilar que ella lo hiciera, Renata tampoco se veía bien, estaba sentada en un rincón sin moverse o decir palabra, con la cara pálida, yo le pregunté como se sentía y ella sólo alcanzó a comentar que temía quedarse así para siempre, yo le contesté que eso era imposible que se borrara esa idea de la cabeza, Gloria se mostraba totalmente compungida y sólo comentaba que su esposo la iba a matar y por primera vez sentí un alivio de no estar casada, Gloria se levantó de golpe y sacando las llaves de su auto comentó que se iba de una vez para su casa, Rossana le pidió que la llevara a ella, pero Pilar y yo nos abalanzamos a arrebatarle las llaves, nadie ahí estaba en verdaderas condiciones de manejar -¿Y cómo se supone que nos vamos a ir de aquí?- Preguntó Rossana que cada vez estaba convencida de que su corazón no iba a aguantar, -Voy a llamar a mi esposo- comentó Gloria, mientras Gloria intentaba marcarle a su esposo, Rossana literalmente se puso a rezar en un rincón mientras se bamboleaba hacia delante y hacia atrás, mientras Renata se iba al baño a vomitar y tras ella Elena que ya había dejado de arrastrase por el suelo, yo sentada en el sofá comencé a preguntarme como de las risas habíamos acabado en como estábamos, Pilar tomó su celular y llamó a alguien, no tenía idea de quién, de pronto pensamientos negativos comenzaron a asaltarme, pensamientos en los que llegaba a vieja sola y arrugada con el mismo puesto en el que estaba, el imbécil de Michel se convertía en mi jefe mientras el formaba una feliz familia con mi prima “Lulucita”, y mi mamá moriría de cáncer por culpa de los vapores que emitiría la gasolinera que le querían poner detrás de su casa; de pronto escuché la música de fondo, era la canción “Monster” de Eminem y no pude otra cosa más que admitir que esa melodía definía exactamente como me sentía en aquel momento en el que todos mis monstruos comenzaron a aparecer para acosarme, de pronto la imagen de León apareció, pero se esfumó ante la clara idea de que jamás lo volvería a ver, la mano de Pilar que me tomaba del brazo me sacó de mis ensimismamientos, yo levanté la vista y ella me dijo:- Ya llegaron por nosotros, es hora de irnos- Intenté oponerme y le dije:-¿Pero nuestros coches los vamos a dejar aquí?- Pero por supuesto, no podemos manejar- Me contestó ella, obedientemente la seguí, pero cuando ya estábamos saliendo del departamento le pregunté por las demás –No te preocupes, el chofer de Rossana va a repartir a todas las demás- yo seguí a Pilar y cuando llegamos a la calle vi el “volcho” de Paolo en la puerta que estaba con Lorenzo, en medio de las náuseas volteé la cabeza para amenazar con la mirada a Pilar y esta me contestó:


    
      - Ni me veas así porque no entrábamos todas en el coche de Rossana y Lorenzo era la única persona disponible en este momento, pero Lorenzo no tiene coche así que vino con Paolo-

    


    


    Como no estaba en condiciones de decir o hacer nada, porque las náuseas me habían debilitado decidí subir como pudiera al coche sin techo de Paolo, mientras me llevaba a mi casa sentía como las miradas de las personas en los demás coches se clavaban en mí, como si todos supieran que estaba pasada de mariguana, yo intentaba poner la cara más normal que pudiera pero yo en ese momento sabía que todos los demás ya sabían de mi situación, probablemente alguien me reconocería y se lo diría a toda mi familia –Vi a Sara en el coche de un extraño completamente drogada- eso es lo que dirían. No se si era mi idea pero seguía escuchando la canción Monster de Eminem, ese estribillo pegajoso con la voz de Rihana diciendo que ya era amiga de los monstruos debajo de su cama, dichosa de ella porque los míos se estaba convirtiendo en mis peores enemigos, por momentos sentía que llevaba horas en el coche de Paolo y me preguntaba porque todavía no había llegado a mi casa, pero luego alzaba la vista y veía que tan solo habíamos avanzado unas pocas esquinas por lo que comprendí que mi proporción del tiempo había cambiado posiblemente por los mil pensamientos que me atacaban simultáneamente. Cuando por fin llegué a mi casa me acosté en mi cama como estaba pero no pude conciliar el sueño, las náuseas y el dolor además de pensamientos negativos me acosaron toda la noche, de repente unos calores atacaban algún músculo de mi cuerpo y cuando atacaron mis glúteos por un momento creí que me estaba orinando encima, pero toqué la cama y caí en cuenta de que todo estaba en mi cabeza, creo que eso fue lo que le pasó a Rossana antes de que se pusiera a rezar y a balancearse hacia delante y hacia atrás como una loca de manicomio. Fue hasta las ocho de la mañana que por fin los efectos negativos empezaron a menguar y ya con menos nauseas decidí meterme a bañar porque sólo así podría descansar.


    

  


  
    Capítulo 7


     En la oficina, el lunes en la mañana, me sentía mucho mejor, todo el domingo había descansado y aunque todavía no estaba al cien podía trabajar perfectamente, cuando entre a mi correo electrónico tuve una agradable sorpresa, tenía en mi bandeja de entrada un correo de León –Veo que estas recibiendo buenas noticias- dijo una voz, alcé la vista por encima de mi computadora y era Michel quién me observaba desde el marco de mi puerta que estaba abierta, al momento me di cuenta de que estaba sonriendo como una estúpida frente a mi pantalla mientras me mordía el labio inferior - sí la verdad es que sí estoy recibiendo agradables noticias- le contesté y el siguió hablando:


    
      
    


    
      - Me imagino que a la persona que te causa tal alegría la conoceré el sábado

    


    
      - ¿Cómo dices?- Le pregunté extrañada por su comentario

    


    
      - ¡Vamos!, es obvio que se trata de un hombre, hace días me contaste que alguien te estaba invitando a salir y desde eso estas muy cambiada, haz cambiado tu apariencia, ha cambiado tu actitud ahora se te ve más segura

    


    


    Intenté hacer memoria y caí en la cuenta de que le había dicho una mentira hace días, una tarde que hablando por teléfono con Pilar le inventé que era un hombre que me estaba invitando a salir, aunque en realidad no tenía ni el más mínimo prospecto, y el cambio en mi apariencia se había dado debido a las constantes críticas sobre mi aspecto por parte de Jimena y Yunué no por la influencia de un nuevo amor, pero esa mentira se hizo realidad cuando conocí a León y efectivamente en ese momento le estaba sonriendo a la pantalla porque él me había escrito, ¿pero que tenía que ver todo eso con el sábado? no tenía idea por lo que le puse cara de que seguía sin entender la relación de lo que estaba diciendo y el prosiguió hablando


    


    
      - El sábado es la fiesta de tu familia y Lourdes me dijo que tu habías pedido que se te reservaran dos lugares en vez de uno, por lo que era evidente que tenías un amor en puerta por lo que supongo que lo conoceremos este sábado- Concluyó

    


    
      - ¡Ahh! Porque tú también vas a ir, lo había olvidado, obvio tu eres el “Plus One” de Lulucita

    


    
      - Si ahí nos veremos y veo que por fin conoceremos a el caballero tan misterioso que te tiene feliz

    


    
      

    


    La sonrisa se me borró de inmediato, había olvidado por unos instantes la maldita fiesta familiar del sábado y también había olvidado que había pedido un lugar para llevar a alguien y aunque León si existía no podría ir conmigo ya que se encontraba a cientos, miles de kilómetros, me podía imaginar a todos mis parientes en la fiesta viéndome con cara de lástima porque nuevamente acudí sola a un evento familiar ¡A mis treinta y cuatro años!, nadie me creería que León no podía asistir porque estaba en Guadalajara, y el que siguiera sola debía de significarles algo así como si me hubieran diagnosticado una enfermedad terminal y lo peor de todo es que ahí estaría el estúpido de Michel con Lulucita para regodearse de mi patética vida, definitivamente no podría asistir a esa fiesta, no sola, sin embargo en ese momento no pude evitar poner mi sonrisa de “Guason” y contestarle:


    
      
    


    
      - Si, ahí nos veremos estoy ansiosa por presentarles a mi nuevo novio y que el conozca a toda mi familia

    


    
      
    


    Por alguna razón mi respuesta no pareció agradarle del todo aunque de igual manera él puso una sonrisa de guasón y se despidió alegando que tenía que ir a su oficina, yo me quedé pensando ¿por qué razón a él no le había gustado mi respuesta?, era obvio que no le gustaba y que su interés romántico era mi prima y no yo, luego se me ocurrió que tal vez aunque yo no le interesaba románticamente el tipo era tan egoísta y vanidoso que, no porque él no tuviera un interés romántico en mí, significaba que no le gustase que yo me sintiera atraída por él, a su vanidad le ayudaba tener a una pendeja babeándose por él y más aún si de ella podía sacar beneficios profesionales como lo había estado haciendo durante años, pero realmente ya no podía seguir dándole vueltas a lo mismo, hasta el agua, si se queda estancada, se pudre, lo mismo pasa con los sentimientos, ya era hora de dejar que las cosas fluyeran y siguieran su curso por lo que decidí dejar de pensar en el idiota de Michel y concentrarme mejor en cosas más agradables como León. En el correo León me contaba de cómo había estado su semana y me pedía mi dirección para poder enviarme algo por correo, igual me decía que no había podido dejar de pensar en mí y que esperaba que no tardara en contestarle, siguiendo sus deseos le respondí inmediatamente, le pasé mi dirección completa y le pedí que me contara que era lo que estaba planeando enviarme; decidí ser abierta y sincera con él por lo que le conté de mi fiesta familiar y la lata que iba a ser para mí asistir sola, obviamente no le mencioné nada de lo ocurrido en el departamento de Renata el fin de semana. Una vez que le respondí el Email me dispuse a seguir con mis pendientes del día.


    
      
    


    Para la tarde recibí una llamada a mi cel de Gloria, quién me preguntaba cómo me sentía después de la sobre dosis del sábado, yo le conté como me la había pasado y que todavía no me encontraba al cien, ella me contó que estaba igual pero que se le hacía muy extraño lo mal que nos había hecho la mariguana que sospechaba que aunque nos hubiéramos excedido en su consumo no era normal como nuestro organismos había respondido, que tenía la sospecha que se trataba de una mariguana muy artificial y con mucho químicos que “Quién sabe de dónde la había sacado Pilar”, yo le respondí que se me hacía raro porque Pilar siempre era de comprar lo más caro y de mejor calidad, pero Gloria me contestó que seguramente habían estafado a Pilar, que le había vendido una cosa y le habían entregado otra, luego platicamos de otras cosas y se despidió pero antes de colgar me pidió que fuera discreta y que no se me ocurriera contarle a nadie lo sucedido el sábado en el departamento de Renata porque la gente era muy chismosa y seguro que nos iban a etiquetar de drogadictas cuando había sido algo de una sola vez.


    
      
    


    El resto de la semana pasó sin mayores por menores, León me escribía a diario y yo no tardaba en contestarle, también me mandaba mensajes por “whats app” o me marcaba a mi cel, platicábamos de todo y cada día me iba abriendo más y más con él, sin embargo no podía dejar de serle sincera y expresarle mis dudas respecto a llevar una relación a larga distancia y es que él ya me había invitado varias veces a ir a verlo, pero no me resolvía a darle una respuesta concreta porque en realidad no estaba segura de si quería ir a verlo o no, obvio sería muy feliz con él ahí pero por otro lado cuando regresara sola a Mérida tendría el corazón desolado, ¿en realidad podría funcionar?, lo dudaba seriamente, cuando tienes veintitantod crees que con amor todo se puede, pero cuando ya estás en los treintas te vuelves más realista y más práctica, habilidades que te aparecen conforme vas madurando.


    
      
    


    En el trabajo el Lic. Molina nos había encargado a algunos gerentes, entre esos Julia y Michel, un proyecto, la realización del concepto para el “Book Trailer” del libro de un afamado escritor que siempre habían deseado que firmara libro con la editorial, tras varios intentos en el pasado, por fin estaba teniendo con él un sólido acercamiento por lo que deseaban que la presentación de un concepto de “Book Trailer” que expresara “el alma del libro” lo terminara de convencer para que firmara, el jefe del proyecto para Book Trailer era obviamente el recién ascendido Lic. González, quién no era exactamente mi jefe pero si estaba por encima de mí en el organigrama, el problema con él era que como muchas personas cambian cuando tienen el poder, de por si él no era el mejor de los gerentes, mucho menos era el más apto para ascender, pero, como ya sabemos muchos de nosotros, no siempre ascienden al mejor, a veces ascienden al más conectado, a veces al más relacionado y muchas veces por increíble que parezca al “amigo de copas” del jefe, el cuál era el caso del Lic. González independientemente de que al ser del sexo masculino tenía preferencia por encima de todas las mujeres. Independientemente de su ascenso merecido o no, es increíble descubrir cómo cambian algunas personas cuando comienzan a tener cierto número de personas a su cargo algunos tienen un cambio positivo pero muchos otros, entre estos el Lic. González comienzan a hacer gala de cierto despotismo y prepotencia que les llega con el recién poder adquirido, convirtiéndolo en alguien difícil de tratar y convirtiendo el proyecto el “Book Trailer” en algo ligeramente pesado para mí. El Proyecto constaba de dos partes teníamos que leer todo el libro y realizar el concepto más adecuado y más vendible, cada gerente debía de presentar su concepto y no sé por qué pero me dio la impresión de que seríamos medidos de acuerdo a este proyecto y posiblemente de esa manera se elegiría el siguiente ascenso.


    
      
    


    Ya para el viernes en la tarde me encontraba en la sala de mi casa leyendo el libro para el cual haría el Book Trailer, era una novela negra de terror psicológico muy al estilo de “Thierry Jonquet” mi escritor favorito, ¿Qué? ¿Cómo? ¿tú que me estás leyendo no sabes que es un Book Trailer?, te lo explico de manera sencilla; con el fortalecimiento del Internet y el crecimiento de las redes sociales la manera de promover los libros ha cambiado y para esto se usa el Book Trailer (aunque igual se puede utilizar para la TV) se trata un vídeo o animación o un combinado, corto similar a los trailers cinematográficos que promocionan películas o series de televisión en dónde se ponen los aspectos más atractivos del libro para captar la atención de los lectores, sugiere los acontecimientos de la historia, pero sin revelar la trama. Su función es incitar a la lectura, de determinado libro. El reto de hacer un Book Trailer está en que prácticamente se tiene que hacer un video con imágenes que no existen todavía, a diferencia de los Trailers de película dónde se usan pedazos de filmación de dicha película, en un Book Tráiler se tiene que empezar desde cero, y por cuestiones de costo no se pueden contratar muchos actores para que digan el diálogo por lo que se tiene que recurrir a el ingenio para hacer un video que guste y que interese. Regresando a dónde estábamos, estaba en el sofá de mi casa leyendo el libro, cuyo concepto de Book Trailer tenía que entregar en una semanas, cuando tocaron mi puerta, era Pilar qué había llegado por sorpresa, apenas le abrí las puerta entro como una tempestad a mi casa hablando de mil cosas al mismo tiempo y sin que me diera cuenta me sacó de la casa y me llevó a la estética, me dijo que si tenía un evento familiar al día siguiente tenía que lucir fabulosa:


    
      
    


    -Einstein una vez dijo que la definición de locura es hacer siempre lo mismo y esperar resultados diferentes, entonces no puedes esperar que la percepción que tiene de ti tu familia cambie si no haces nada para cambiarla- Dijo


    
      
    


    


    
      
    


    Ante el lógico argumento de Pilar no me quedó de otra más que dejarme llevar.


    
      
    


    Ya en la estética me hicieron un corte, me depilaron las cejas, me hicieron manicura y pedicura entre otras cosas, mientras nos arreglaban a ambas, Pilar me preguntó:


    
      
    


    
      - ¿Adivina qué?

    


    
      - Pilar, mejor dímelo directo porque con esa pregunta tan abierta tardaré horas en adivinar

    


    
      - Se está armando un grupo para ir a “Los Días de la Marcha”

    


    
      - No dudo que tengas un grupo formado para que tú te vayas a esas celebraciones

    


    
      - No, no, no, un grupo de nosotras

    


    
      - ¿Nosotras quiénes?

    


    
      - Pues hasta ahorita seríamos Rossana, Tú y yo y también Jimena, Yunué y Anastasia, tres viejas y tres jóvenes, estará equilibrado el grupo

    


    
      - ¡Perrrrdon!, pero no sé porque me estas incluyendo en ese grupo y estoy segura de que Rossana no sabe que la estas metiendo, yo tengo un Book Trailer que elaborar y Rossana debe de tener otras cosas que hacer

    


    
      - Nooo, para nada, fue Rossana la que me habló esta semana y me contó de no sé qué discusión que tuvo con su “adorado marido” y me dijo específicamente que quería ir a conocer esas fiestas

    


    
      - Y tu querida el sábado en el departamento de Renata aceptaste ir

    


    
      - ¿Yo?, la verdad no me acuerdo de haberlo hecho y la verdad ahora tengo un proyecto en el trabajo que tengo que entregar en una semanas

    


    
      - Pues lo harás cuando regreses, porque vas a ir con nosotras

    


    
      - No, no lo creo

    


    
      - Tienes que ir porque es parte de “Proyecto”

    


    
      - Es “Proyecto” a mí me tiene sin cuidado….

    


    
      - Independientemente del “Proyecto” y de lo poco que te importe, ¿Serías capaz de abandonar a una amiga cuando más te necesita? Y me refiero a Rossana, la pobre está viendo como su matrimonio se viene abajo y va a hacer este viaje tan fuera de lo común para ella y ¿no vas a estar ahí para ayudarla y apoyarla?, ella me dijo que contaba contigo para que la acompañaras

    


    
      - ¡AHHHHH! ¡Carajo contigo!, siempre consigues salirte con la tuya, sabes que sería incapaz de dejar a Rossana a su suerte, al inicio de este “Proyecto” creía que eras para mi algo así como lo que es El Mago de OZ, para Dorothy ¿ahora sabes que creo que eres?

    


    
      

    


    Sin esperar respuesta proseguí hablando


    


    
      - Eres el tornado, el maldito tornado que arrastra consigo lo que quiere y cuando quiere sin pedir opinión de nadie y es imposible evitarte, ¡te juro que si me pierdo del ascenso por tu culpa, nunca te lo voy a perdonar!

    


    
      - ¡Hay Por-Fa-Vor!- relájate, todo va a salir a pedir de boca

    


    


    El rostro de Pilar no pudo evitar mostrar la satisfacción que sentía por que hubiera logrado que diera mi brazo a torcer y luego me contestó:


    


    
      - Voy a hablar con las demás para ver si se quieren unir

    


    
      - No creo que alguien más se quiera unir, todas tienen una vida…

    


    
      - Eso no es vida…¡nosotras somos las que tendremos una vida!, nos vamos a divertir un montón ya verás.

    


    


    Yo me limité a alzar la vista hacia el cielo en señal de impaciencia pero ya no dije nada más.


    


     El sábado en la tarde me encontraba frente al espejo, intentando tomar valor para arreglarme a ir a la maldita fiesta de aniversario de mis abuelos, una parte de mí me decía que debía de ser valiente y asistir aunque llegara sola, al fin y al cabo precisamente por eso me había dejado arrastrar por Pilar hacia la estética, y la verdad es que el nuevo corte que me habían hecho me había quedado muy favorecedor y si yo me sentía contenta y satisfecha conmigo misma no me debía de afectar lo que pensaran los demás, pero otra parte de mí sentía que no podría aguantarlo, me quedaba claro que tenía que trabajar en mi autoestima y seguridad pero en el poco tiempo que quedaba para que empezara el festejo no me daba tiempo de hacer mucho con mi personalidad por lo que al final ganó mi cobardía, tomé un labial rojo y escribí en el espejo las palabras “Autoestima” y “seguridad” para recordarme que debía de trabajar con eso y luego por irme en pijama al sofá de mi sala a seguir leyendo el libro para el Book Trailer, por ahí de las ocho de la noche escuché como el motor de un coche sin afinación se detenía justo enfrente de mi casa, eso me hizo detener mi lectura, cuando escuché una puerta que se cerraba de plano supe que alguien había llegado, no tardé en escuchar el timbre, me asomé por la mirilla de la puerta y para mi enorme sorpresa vi que se trataba de Paolo, me asomé por la puerta pero sin abrirla del todo para evitar que viera que estaba en pijama y antes de que yo le pudiera preguntar que hacía el ahí me dijo:


    


    
      - Pero ragazza, ¿No te has arreglado todavía?

    


    


    Supongo que habré puesto una cara de completa estupefacción porque al ver mi cara el prosiguió hablando:


    


    
      - ¡Hay no!, no me digas que me equivoque de fecha, porque según yo, era para este sábado la fiesta familiar a la que me pediste que te acompañara

    


    


    Yo todavía desconcertada, me atreví a contestarle:


    


    
      - No, estas en lo correcto, es hoy, sólo dame unos segundos y ahorita bajo ya lista

    


    
      

    


    Sin saber porque rayos había llegado él, o como era que sabía de mi fiesta familiar pero temerosa de preguntárselo directamente, subí a arreglarme rápidamente, me puse unos de mis vestidos nuevos que Pilar me había ayudado a comprar y comencé a pintarme, una vez que terminé vi que mi pelo era un desastre aun cuando el día anterior me lo habían alaciado en la estética, prendí mi plancha de pelo y bajé a abrirle la puerta a Paolo, ahora que estaba más o menos arreglada ya no me daba pena que me viera completamente, lo hice pasar y lo senté en la sala mientras terminaba, luego regresé a mi cuarto y comencé a alaciarme el pelo, lo suficiente para que mi nuevo corte de pelo se luciera al máximo, cuando terminé me observe detenidamente, tenía el pelo tan lacio y tan lamido que hasta Yunué y Jimena hubieran aplaudido, bajé la vista y en un extremo de mi tocador vi un retrato que había puesto, éramos Pilar, Rossana, Gloria y Yo cuando estábamos en sexto grado de primaria a principios de los 90s, con nuestros pantalones de mezclilla de pinzas, blusas de flores y chalecos, nuestros peinados eran lo que Jimena y Yunué describirían como un completo desastre, pero en ese momento estaban de moda, flecos con crepé, colas altas con “Scrunchies” de colores vivos, pelo al natural, completamente espantado… y creo que Pilar tenía permanente para mantenerlo más rizado de lo normal, en ese momento nos veíamos normales pero ahora, ya varios años después debo de reconocer que lucíamos ridículas, me preguntó si en unos años veamos una foto nuestra con nuestro pelo lacio planchado, completamente pegado a nuestro cráneo y pensemos que nuestro pelo así lucía horrible… en fin regresando a mi relato, una vez con el pelo listo me puse unos tacones tome una bolsa que combinara y baje a la sala y le dije a Paolo:


    


    
      - ¡Ya estoy lista!

    


    
      - Bellíssima ragazza, estas bellissima como siempre

    


    


    Una vez fuera de la casa noté que no estaba vestido de la mejor manera, con bermuda ancha de lino y una camisa de cuello japonés, de plano desentonaría con el resto de los hombres que asistirían a la fiesta que irían vestidos de manera más formal, con la clásica “guayabana” blanca de lino y pantalón formal color negro, pero realmente estaba tan contenta de llegar con alguien para que los demás lo vieran que no me importó Cuando me iba a subir a su “volcho” caí en la cuenta de que este no tenía techo y me preocupó el caos que haría el viento en mi peinado, Paolo al notar mi consternación preguntó


    
      - ¿Pasa algo ragazza?

    


    
      - Es mi pelo creo que me voy a despeinar…

    


    
      - ¡Ah!, por eso no te preocupes

    


    


    Tomó una toalla del asiento trasero y me sugirió que me la amarrara en la cabeza, como si fuera “caperucita roja”, no me quedó de otra más que hacer lo que el sugería, luego me abrió la puerta y me subí al auto, cuando él se subió a su auto me plantó un beso por sorpresa y dijo:


    


    
      - Bellísima hasta con la toalla

    


    


    Yo me quedé estupefacta y no supe cómo reaccionar, la realidad era que aunque si me había besado con él nunca lo había hecho sobria, el momento se relajó cuando el de la cajuelita de guantes sacó un “Cassette” y yo no pude evitar extrañarme, luego lo metió en su estéreo y yo comencé a carcajearme de que su coche todavía sonaba con cassettes, Paolo un poco ofendido por mi risa me dijo:


    


    
      - Música es música, no importa como venga

    


    


    Cuando me di cuenta de que estaba metiendo la pata, tratando de ponerme seria le contesté:


    
      - Tienes toda la razón

    


    
      

    


    Ya a mitad del camino le pregunté que como él sabía de la fiesta familiar que tenía, que si Pilar le había dicho, el me miró completamente extrañado por mi pregunta y me respondió que Pilar nada le había dicho sino que yo misma le había pedido que fuera su acompañante el día que habíamos bailado en el “Cha cha cha Rumba” y que se lo había pedido varias veces esa misma noche, cuando el me lo dijo intenté recordar pero nada me venía a la mente, realmente estaba sorprendida de haber tenido la valentía de hacer un movimiento tan audaz con alguien que acababa de conocer, era obvio que había sido obra del alcohol, por eso no me acordaba de haberlo hecho, el final de esa noche en especial para mí era una página en blanco pero por suerte Paolo si se acordaba y eso me había salvado de última hora y de repente hice un descubrimiento y este era que no siempre se tienen que hacer las cosas perfectas, y de que hay más de una manera de hacer las cosas correctas aunque estas no sean perfectas, emborracharse de plano no entra dentro de lo que se dice un comportamiento perfecto sin embrago eso me había traído un resultado bueno y era que me había dado valor para pedir algo, en este caso pedirle a Paolo que me acompañara a una fiesta familiar, algo que sobria jamás hubiera soñado en hacer, jamás lo hubiera imaginado, Pilar me había llevado a algo bueno y yo que pensaba que ella era el símbolo del desastre y la inmadurez, ahora descubría que la había estado juzgando muy duro todos estos años.


    Cuando llegamos a la hacienda “Chichí Suarez”, lugar dónde era el evento, Paolo se negó a dejar su coche en el “valet Parking” y haciendo caso omiso de las advertencias el siguió avanzando y se dirigió hacia dónde estaban las carpas del evento y estacionó en medio del Jardín casi encima de dónde estaban los invitados, con el estruendo todos voltearon a ver horrorizados y yo toda apenada solo deseaba que me tragara la tierra, sin embargo Paolo parecía ser inmune a todas la miradas y tranquilamente se bajó de su coche para abrirme la puerta, yo intentando aguantarme el sentimiento de pena me baje del coche lo más digna posible, intentando lucir lo más natural di la vuelta al auto y entre a la fiesta con todo mundo que seguía mirando y Paolo me quitó la toalla que llevaba en la cabeza, yo había olvidado por completo que la tenía y cuando caí en la cuenta de que todos me habían visto con la toalla encima me sentí morir, las cosas no estaban mejorando, Paolo me preguntó que si estaba bien, pero le dije que mejor fuéramos a sentarnos para que la gente nos dejara de mirar, normalmente hubiera ido directo a darles un abrazo a mis abuelos pero en ese momento quería sentarme unos instantes antes de volver a la embestida de miradas, una “hostess” nos llevó a nuestros lugares y para mi mala suerte era en la mesa de primos dónde se encontraban Lulucita y Michel –Perfecto, la noche no va a mejorar- pensé, ya sentados no me quedó de otras más que poner mi “Sonrisa de Guasón” y saludar a todos mis primos sentados en mi mesa y presentarles a Paolo, cuando me iba a acercar a saludar a Lulú ella sacó su celular y nos tomó una foto a mí y a Paolo mientras nos decía: “Digan Cheese”, con un tono de lo más falso, luego agregó:


    
      - He decidido, que de ahora en adelante voy a fotografiar todos mis recuerdos, así cuando sea viejita, podre revivirlos

    


    
      - ¡Molto Bene ragazza!- La felicitó Paolo

    


    
      - Pues este es un recuerdo que vale oro, porque es casi un milagro ver llegar a Sara acompañada de alguien…- Contestó Rebeca

    


    


    ¿Han escuchado hablar de los “Insulagos”?, bueno pues mi prima Rebeca, la hermana de Lulucita era experta en ellos, se trata de comentarios que aparentemente tienen algo positivo como un halago, pero en el fondo lo que buscan es ofender, denigrar o insultar de manera velada a otra persona, la palabra viene de la unión de las dos palabras: Insultos y Halagos. Rebeca no tardó en lanzar sus característicos ataques:


    


    
      - ¡Hay de verdad que gusto me da que por fin hayas venido con alguien!, yo de verdad ya estaba preocupada por ti, que siempre estás sola.

    


    
      - Pues ya ves- Dije apuntando a Paolo- no siempre estoy sola

    


    
      - Sí, pero te costó mucho trabajo, de hecho había pensado presentarte a un amigo de Rigo, pero como escuché que vendrías con alguien a la fiesta de hoy ya no lo hice puesto que no era necesario

    


    


    Rigo el esposo de Rebeca extrañado le preguntó:


    


    
      - ¿A cuál de mis amigos planeabas presentarle?, todos están casados

    


    
      - ¡Ay! ¿pues a quién más?, a Lucas que está recién divorciado

    


    
      - Rebeca, él se está divorciando porque es alcohólico- Le contestó Rigo sorprendido de que Rebeca me quisiera presentar a su amigo con problemas de alcohol

    


    
      - ¡Ay! ¡Ya lo sé!, pero aun así, igual tiene muchas cualidades como que tiene su propia empresa y además Sara, no está en edad de ponerse a escoger, lo que le llegué está bien

    


    
      - Rebeca, te estoy tomando video con mi Iphone, dime cómo te sientes el día de hoy en el aniversario de “Mamichi y Papacho”- Mientras decía esto Lulú le ponía enfrente su celular

    


    
      - ¡Ay tonta!, ¡quita eso!, mejor filma a Sara, que la noche de hoy es histórico para ella

    


    
      

    


    Yo sintiendo que me empezaba a hervir la sangre preferí levantarme y jalé a Paolo para ir a saludar a mis abuelos, las cosas no podían empeorar cuando camino a la mesa de mis abuelos me topé con mi tía Elba, quién estoy segura que es bien intencionada, sin embargo su mundo es muy limitado, para ella la vida de una mujer se debe de resumir únicamente en casarse y tener hijos, aunque nunca me lo había dicho de manera explícita, a su manera de ver, mi vida había estado estancada todos esos años que pasé sin tener novio y siempre la pregunta que me hacía cada vez que me veía era que para cuando iba a tener novio y que si cuando menos tenía algún prospecto en puerta. Contenta de tener a quién presentarle esta vez, aunque realmente Paolo no era mi novio ni prospecto de nada, eso no tendría por qué saberlo ella, la saludé con toda tranquilidad, y con una sonrisa en la boca le presenté a Paolo con la esperanza de que por una vez en la vida ya no me preguntaría para cuando tendría novio, pero mi ilusión fue corta cuando al momento ella ya tenía una nueva pregunta por hacer y ésta era que para cuando teníamos planeado casarnos y ahí me di cuenta que para ella jamás acabarían las constantes preguntas, si no tenía novio su pregunta sería que para cuando lo tendría, si tenía novio su pregunta sería que para cuando me casaría y si estaba casada su pregunta sería que para cuando tendría hijos y supongo que cuando tuviera hijos me preguntaría que cuando los bautizaría, luego preguntaría por su primera comunión y así sucesivamente hasta que me preguntara que cuando tendría nietos… y es que hay personas que lo único que tienen en la vida son preguntas de lo que vas a hacer, siempre pensando en el futuro y no cualquier futuro sino el futuro que ellas en su cabeza piensan que es él “correcto” como si solo hubiera una única forma de ser feliz y esforzarse para poder respondérselas sólo sería una “Perdedera de tiempo”, Paolo parece haberla entendido desde el primer instante por lo que él se adelantó a responder:


    


    -¡Casarnos nunca, nosotros somos dos almas libres que viviremos en unión libre!, ya lo hemos hablado este fin de semana paso mis cosas para su casa


    


    A la tía Elba se le pararon los pelos y no pudo evitar responder:


    


    
      - ¡Pero eso es contra la religión!

    


    
      - Paolo no habla en serio, tía, sólo está bromeando- le respondí

    


    
      

    


    
      Me despedí de mi tía y jalé a Paolo a un lugar más apartado para hablar con él:

    


    
      

    


    
      - ¡Paolo no puedes decir ese tipo de cosas! ¿Qué va a pensar mi familia de nosotros?

    


    
      - Pero Ragazza, hay que ser libre y vivir sin tapujos no podemos vivir de acuerdo a las expectativas de los demás, si quieren pensar algo que piensen lo que sea

    


    
      - Es que no quiero que piensen que soy un fracaso

    


    
      

    


    Le contesté y en ese momento el me respondió algo que ha formado parte de mi filosofía de vida desde entonces:


    


    
      - Ragazza, el autoestima debe de estar basado en uno mismo y no en la opinión de los demás, los demás son demasiadas personas y demasiadas expectativas, no se pueden satisfacer todas, sin embargo si se pueden satisfacer las propias, los demás no tendrán que vivir con tu vida, pero tú sí.

    


    


    No me quedó de otra más que admitir que tenía razón por lo que le pregunté:


    


    
      - ¿Y cómo lo hago?, es fácil decirlo pero hacerlo…

    


    
      - Pues déjate llevar, relájate y piensa en lo que tú quieres hacer y no te preocupes por lo que piensen o vayan a pensar los demás, antes de hacer las cosas pregúntate ¿Esto lo estoy haciendo por mí o lo estoy haciendo por lo demás? Y si descubres que no lo estás haciendo por ti entonces no lo hagas

    


    


    Al momento él me tomó la cabeza y me revolvió toda la cabellera y me dijo:- Ya relájate- le sonreí y me volví a acomodar el pelo y decidí dejar que las cosas fluyan. Con una actitud renovada me fui a saludar por fin a mis abuelos, sin temor a que se espantaran por la forma en la que estaba vestido, les presenté a Paolo y debo decir que al ver la mirada alterada de mi abuela, de que no le pareciera que anduviera con un “italiano hippie”, me dio más gusto que cualquier otra cosa, tanto presionaban para que fuera con pareja a aquella fiesta - pues ahora que se aguanten- pensaba, de pronto Paolo me jaló y me sugirió que fuéramos a la pista de baile, (la cual por cierto solo estaba a un metro de donde Paolo malamente se había estacionado) yo le dije que estaba fuera de lugar puesto que en la pista nadie estaba bailando y de hecho ni siquiera se había inaugurado de manera formal por lo que sólo se estaba tocando música instrumental:


    


    
      - ¡Qué importa!, bailaremos igual que como bailamos salsa en el Cha cha cha Rumba, solo que más lento- me dijo

    


    
      - No sé si recuerde como bailar…-Le dije

    


    
      - Es sencillo, primero vamos por unos shots de tequila, tal cual hicimos con Lorenzo y Pilar y luego vamos a la pista y solo te dejas llevar…yo hago el resto…

    


    
      

    


    Opte por dejarme llevar por lo que me tomé un par de “shots” de tequila y ante la mirada atónita de toda mi familia me fui a bailar con Paolo, dejé que él me guiara y comencé a recordar cómo había sido la noche del Cha Cha cha Rumba, ¿Cómo lo había olvidado? Si fue divertidísimo y nuevamente entre vueltas y pasos de baile no podía dejar de reírme. La banda al ver que ya había gente bailando optó por comenzar a tocar música más movida para poner un ambiente más alegre, no tardaron varias parejas en levantarse a bailar junto a nosotros – Que onda sobrina ¿cómo estás?- Volteé a ver y vi por primera vez una cara amigable, era mi tía Paula, la única tía que realmente apreciaba, la más joven de todas y la oveja negra de su familia por ser siempre rebelde y cuestionar constantemente a mi rígida abuela y sus reglas, estaba bailando con su marido cerca de Paolo y de mí, para mi mala suerte no tardaron en llegar a la pista Lulucita y Michel, con su sonrisa de oreja a oreja, como siempre tratando de ser el centro de atención, se colocaron en el centro de la pista y comenzaron a dar vueltas y más vueltas, todo mundo se quedó mirándolos y no habían pasado ni treinta segundos cuando mi tía Ernestina, la mama de Lulucita, tan falsa ya se había parado en un extremo de la pista para aplaudirles, gozaba que sus hijos fueran el centro de atención y odiaba que otros los opacaran, era capaz de hasta difamar a cualquiera de sus sobrinos con tal de dejarlos mal ante los ojos de la abuela, el tipo de mujer hipócrita que cree que es buena persona sólo porque va a misa todos los días, había tenido suerte porque su esposo había heredado una gran fortuna y con eso había puesto un negocio rentable lo que le permitía a ella y a sus hijos una vida de lujos. Paolo mirándome me preguntó:


    


    
      - ¿No irás a permitir que ese bobo, que solo sabe darle vueltas a su pareja creyendo que eso es sinónimo de baile en parejas, y esa flaca sin forma se vayan a llevar todos los aplausos? ¿o sí?, vamos a enseñarles cómo se baila realmente

    


    
      

    


    Al momento Paolo comenzó a moverse más rápido, me subía y me bajaba con rapidez, me daba vueltas, se abría se cerraba y yo solo intentaba no tropezar con mis propios pies, él me dijo que el verdadero secreto del buen bailarín no eran los pasos, sino siempre tener una sonrisa en la cara –No importa que tan mal bailes, si estas sonriendo nadie se dará cuenta- había dicho, yo puse mi “sonrisa de guasón” siguiendo sus consejos y él puso cara extraña y me dijo:


    


    
      - Esa sonrisa me da más miedo

    


    


    
      Yo la borré inmediatamente y le dije:

    


    
      

    


    
      - ¿En serio?, porque nadie parece darse cuenta de lo falsa que es

    


    
      - Posiblemente si se dan cuenta y sólo tienen miedo de hacértelo notar, porque con esa sonrisa tal pareciera que vas a sacar un cuchillo de carnicero en cualquier momento

    


    
      - No es verdad, la he visto en el espejo, aunque al hacerla se siente muy falsa no luce así

    


    
      - Bueno posiblemente yo tengo un poder especial para detectar todo lo artificial, como esa pareja que nos quiere hacer la competencia, así que ¡ríete de verdad!

    


    
      

    


    Paolo comenzó a hacerme cosquillas con la esperanza de obtener de mí una risa más sincera y efectivamente comencé a carcajearme, más satisfecho comenzó a bailar con más empuje, no paso mucho tiempo y ya se había hecho un círculo a nuestros alrededor que nos aplaudía, causamos tanto revuelo que hasta mi abuelo se levantó para vernos más de cerca, cosa muy rara de ver, el comenzó a aplaudir y a reír abiertamente y mi abuela se tuvo que levantar e ir junto a él de lo extraño que se estaba comportando, ella no nos miraba de la misma manera, su mirada era de completa reprobación, pero a mí lo que ella pensara ya no me importaba. Antes de finalizar el baile, Paolo, me giró y me jaló para sí mismo y me plantó tremendo beso por sorpresa, yo intenté disimular mi sorpresa frente a los demás pero sabía que, estando a solas, le tendría que explicar a Paolo que no podía estar haciendo eso.


    Cuando terminamos de bailar, fuimos a tomar un poco de aliento, tomamos dos sillas y las llevamos aparte, lejos de la carpa y comenzamos a platicar alegremente, desde dónde estábamos la Hacienda Chichí Suarez lucía hermosa en aquella noche húmeda, los arcos de arquitectura de estilo neoclásico, con pilares de piedra estaba adornados con flores y pequeños focos que resultaban la arquitectura del lugar pero son parecer decoración navideña puesto que el buen gusto era algo que mi abuela siempre cuidaba, de los árboles colgaban faroles esféricos hechos de ramas delgadas entrelazadas, estos mismo faroles colgaban de alambres invisibles sobre la pista de baile, la gente debajo de las carpas se movía alegremente, observando la escena le dije a Paolo:


    


    
      - Esa que está parada en la mera esquina es mi mamá

    


    
      - ¿Y por qué no me la has presentado todavía?

    


    
      - Porque no ha habido tiempo, no hemos parado un segundo

    


    
      - Es que si lo hacíamos te ibas a desmoronar completamente, es evidente que no te agrada tu familia

    


    
      - Eso no es verdad…

    


    
      - Si, si es verdad…..

    


    
      - Bueno, en parte sí, pero eso no aplica para todos mis familiares también los hay agradables como mi tía Ana Paula… y otros tíos y también está mi abuelo, él es serio pero encantador y mi abuela es rígida pero es bien intencionada, dentro de lo que cabe

    


    
      - No tienes por qué soportar a la gente que no te agrada, aunque sean tus familiares

    


    
      - Paolo, en eso no estoy de acuerdo contigo, al decirlo suena muy bien, pero la vida es otra a veces no se puede ser tan tajante con las cosas, a veces hay que usar la mano izquierda y a veces no queda de otra más que soportar a tus familiares que no te agradan porque la familia es una

    


    
      - En eso tu y yo, no estaremos de acuerdo ragazza, la vida es para disfrutar y para gozar

    


    
      - ¡Por cierto, tampoco me puedes estar robando besos!

    


    
      - ¿Y por qué no? Uno debe de hacer las cosas que siente y yo siento ganas de darte un beso, ¿Por qué me voy a abstener?

    


    
      - Porque uno no puede estar haciendo lo que se le da la gana

    


    
      - ¿Y por qué no?, la vida es muy corta para no hacerlo…

    


    
      

    


    Yo no le respondí, no tenía ganas de enfrascarme en una discusión filosófica, me quedé mirando la escena un momento más en silencio y luego le sugerí que regresáramos a la fiesta y así le presentaría a mi mamá y mis hermanos, cuando lo hice mi hermana le preguntó a Paolo que dónde había aprendido a bailar de esa manera y él le contestó que él era bailarín y músico profesional, yo quedé confundida porque no tenía la menor idea, pero preferí no decir nada para no hacer evidente ante los demás lo poco que realmente lo conocía, Paolo tan impredecible sin que me pudiera dar cuenta tomó a mi mamá de la mano y se fue a bailar con ella, al principio mi mamá estaba reacia pero se dejó convencer y se puso a bailar con él, toda la familia quedó sorprendida al ver a mi mamá bailar, eso no era muy usual en ella sin embargo no había podido evitar sonreír, mientras los observaba bailar se me acercaron mis primas Rebeca y Alejandra, a diferencia de Rebeca, Alejandra era una persona muy segura de sí misma por lo que no temía reconocer las cualidades de los demás, ella era una de mis pocas primas que realmente apreciaba:


    
      - ¿De dónde sacaste a ese “Papucho”?- Me preguntó Alejandra

    


    
      - Si prima- agregó rebeca- Está muy guapo después de que ponemos a un lado su pésimo gusto para vestir

    


    
      - Rebeca, si te fijas no es que su vestuario este de mal gusto, más que nada no está vestido para la ocasión, sin embargo probablemente eso no sea culpa de él, sino que seguro Sara no le indicó el tipo de etiqueta que se usaría en la fiesta- Le respondió Alejandra

    


    
      - Si, debo de reconocer que no lo hice- Contesté

    


    
      - De todos modos a quién le importan esas tonterías lo importante es que está aquí y se ve que se la han estado pasando súper- Dijo Alejandra

    


    


    A Rebeca no le había quedado otra opción que sonreír y tragarse por un momento sus “insulagos”, sin embargo mi momento de victoria me duró poco cuando la pequeña arpía de “Lulucita” apareció en la pista y le pidió a Paolo, que bailara con ella, mi mamá gustosa le cedió su lugar puesto que ya estaba muy agitada – ¡Esa pinche hipócrita!, ¿Dónde está el insulso de su novio? – pensé. A Paolo no le había quedado otra opción que aceptar bailar con ella puesto que sería rudo rechazarla tajantemente, mientras Lulú bailaba alegremente feliz de ser el centro de atención yo buscaba con la vista a Michel, no tardé en visualizarlo saliendo del baño de hombres, no tardó en darse cuenta de que su noviecita al minuto que él se había dado la vuelta ella ya estaba bailando con otro, con él que sí sabía bailar, Michel se me acercó y mirándolos me dijo:


    


    
      - ¡Hasta que por fin conozco al hombre que te ha traído loca en los últimos días!

    


    


    Yo me limité a sonreír, definitivamente no era él, pero eso no se lo iba a decir a Michel y él siguió hablando:


    


    
      - Y es veloz porque apenas me fui al baño no tardó en invitar a bailar a Lulú

    


    
      

    


    Cuando me dijo lo último empecé a sentir que la sangre me comenzó a hervir, como si Lulú fuera tan guapa que Paolo en vez de bailar conmigo haya preferido sacar a la tonta de Lulú, con mi “sonrisa de Guasón” que ya se había convertido en una constante en esa fiesta le conteste:


    


    
      - En eso te equivocas, tu novia es la rápida puesto que fue ella la que lo invitó a bailar y no al revés

    


    


    Michel no pudo evitar poner una cara de sorpresa y contestó:


    


    
      - ¡Ah!, no sabía- hizo una pausa y luego agregó- ¿Por cierto que tienes planeado para el Book Trailer?

    


    
      - No sé bien todavía, pero creo que en la junta el Lic. González dijo que entre la comitiva que iba a tomar la decisión estaba el autor del libro, por lo que le voy a solicitar una entrevista, será importante tomar su visión del libro para poder plasmarla en su publicidad, lo cual incluye el book tráiler, lo haré antes de salir de vacaciones- Le contesté

    


    


    Como me lo había sospechado Paolo sólo bailó una canción con ella para cumplir e inmediatamente se dirigió hacia mí para seguir bailando conmigo, sin dudarlo se desembarazó de Lulú y se la dejó a Michel, yo me despedí de él y regresé a la pista con mi pareja, como en el Cha cha cha Rumba, bailamos como locos, no reímos, tomamos tragos y regresábamos a bailar, como era de esperarse algunos parientes míos estaban alarmados al ver nuestro comportamiento sobre todo porque reíamos abiertamente sin pensar en los demás, la mirada reprobatoria de Rebeca y su mamá solo me indicaba cuanto coraje estaban sintiendo en ese momento, a ellas no les agradaba ver a los demás pasar un buen rato, mucho menos no ser ellas el centro de las miradas, en un determinado momento Paolo se dirigió hacia dónde se encontraba la banda de músicos y empezó a decirles algo, yo quedé bastante extrañada con lo que estaba haciendo, de pronto la banda comenzó a tocar una canción que ya conocía puesto que en los noventas había sigo gran fan del grupo que cantaba esa canción, “Aleks Syntek y la gente normal”, la melodía pertenecía a la canción “Lindas Criaturitas”, en su momento había odiado la letra de la canción porque se me hacía machista, pero con el paso del tiempo me había enamorado de las pausas de la guitarra eléctrica y finalmente de toda la canción, cuando Paolo tomó el micrófono en vez del vocalista del grupo caí en la cuenta de que él iba a cantar y empezó:


    


    Ya no pertenezco aquí

    buscaré donde estar mejor,

    tan sólo quiero salir

    y así nunca regresar…


    


    -¡Oh, no!-, pensé - ¿Cómo se le ocurre cantar en una fiesta familiar una canción de un hombre que quiere que todas las mujeres bonitas sean solo para él?- pero para mi sorpresa el decidió cambiar la letra de la canción:


    


    Niña bonita linda criaturita

    te quiero yo,

    solo tú eres linda

    solo tú bonita

    para mí.

    (2 veces)

    

    Yo no necesito más

    sólo eso y seré feliz,

    sé que es un sueño pedir

    que seas solo para mí….


    


    En ese momento me di cuenta de que había cambiado la letra para dedicármela a mí, volteé la mirada y noté que todos escuchaban, mi mamá se tocaba el pecho con una mano como señal de enternecimiento y me miraba con cara de –No lo vayas a dejar ir- pero ¿Cómo no lo iba a dejar ir si realmente ni siquiera lo tenía?, mientras tanto él seguía cantando:


    


    La experiencia de reconocer


    Cuando el alma comienza a envejecer


    Es momento que debo encontrar


    Un remedio para el corazón ¡Yea! ¡Yea!


    


    Para cuando terminó de cantar toda la fiesta estalló en aplausos y para ser honesta es que Paolo demostró tener excelente voz y el acento italiano casi no se le detectaba mientras cantaba, luego él se acercó hasta dónde estaba y me plantó tremendo beso, yo como tenía que disimular no me quedó de otra más que correspondérselo y luego nos fuimos a sentar, varias primas se acercaron a nosotros para platicar con Paolo y debo decir que él fue el alma de la fiesta platicando, contando chistes y anécdotas hasta que nos fuimos de ahí.


    

  


  
    Capítulo 8


     El lunes me encontraba en la oficina de mi jefe, el Lic. Molina inventándole todo tipo de excusas para que aceptara darme una semana de descanso, él no se encontraba nada contento conmigo, no le gustaba que le pidieran vacaciones con tan poco tiempo de anticipación, al final había accedido siempre y cuando entregara en tiempo y forma el “Book Trailer” encomendado por el Lic. González. Me sentí feliz cuando lo logré, necesitaba una victoria, León no me había escrito el domingo y el lunes en la mañana lo primero que hice al llegar a la oficina fue revisar mis correos personales con la esperanza de que ya hubiera escrito, pero nada de él me había llegado, cuando regresé a mi oficina estuve a punto de escribirle yo, pero no quise verme desesperada o acosadora posiblemente estaba atareado con su trabajo y cuando tuviera tiempo libre ya me escribiría, sin embargo una voz interna me decía que aquello no pasaría, ¿pero por qué no escribiría, sino habíamos discutido o peleado durante el fin de semana? Por otro lado estaba Paolo, él me había llamado el domingo en la tarde para hacer algo y le dije que estaba cansada, aunque realmente no era así, pero no quería que mal interpretara nuestra amistad después de la fiesta familiar sobre todo por cómo me había comportado con él delante de mi familia, pero ¿acaso él no sabía que lo de esa noche, presentarle a mi familia y lo demás sólo fue una representación? Para mí era evidente, pero no estoy segura si para él lo fue, ¿se lo llegué a explicar en algún momento?, estando ahí en mi oficina me di cuenta que no había sido del todo clara con él, posiblemente le había dado alas y solo había hecho eso para quedar bien delante de mi familia…. en realidad para quedar menos patética, la realidad de las cosas es que lo había utilizado, y caí en cuenta de que entre Michel y yo no había tanta diferencia, él me había dado alas para cumplir un fin y yo había hecho lo mismo con otra persona, empecé a darme topes en mi escritorio…. ¡Literalmente! Y para mi mala suerte en ese momento llegó mi jefe, estaba levantándome del escritorio cuando lo vi, con sus ojos penetrantes mirándome desde el marco de la puerta, su cara se mostraba entre estupefacta y preocupada –¿Estas bien Sara?- Me preguntó y yo intentando mostrarme lo más “Cool” posible, como si no me hubiera encontrado golpeándome con él escritorio le contesté que sí, pero el volvió a insistir:


    
      
    


    
      - Es que Sara, hace rato me pide vacaciones de última hora y sabes que no es política de la editorial darlas con tan poca anticipación y no es nada común en ti saltarte las reglas, además me dices que es por un problema personal y me preocupaste con eso, y vengo a verte para decirte que ya estaba notificado con RH y te veo dándote topes en tu escritorio, eso no es normal y las verdad es que no has estado muy normal desde hace semanas, has llegado tarde a dos presentaciones, nada normal en ti, un par de veces has llegado desaliñada como si te acabaras de levantar y también te reconozco que en otros aspectos has mejorado, ahora te arreglas mas, has cambiado tu corte, bajado de peso, pero me pregunto si esas son estrategias para combatir algún tipo de depresión o… no se algún otra cosa….

    


    
      
    


    


    
      
    


    Intenté responderle y decirle que estaba bien y que nada de eso volvería a ocurrir, pero no me dejo ni abrir la boca y el prosiguió hablando:


    
      
    


    
      - No me digas nada, que posiblemente todo lo que me digas serán pretextos, vete esta semana, arregla lo que tengas que arreglar y cuando regreses no traigas tus problemas personales

    


    
      
    


    Le puse la sonrisa más sufrida que pude encontrar en mi repertorio de sonrisas porque no me quedaba de otra ya que no me quiso escuchar y como en parte yo misma le había mentido cuando le pedí la semana de vacaciones, realmente ya nada me quedaba por hacer.


    
      
    


    En la tarde Ingrid me llamó estaba exaltada, se le escuchaba completamente feliz, me contó que Esteban por fin había recapacitado, que estando en la oficina le había declarado su amor, que había reaccionado cuando supo que ella se iría en dos semanas y que descubrió que no quería perderla y que deseaba salir con ella al día siguiente en la noche, Ingrid no cabía de felicidad, luego me dijo que había una junta de vecinos el miércoles en la tarde y que ahí me contaría como había estado su cita, yo intenté mantenerla en la realidad puesto que Esteban seguía con la novia, pero Ingrid no dudaba que eso acabaría pronto, yo sabía que ella se engañaba pero preferí ya no decirle nada más, para que así el miércoles no dudara en contarme lo sucedido en su cita, pero cuando colgué me reclamé a mí misma -¿Por qué tengo que ser tan negativa?- Posiblemente Esteban si piense romper ya con la novia y empezar una relación con Ingrid, así como también León va a escribir, seguramente el miércoles lo haría, si definitivamente del miércoles no pasaba.


    
      
    


    Para el miércoles yo estaba viviendo un infierno, Pilar no dejaba de marcarme a cada rato para contarme detalle del viaje: Que Renata había conseguido que sus papás le cuidaran a la niña cuatro días por lo que se uniría a nuestro viaje… Que ya había encontrado el hotel ideal y ya había hecho reservaciones… Que si ya había hecho mi maleta…Que no olvidara meter un vestido blanco necesario para la primera fiesta… y el disfraz que ya habíamos quedado para la segunda… para mí todo lo que decía era una ¡Bla bla bla! Porque todo en lo que pensaba era que León no había escrito, por momentos ese viaje se me hacía odioso y por otros momentos se me hacía una salvación porque sabía que si León no escribía pronto no iba a querer estar sola en mi casa llorando. Por fin en la tarde fui a la junta vecinal los humos entre los vecinos estaban caldeándose, con el abogado la demanda no había prosperado especialmente porque las autoridades habían estado bloqueando nuestro caso para beneficiar al empresario ¡Viva México!, ¡Dónde todo se resuelve con mordidas!, el caso se estaba poniendo ya tan fuerte que hasta se iba a entablar una demanda penal en contra del Director de Desarrollo Urbano de la ciudad de Mérida por ciertos permisos que dio violando las leyes. El mar humor de los vecinos contrastaba con la alegría de Ingrid, ella estaba radiante, cuando salimos de la junta nos fuimos a tomar un café y ahí ella me contó de su cita con Esteban, que habían ido a cenar a “Rosas y Chocolate”, un exclusivo hotel boutique que está sobre Prolongación Montejo cuyo restaurante es muy reconocido por su comida gourmet fusión, ahí habían cenado, bebido champagne, él le había bajado la luna y las estrellas, que la extrañaba, que iba a terminar su relación con la novia y que quería irse con ella a una escapada a la Riviera Maya ella aceptó siempre y cuando terminara antes con su novia que de lo contrario no iría con él a ningún lado, a mí no me quedó más que alegrarme por ella, por fin se le había cumplido su sueño con Esteban, aunque una parte de mí no pudo evitar auto compadecerse porque León no había dado señales de vida. Cuando regresé a mi casa y revisé mi correo no me quedó de otra más que admitir que mi celular si estaba bien conectado con mi correo y que si este me indicaba que no me había llegado nada era porque efectivamente no me había escrito, intenté distraerme y seguir leyendo el libro del Book Trailer pero no dejaba de asaltarme la duda del por qué León había dejado de escribir tan de golpe, después de un rato no pude aguantarme y le llamé a Pilar, ¡imagínense que desesperada me encontraba para pedirle su opinión a Pilar!, ella, como siempre, se mostró despreocupada:


    
      
    


    
      - ¡Relaaaajate!, estas mostrándote paranoica, solo han pasado unos pocos días, seguro a estado ocupado, dale tiempo, aprovecha que tu igual vas a salir de vacaciones

    


    
      - Es que desde que se fue me había escrito diario, y de repente sin más desaparece, eso no está normal….¿qué crees que signifique?

    


    
      - ¡Hay Por-Fa-Vor!, no exageres, seguramente no significa nada, mejor enfócate en hacer tu maleta ¡que mañana nos vamosssss!- Hizo una breve pausa y luego agregó- .!Ah! y no olvides meter un vestido blanco, que no sea largo o se te va a mojar de las orillas….

    


    


    
      
    


    Me despedí de ella, puesto que vi, que no había nada más que hablar, ella no le estaba dando importancia a lo que le estaba diciendo, sólo estaba enfocada en el viaje, aunque posiblemente ella tuviera razón, y León no tardaría en escribir y yo tan solo estaba mostrándome paranoica por lo que por fin me decidí a terminar de hacer mi maldita maleta.


    
      
    


    Al día siguiente me encontraba en mi casa alistando los últimos detalles y esperando a que llegaran las demás ya que mi casa era el punto de reunión, Pilar no tardó en llegar, como siempre con un exceso de energía de torbellino que siempre la caracterizaba, sacó su Ipad y me empezó a dar todos los detalles del itinerario de viaje, las fiestas de “Los días de la Marcha” habían empezado desde la noche anterior en Mérida, pero a excepción de Pilar, que fue con Yunué y Jimena, ninguna de nosotros asistimos, la siguiente festividad sería aquella noche en Valladolid lo cual requería como dos horas de viaje en carretera, nos registraríamos en el Hotel Boutique “El Mesón del marques” y ahí nos arreglaríamos para ir al segundo festejo de los días de la marcha -¿Pero dónde sería la fiesta?- la interrumpí –Va a ser en un cenote padrísimo que está en Valladolid, está subterráneo y lo decoran padrísimo con velas y luces de colores, y el código de vestimenta es el color blanco… cuando estemos ahí ya les explico con más detalles- Me contestó, Rossana no tardó en llegar con Renata, el chofer de ellas las dejó en mi casa y se retiró –Bueno ahora solo falta que lleguen Yunué, Anastasia y Jimena y ya estaremos todas- concluí cuando Renata y Gloria entraron a la casa, pero Pilar me contestó:- No, las jóvenes ya no vienen, algo les surgió de última hora, sólo seremos nosotras- En vista de la nueva información comenzamos a meter nuestras maletas en el coche de Pilar mientras ella atendía su celular que había sonado, justo cuando terminamos Pilar colgó el teléfono y se mostró estupefacta, nosotras nos empezamos a subir a su carro cuando ella nos dijo:- No, espérense todavía falta alguien más- Renata, Rossana y yo nos volteamos a ver entre nosotras como preguntándonos si sabíamos de alguien más, pero todas estábamos con la misma duda, no pasó mucho tiempo cuando vimos a Gloria llegar en su coche, mientras bajaba su maleta se veía estresada, pero no dijo nada por lo que la ayudamos a meter sus maletas al coche de Pilar y nos metimos al coche para ir a nuestra primera parada: Valladolid.


    
      
    


    


    
      
    


    Durante le carretera permanecimos calladas, todas estábamos sumidas en nuestros pensamientos, yo pensando en León que había desaparecido, Rossana en su marido al que estaba yendo a atrapar con la manos en la masa, Renata seguramente pensando en su hija que jamás había dejado por tanto tiempo y Pilar….Bueno ¡quién sabe en que estaba pensando Pilar!, pero igual no emitía sonido, sólo se escuchaba su Ipod. Cuando comenzaron a sonar canciones de Aleks Syntek, me acordé de Paolo y de la canción que me había dedicado en la fiesta de mis abuelos, me sentía un poco culpable en cuanto a él, y les empecé a contar a mis amigas al respecto, de pronto el silencio melancólico que había entre nosotras se desvaneció y dejamos de ser un grupo de treintañeras que nos íbamos a un viaje de chavitas de veintitantos por todas las razones equivocadas y comenzamos a platicar y a charlar alegremente, cada quién se olvidó de sus propios problemas y comenzaron a opinar respecto a Paolo, Gloría me dijo que me relajara que ni siquiera había tenido sexo con él por lo que era evidente que hasta él debía de saber que no era nada serio por el contrario Rossana, mas declive al romanticismo, opinó que con más razón si me había acompañado a esa fiesta cuando ni siquiera habíamos tenido sexo sólo podía significar que realmente estaba interesado en mí y buscaba una relación a la larga y no una de satisfacción inmediata, Pilar le dijo que se relajara que las cosas ya no era así desde los ochentas y ni siquiera en esa época eran tan románticas y Renata simplemente comentó que cuando regresara tratara de ser clara con él, que si yo había sufrido con Michel no debía de hacer lo mismo.


    
      
    


    El hotel Mesón del Marqués era precioso como no me hubiera imaginado, era una gran casa Colonial ubicada justo al centro de aquella ciudad, con techos altos con detalles barrocos, con vigas de madera en el techo, candelabros antiguos colgando del techo y faroles en las paredes, entrando veías los pasillos con mesas que eran del restaurante que rodeaban un gran jardín interno lleno de plantas de hojas grandes y hermosas con una gran fuente, un árbol grueso y frondoso cubría aquel jardín, que estaba rodeado de arcos, con pilares de piedra y balcones adornados con macetas, nuestra habitación no era tan amplia como hubiera deseado pero igual era hermosa, con muebles de madera tallada al estilo barroco y dos grandes camas con sobre camas color fuscia, el baño era de piso de mármol con una meseta de “Crema Maya” (un tipo de piedra decorativa) encima de la cual estaban dos lavamanos del mismo material, la ducha cubierta igualmente de mármol con puertas de cristal; animada por lo mucho que me había gustado aquel hotel le dije a Pilar:


    
      
    


    
      - Está precioso este hotel, no lo conocía, me dan ganas de ponerme mi Bikini, e ir al área de piscina y acostarme en un camastro a leer

    


    
      
    


    Pilar vio su reloj y dijo:


    
      
    


    
      - Bueno creo que nos queda tiempo, podemos ir un rato a la piscina y luego ir a comer y después arreglarnos para ir al cenote.

    


    
      
    


    El área de piscina iba a tono con el resto del hotel, con caminos de piedra, jardines, rodeada de arcos y balcones de las habitaciones que tenían esa vista, nosotros, en nuestra habitación, teníamos una mejor vista, la de las dos torres de la catedral de Valladolid. Una vez acomodada en un camastro saqué el libro que tenía que leer para hacer el Book Trailer y comencé a leer por fin en un poco de paz… o eso creía porque no tardaron en ir llegando las demás y se fueron acostando cada una en los camastros más cercanos al mío, Renata observando comentó:


    
      
    


    
      - Pues este hotel resultó ser súper agradable, muy pacífico y hermoso

    


    
      - Supongo que cuando tienes una hija de pocos años, lo que pacífico y hermoso se vuelve de gran valor- Le contesté

    


    
      - ¡Ay sí!, definitivo, ya necesitaba un poco de tiempo con mis amigas aunque una parte de mi extraña en lo más profunda a mi adorada Esther, no me dan ganas de salir en la noche, prefería quedarme aquí- Me contestó Renata

    


    
      - Si quieres yo te acompaño – Le dije

    


    
      - No, no, no, nadie se va a quedar a descansar en el hotel- Interrumpió Pilar

    


    
      - Apoyo a Pilar, vamos a ir a esa fiesta y a agarrar al zángano de mi marido con las manos en la masa- Terció Pilar

    


    
      - ¿Qué pasó, que de repente quedaste tan decidida?- Le Preguntó Gloria

    


    
      - Ok, les voy a decir- Rossana hizo una pausa breve como para meditar por dónde empezar y luego procedió- Mauricio y yo…tuvimos una discusión muy fuerte porque cuando regresó a casa de su último viaje, cuando estaba deshaciendo su maleta le encontré entre sus cosas…..ropa femenina….

    


    
      - ¿Cómo que ropa femenina?- Preguntó Renata

    


    
      - Ropa interior, de encaje…..Le reclamé, le pregunté de quién era pero, el negó todo, primero me acusó de estar revisando entre sus cosas…- Rossana hizo una pausa para intentar controlar el llanto que intentaba brotar en cualquier momento- luego me acusó de haber metido yo misma esa ropa para acusarlo a él, como vio que no cedía, me dijo que probablemente era mía y se había colado entre sus cosas….

    


    
      - ¿Y seguro no era tuya?- Preguntó Gloria

    


    
      - ¡Ay! ¡Por-Fa-Vor!, por supuesto que no era suya, una mujer es capaz de reconocer su propia ropa interior- Le contestó Pilar

    


    
      - Bueno… ¿luego que paso?- Pregunté Intrigada

    


    
      - Pues comenzamos a discutir….y discutir… y en algún momento él tomó sus cosas y dijo que se iba que de todos modos tenía muchos pendientes en Quintana Roo

    


    
      - ¡Cobarde!- Estalló Renata

    


    
      - Y ahí me di cuenta que ese pleito le había venido como anillo al dedo, yo misma le di el pretexto perfecto para irse a disfrutar de estas fiestas, así yo quedaba como la esposa amargada paranoica que inventa peleas y él como la víctima que no comprende cómo llegó esa ropa interior a su maleta al cual su esposa no quiso escuchar…

    


    
      - Pero cuando lo atrapes con las manos en la masa el ya no tendrá pretextos…- Concluyó Pilar

    


    
      - Es despreciable lo que Mauricio te está haciendo, no me sorprende que sea amigo de Antonio, los dos son tal para cual, ¿pueden creer que ahora el muy maldito de niega a pagar la pensión de Esther?- Comentó Renata

    


    
      - Renata, posiblemente sólo lo esté haciendo porque está dolido porque lo dejaste, luego se le pasa y entra en razón, al fin y al cabo a la que está perjudicando es a su hija, no sólo a ti- Le contesté

    


    
      - No, no, no, definitivamente no es eso…- Dijo Renata

    


    
      - ¿Cómo estas tan segura?, es muy posible que así te esté presionando para volver con él- Le insistió Gloria

    


    
      - No, ese no es el caso, él no me quiere de vuelta- Contestó Renata

    


    
      - ¿Entonces porque estas tan segura de ello?

    


    
      - Porque lo sé y punto

    


    


    En ese momento no pude comprender como Renata podía estar tan segura de que Antonio no quisiera regresar si su actitud sólo parecía apuntar a eso, más sin embargo independientemente de las intenciones de Antonio, ella estaba en un momento difícil de su vida, en el que por primera vez en muchos años se encontraba completamente sola con una hija que sólo la tenía a ella puesto que su propio padre se había desentendido de ella y además se negaba a ayudarlas ahí fue que comprendí las razones de Renata para unirse al este viaje de locos, necesitaba un pequeño descanso de todo eso, de los pleitos con Antonio, de ser mamá, de ser jefa de familia…necesitaba un tiempo aunque sea pequeño para ser mujer.


    


    Mientras estábamos en la piscina comenzó a llover, por lo que no nos quedó de otra más que recoger nuestras cosas e irnos de ahí, aprovechamos para ir a comer y luego comenzar a bañarnos y arreglarnos para la famosa fiesta. El dueño del cuarto en ese momento era el caos, mientras una se bañaba, otra se secaba el pelo, otra deshacía toda su maleta en medio del cuarto buscando que ponerse, todas tropezábamos con cosas de las otras o chocábamos entre nosotras, pero al final todas habíamos terminado de arreglarnos, justo cuando cesó la lluvia


    


    
      - Me siento rara, hace tiempo que no voy a una fiesta…de este tipo….no sin Antonio - Comentó Renata

    


    
      - Yo también, no sé, siento que vamos a ir a hacer el ridículo a una fiesta de chavitos, desde hace tiempo que me siento desencajada- Comentó Gloria

    


    
      - ¿Por eso es que decidiste venir? ¿Qué opina Enrique al respecto? - Le pregunté

    


    
      - No sé con exactitud porque él no sabe dónde estoy- Contestó

    


    
      - ¡Queeeee!!!!- Gritamos las demás al unísono

    


    
      - Como lo oyen, no sabe dónde estoy porque lo dejé….

    


    
      - Pero ¿por qué?- Pregunté alarmada

    


    


    Todas mirábamos expectantes a Gloria, esperando su respuesta


    


    
      - No quiero hablar de eso…¿Podríamos por favor seguir nuestro camino?

    


    


    La mirada y el tono tan tajante de Gloria nos indicaron claramente que no debíamos insistir por lo que todas desistimos y bajamos hacia el Lobby en medio de un silencio sepulcral.


    


    El primer evento de “Los días de la marcha”, o mejor dicho el primer evento al que asistiríamos eran en los cenotes de Diztnup, a cinco minutos de Valladolid, como bien nos había indicado Pilar, la etiqueta era ir vestidas todas de blanco, pero como precisamente la fiesta giraba en torno a dos cenotes lo conveniente era llevar traje de baño abajo, con esto uno pensaría que la etiqueta sería menos rigurosa, pero Pilar no nos dejó vestirnos de otra cosa que no sea un vestido de cóctel, con todo y que Gloria había insistido que tenía un short blanco perfecto para la ocasión, lo único con lo que había transigido era con los zapatos puesto que un tacón demasiado alto en medio de un cenote sólo sería sinónimo de desastre. Ya en el coche Pilar nos explicó que serían dos cenotes, y no uno como había pensado, por lo que realmente la primera fiesta estaba conformada por dos fiestas, una en cada cenote, y un Dj diferente para cada fiesta, que nosotras empezaríamos por el cenote “Xkeken”, dónde estaba el mejor ambiente y que posiblemente mas no de manera segura nos daríamos una vuelta por “Samulá”, dónde según ella el ambiente era un poco más “Alternativo”, Rossana protestó:


    


    
      - ¡Nada de posiblemente, iremos a dónde tengamos que ir hasta encontrar a mi marido!

    


    


    En las últimas horas Rossana estaba comenzando a demostrar una determinación que no había demostrado en años, Pilar sorprendida le contestó:


    


    
      - No dije que no iríamos, dije que posiblemente, en el caso de que demos con tu marido en el primer cenote no será necesario ir al otro… ¡No vale la pena!

    


    
      

    


    Renata que iba en el asiento de atrás junto con Gloria y conmigo nos susurró:


    


    
      - No sé por qué, pero ahora deseo más que nunca ir al otro cenote

    


    


    Nosotras no pudimos evitar reírnos, Renata tenía una tendencia innata a tratar de llevar la contraria a los planes de Pilar, luego Gloria preguntó en voz alta:


    


    
      - ¿Habrá gente de nuestra edad?, ¿No nos veremos muy ridículas como un grupo de “Cougars” persiguiendo chavitos?

    


    
      - No Gloria, ya te dije que no, ahí van de todas las edades- Le contestó Pilar

    


    
      - La verdad es que extraño mi época universitaria en la que cada fin nos íbamos a la disco, pero ahora no se si vaya a estar ya muy “Fuera de cazuela”, a veces extraño sentirme como antes…

    


    
      - ¿Es por eso que Enrique no sabe dónde estás?-La Interrumpió Pilar

    


    
      - ¡No, que no es por eso!.... ¡Y ya dije que no voy a hablar del tema!- Le contestó Gloria

    


    


    Desde el retrovisor pude ver como Pilar le ponía los ojos en blanco, pero dejó el tema por el momento y Gloria siguió hablando:


    


    
      - Como les decía, antes solía ser el centro de las miradas y ahora ya no me siento bonita….

    


    
      - Te diría que no te debería importar ser el centro de las miradas de los demás mientras que lo seas de tu esposo, pero como no sé exactamente qué onda con él, mejor te digo que deberías buscar la fuerza de tu autoestima en tu interior y no en tu exterior….- Le contesté recordando las enseñanzas de Paolo

    


    
      - ¿Les puedo contar algo?- Gloria hizo una pausa y luego aclaró:- Que no esté relacionado con mi matrimonio…

    


    
      - Dinos- Le dije

    


    
      - Cuando salimos a lugares públicos me siento siempre tan fuera de onda, que para subirme el ánimo… y el auto estima, antes de bajarme al lugar….tengo que escuchar la canción de Tarkan, “Simarik”

    


    
      - ¿La de los besos?- Preguntó Pilar

    


    
      - Si, esa

    


    
      - ¿Pero por qué?- Le preguntó Rossana volteando a ver hacia el asiento trasero del auto

    


    
      - No lo sé…. Me da seguridad, la que necesito para dejarme ver en un lugar público, la escuchó antes de bajarme del auto y la escuchó en mi cabeza mientras camino… de hecho camino al ritmo de esa canción…

    


    
      - OOOOKKKEEEEYYYY- Dijo Pilar en tono irónico

    


    
      - Para ti es fácil, luces fabulosa a tus treinta y cuatro años- Le dijo Gloria

    


    
      - Gloria- Le dijo Rossana- Todas tenemos diferentes problemas, tú tienes un problema de autoestima, Pilar tiene un problema de abandono y yo un problema en mi matrimonio, es egoísta asumir que solo uno está pasando un mal rato

    


    
      - ¡Exacto! Y el saber que los demás son igual de miserables que tú, te hará sentir mejor- Dijo Renata en tomo irónico

    


    
      - ¡No me refiero a eso!- Le dijo Rossana a Renata- Me refiero a que pensar que los demás son perfectos y están perfectos y uno no lo es….no le va a ayudar en su auto estima

    


    
      - Yo comprendo un poco la inseguridad de Gloria, yo.. en medio de este divorcio habiéndole dedicado quince años de mi vida al mismo hombre, me preguntó si tendré una segunda oportunidad…. Si podré encontrar a ese amor que sea para siempre…. O me voy a quedar sola…. Temo quedarme sola…. Claro tengo a Esther y eso es lo más importante… sé que ella está por encima de todo, pero igual me gustaría tener una pareja

    


    
      - Y la vas a encontrar- Le dije

    


    


    Aunque honestamente, yo ya no estaba tan segura de eso, si ni siquiera había podido encontrar la mía, en ese momento tuve que hacer un esfuerzo para evitar pensar en León.


    


    
      - AAAA veeeerrr. creo que tengo la canción por aquí e alguno lado- Dijo Pilar buscando en su Ipod, como no la encontraba se lo dio a Rossana y le dijo:- Tu eres el copiloto, búscala, debe de estar en una lista que se llama “Oldies”

    


    
      - ¡AAAHHHH, no puede ser!….¿Ven a que me refiero?, las canciones que escuchábamos en nuestra época de juventud y que bailábamos en fiestas ahora son las canciones “Oldies”, ya estamos viejas, nuestro momento ya pasó- Insistió Gloria

    


    
      - Es una pena que te sientas así, pero yo no me siento vieja- Le contestó Renata- Todo en la vida son etapas, cierras una y empieza otra y hay que buscar ser felices en todas

    


    


    Cuando de pronto empezó a sonar la susodicha canción, todas guardamos silencio y creo que ninguna pudo evitar, viajar por un momento a nuestra época de la prepa cuando esa canción era lo último de la moda, inimaginable que algún día sería archivada en la lista de “Oldies”, cuando la canción terminó Pilar dijo:


    


    
      - Ok, vamos a hacer una cosa, ya llegamos, ahora voy a estacionar el auto, pero cuando estemos bajando las escaleras que llevan al interior del cenote Xkeken, mentalmente cantaremos la canción para movernos todas al mismo tiempo a ese ritmo, ¿Te parece Gloria?

    


    
      - Me parece excelente

    


    


    Pilar estacionó en un terreno baldío en medio de la nada, en dónde estaban estacionados cientos de autos, todavía no podía ver el lugar de la fiesta pero hasta dónde estábamos llegaba el sonido de la música y las sombras de los árboles dejaban pasar luz de diferentes colores,, azul, blanco rojo, verde, estas iban cambiando de acuerdo al ritmo. Las luces se encontraban en la entrada de una cueva de dónde provenía la música, Pilar nos hizo entrar y cuando pasamos el umbral de entrada pudimos ver por fin nuestra primera festividad de los famosos “Días de la Marcha”, estábamos a lo alto por lo que teníamos una vista panorámica de la fiesta, primeramente teníamos enfrente unas escaleras que habían sido talladas en el suelo de piedra de la cueva para poder descender hasta la parte más profunda de aquella cueva dónde estaba el cenote y la fiesta, desde arriba se podían ver mesas periqueras blancas cuya superficie brillaban color azul neón, los reflectores, colocados a lo alto, apuntaban las paredes y el fondo del agua, cambiaban de color y se movían al ritmo del Dj, que se encontraba en medio del cenote sobre una plataforma de madera que se había instalado específicamente para esa ocasión, al lado de una pared, sobre el suelo de la cueva, se encontraba una larga barra de acrílico que de igual manera estaba iluminada, en aquella barra había dos “bar tender” atendiendo a las personas, a sus espaldas había una gran estructura de cubos de acrílico que cambiaban de color y tenían botellas de alcohol de diferentes marcas, todos los ahí presentes estaban vestidos de blanco, unos bailaban al ritmo de la música, otros estaban aglomerados alrededor de la barra, otros nadaban en el cenote cuya agua brillaba color azul turquesa, en el techo se podían observar estalactitas, algunas estaban iluminadas por algún foco de color, el techo de aquella cueva tenía una abertura natural por dónde seguramente durante el día se podría observar un as de luz de sol, pero en este caso era el de un foco “tornacolor”, (¿Existe esa palabra?). Las cinco nos pusimos una junto a la otra en una sola fila para bajar las escaleras, Pilar nos dijo:


    


    
      - No vayan a olvidar escuchar en su mente la canción de Tarkan, nos debemos mover al mismo ritmo mientras descendemos

    


    


    Y ahí nos encontrábamos cinco amigas desde la primaria, habíamos pasado por muchísimas cosas y seguíamos enfrentando otras, pero seguíamos juntas y en ese momento estábamos a punto de dar nuestro primer gran paso hacia un mundo del cual, cuando menos cuatro de nosotras, éramos completamente ajenas, cuatro Dorothies dando el primer paso para entrar a la famosa ciudad Esmeralda, cinco amigas retrocediendo el tiempo a nuestra primera juventud cada una por motivos diferentes, pero ahí estábamos. No puedo asegurar como fue realmente aquella escena, pero en mi cabeza fue, (y es así como está en mis recuerdos) de la siguiente manera; Todas dimos cada paso por cada escalón de manera simultánea y con la misma pierna, de pronto una brisa proveniente de la pequeña abertura del techo nos golpeó el rostro haciendo que nuestro cabello elegantemente se alborotara hacia atrás, al tiempo que las luces de aquella cueva parecían iluminarnos únicamente a nosotros, que sonreíamos graciosamente a todos los ahí presentes, cuyas miradas estaban clavadas únicamente en nosotros, con un dejo de asombro, mientras nosotros nos movíamos en cámara lenta, yo, con plena seguridad de mi misma, le sonreí a un tipo mientras lo saludaba con la mano, luego cambiando de dirección la mirada le guiñé el ojo a otro mientras le hacía una pistolita con los dedos de la mano y lo apuntaba con el dedo índice, ambos me contestaron con admiración clara en sus rostros, mientras que todas nos movíamos al ritmo de “Simarik”; perfectamente puedo visualizar los cambios de toma de las cámaras televisivas, que mostraban nuestros diferentes ángulos… aunque como ustedes ya se imaginarán casi todo lo descrito fue producto de mi imaginación y lo más creíble sería que las cinco bajamos las escaleras de manera atropellada, unas, las que tenían tacón más alto, temblorosas en sus pisadas y apoyándose en hombro de la que tenían a un lado para no caer, nadie nos volteó a ver y creo que yo me tropecé en el último escalón y me pasé a caer y si logró ver a través de mis recuerdos creo que las dos personas que saludé me devolvieron una mirada extraña y no una de admiración, pero precisamente por eso prefiero quedarme con la escena como está en mi imaginación, porque “Haiga sido como haiga sido”, (mal pronunciado al estilo de Calderón) cuando llegamos al piso todas nos sentíamos un poco más seguras de nosotras mismas.


    Con mirada de gavilán Rossana escrutaba toda la fiesta en busca de contacto visual de su marido –Lo ven por algún lado- Preguntó y todas le contestamos negativamente, - Vamos por un trago - Sugirió Pilar. Mientras nos encaminábamos hacia la barra nos interceptó un tipo con facha de “Padrote”, con la camisa abierta hasta muy por debajo del pecho, con el cabello lleno de gel peinado para atrás a los lados, con un ligero copete que dejaba tres hebras de pelo caer sobre su frente al estilo “Pájaro Loco”, me refiero a la caricatura - ¿Qué onda nenas? ¿Qué plan?- Nos preguntó y Gloria se volteó hacía a mí, que estaba a su lado y me dijo:


    


    
      - ¿Qué ha pasado con los hombres en los últimos años?, ¿Todos son así de payasos?

    


    
      - Esteeem Gloria, nada más quiero decirte que estás hablando con un tono casi fuerte de voz y él está a un lado de ti así que te está escuchando perfectamente- Le contesté apuntando hacía el tipo

    


    


    
      Gloria volteó a verlo y viendo que él la estaba mirando me contestó:

    


    
      

    


    
      - Bueno, como sea… la verdad es que yo no escucho casi nada con lo fuerte de la música, ya me había desacostumbrado

    


    
      - Las multitudes y el escándalo ya no son "tan divertidos".....Punto número seis de la Lista de los Treinta y tantos….- Le contesté

    


    
      - La verdad – Dijo el tipo- vi a un montón de chavas guapas y me dije, ¿Por qué no acércame a conocerlas?, pero si se van a poner así en un plan tan mamón, se perderán de la diversión

    


    
      - ¡Yo si quiero divertirme!-Dijo Renata

    


    


    Todas volteamos a ver a Renata estupefactas y Rossana le contestó:


    


    
      - No venimos a divertirnos, venimos a buscar al estúpido de mi marido, y hasta ahorita no lo veo

    


    
      - Suerte en tu empresa, pero soy una mujer en medio de sus treintas en proceso de divorcio y con una hija, tengo pocos momentos para divertirme y no voy a desperdiciar ningún momento así que nos vemos al rato una vez que este galanazo me haya mostrado lo que es la diversión en esta fiesta

    


    


    Dicho esto Renata tomó del brazo al tipo y se fue con él, mientras nosotras nos quedábamos mirándonos unas a otras con el ojo cuadrado – Seguramente le va a ofrecer drogas- Comentó Pilar mientras la observaba internarse en la zona de baile junto con el “Pájaro Loco” -¿Y porque no vamos a detenerla?- Le pregunté y ella me contestó – Porque ya no somos unas adolescentes, ella sabrá cuidarse y nosotras estaremos pendientes a distancia- No me quedó de otra más que reconocer que tenía razón.


    Conseguir un trago en la barra fue un problema con los montones de gente ahí aglomerados pero al final lo habíamos logrado, Rossana todo el tiempo había estado como perro de pelea mirando hacia todos lados buscando a su marido que no encontraba, ya instaladas en una mesa con nuestros tragos intenté mirar a cada esquina de aquella cueva para ver si encontraba a Mauricio pero definitivamente no aparecía, la voz de Gloria me interrumpió:


    
      - No entiendo porque se puso de moda esta música que casi no tiene letra, son puro ruido, no se puede cantar

    


    
      - Porque hay gente como esos- Le dije apuntando a un grupo de personas que bailaban solas como “desajenados”- Que aman moverse al ritmo de este tipo de música- Le contesté

    


    
      - Pero eso es porque están drogados- Me dijo

    


    
      - ¿Sabes qué?- La increpó Pilar- Estas muy quejosa, y sé que la razón es porque estas molesta con tu marido pero como no quieres hablar al respecto, no te va a quedar de otra más que venir conmigo a bailar a la pista

    


    


    Mientras decía esto jalaba de un brazo a Gloria y se la llevaba. Rossana se encontraba frente a mí escudriñando cada rincón de la fiesta en silencio, en ese momento ya no lo pude evitar, había intentado aguantarme las ganas de revisar mi celular desde que habíamos llegado a Valladolid, pero mi mente no dejaba de pensar en León por más que había intentado bloquearlo, por lo que saqué mi cel para revisar si me había llegado algo de él, un mensaje, un correo, llamada, wats app….algún like en Facebook, lo que fuera, pero para mí mala suerte en aquel lugar, dentro de una cueva en medio de la nada no había señal –¡Perfecto!- pensé sarcásticamente mientras observaba a Rossana empinarse de golpe toda su bebida, luego tomar el vaso que había dejado Gloria en la mesa y empinárselo también, luego mirándome me dijo:


    


    - No lo veo por ningún lado, vamos para la otra fiesta


    - ¿No crees que será más prudente esperar a que Pilar venga con nosotras?


    - Pilar no es nuestra mamá- Me contestó de manera decidida mientras me jalaba hacia la salida del cenote al son de la canción “I Could be the one” de Avicii.


    


    Samulá, como se llama el segundo cenote, se encontraba dentro de una cueva muy similar al anterior, con estalactitas, con una abertura en el techo que al igual que el otro tenía una lámpara que formaba un as de luz, a diferencia del otro cenote este no tenía una amplia superficie sólida dónde pararse por lo que se había colocado una plataforma de madera por arriba del agua del cenote y este tenía unas raíces de árbol que caían desde la parte más alta de la cueva hasta llegar al agua, estas raíces estaban llenas de focos de colores que iluminaban el lugar, el ambiente en aquella fiesta era completamente diferente, había una tarima más alta dónde un grupo tocaba en vivo reggae, todos estaban vestidos de manera relajada, descalzos o en chanclas, antorchas rodeaban toda la cueva, muchos en balsas inflables navegaban por el agua. Mientras Rossana observaba atentamente cada rincón de aquella fiesta nos empezamos a dirigir hacia la barra, que era de madera con un techo de paja de adorno, y pedimos dos cervezas, ahí no había “cocteles coquetos” como en la barra de la fiesta anterior, mientras dábamos vueltas nos topamos con Renata que seguía con el “ tipo Pájaro Loco” - ¿Qué onda que hacen aquí?- Nos preguntó, se notaba que ya llevaba varios tragos encima, más de los que ya llevaba Rossana, pero se veía alegre y activa -¿Cómo que hacemos aquí?, ¡Buscar a Mauricio que no aparece!, empiezo a creer que todo fue un invento de Pilar- Le contestó Rossana – Les presento a Brandon- Nos dijo Renata mientras apuntaba al “tipo Pájaro Loco” – los saludamos amablemente pero Rossana me jaló para continuar con nuestro camino – De plano no está aquí, regresemos al otro cenote- Me dijo. Ya de regreso en la primera fiesta, entre la multitud me pareció ver una cara familiar, un hombre atractivo de quijada cuadrada y nariz prominente, no podía quitarle la vista de encima, me estaba carcomiendo no poder ubicar de dónde lo conocía, me imagino que el habrá notado mi mirada porque de golpe volteó a verme, cuando me reconoció de empezó a aproximar mientras, a manera de saludo, me dedicaba una amplia sonrisa y fue justo ahí cuando lo reconocí, era el hombre que conocí en el “Midas” justo la primera noche que salí con Pilar –Hola Sara, ¿Qué tal?, ¡que maravillosa sorpresa!- Me dijo mientras yo me devanaba los sesos tratando de recordar su nombre ¿Cómo se llamaba?, ¿Cómo se llamaba? Me preguntaba en mi interior, lo peor era que él se acordaba perfectamente del mío –Hola, igualmente- Le contesté y el me volvió a preguntar:- ¿Con quién viniste?- y mientras yo le contestaba que con unas amigas me volteé a buscar a Rossana, que no estaba tan cerca de mí, puesto que estaba a un metro y medio parada como centinela buscando con la vista a Mauricio, para presentársela, la jalé y le dije:- Rossana te presento a mi amigo….- Y justo cuando dudaba exactamente qué nombre decir, ella se me adelantó y con mirada de agradable sorpresa dijo:- ¡Javier!- al momento los dos se abrazaron con afecto y él me dijo:- Es verdad, ustedes eran amigas de la hermanita de Enrique- Cómo siempre Pilar apareció de la nada junto con Gloria, era un don de ella, aparecer en el momento justo a la hora de conocer o entablar plática con un hombre guapo –¡Hola, Hola!, ¡Miren nada más quién está aquí!... ¡Mucho tiempo sin verte!, ¿vienes sólo o traes más amigos guapos contigo?- Para nada me sorprendió que Pilar fuera directo al grano de lo que a ella más le interesaba, conocer hombres guapos para pasar el rato –De hecho vengo con Enrique- Le contestó Javier y la que pareció perder su mutismo fue Gloria qué exaltada preguntó:


    


    
      - ¿Enrique vino por mí?

    


    
      - ¡No tonta!, no Enrique tu esposo, está hablando de Enrique el hermano de Rossana- Le contestó Pilar

    


    


    En ese momento a la que le tocó exaltarse fue a Rossana quién exclamó:


    


    
      - ¿Mi hermano?, ¡noooo!, mi hermano aquí es lo último queee….

    


    
      - ¿Lo ultimó que …que cosa hermanita?

    


    


    En ese preciso momento apareció Enrique dejando a Rossana pálida mientras que el volteaba en busca de alguien, como no lo encontró, se dirigió a Rossana preguntándole:


    


    
      - ¿Y Mauricio?, ¿Dónde está metido que no lo veo?

    


    
      - ¡Eso mismo quiero saber yo!

    


    
      - ¿Qué estás diciendo?, ¿Se perdió de ustedes?, ¿Las dejó aquí solas?

    


    
      - No, exactamente- Le contestó Pilar

    


    
      - No comprendo Rossana, ¿Dónde está tu marido?

    


    
      - No lo sé, vine aquí con la esperanza de encontrármelo, tuvimos una discusión hace unos días y se fue de la casa- Le respondió Rossana tratando de evitar mirar a los ojos a su hermano puesto que sabía lo que venía

    


    
      - ¿Estás diciendo que viniste aquí sin tu marido?- La pregunta de su hermano sonó más a regaño que a una cuestión

    


    
      - Si efectivamente vine aquí a buscarlo, esperando de una vez por todas saber qué hace cuando no está conmigo, Pilar me dijo que seguramente vendría a esta fiesta

    


    
      - ¿Te has puesto a pensar que mal se ve que tú siendo una mujer casada te presentes a esta fiesta sola?, ¡eso habla muy mal de ti!-La reprendió Enrique

    


    


    En ese momento Pilar roja del coraje se adelantó a Rossana y plantándose frente a Enrique le dijo:


    


    
      - Discúlpame Enrique, ¿pero te has puesto a escuchar algo de lo que te ha dicho tu hermana?

    


    
      - Me preocupa más mi hermana en sí que cualquier otra cosa o situación

    


    
      - Si realmente te preocupara sabrías que te acaba de decir que su marido se fue de su casa y que ella quiere encontrarlo, tiene derecho a saber qué es lo que hace, ¡Contras te está hablando de su vida, y tú te preocupas por su imagen!

    


    
      - Si no lo hace su familia que soy yo, ¿quién lo va a hacer?, ciertamente no tú, que no dudo que fuiste tú quién la trajo hasta aquí

    


    
      - ¡Sí, yo la traje hasta aquí, porque me preocupo genuinamente por ella!, tu ni sabes porque problemas está atravesando

    


    
      - Cualquier problema que esté atravesando en su matrimonio, se puede arreglar, pero si en el transcurso ella comete un error público y su reputación queda entre dicho, eso complicaría las cosas con su marido, ¿No crees?

    


    
      - ¿Y lo que ella opine de su marido no importa?, sólo importa lo que él opine de ella?, porque creo que en un matrimonio el respeto debe de ser por ambas vías, ¡no sólo a favor del hombre!

    


    
      - ¿Es por eso que no te has casado?, ¿por querer imponer tus ideas feministas?

    


    
      - No son feministas, son femeninas y mi estado civil es algo que a ti no te incumbe

    


    
      - Me incumbe cuando quieres jalar a mi hermana menor a cometer un error, tú no tienes nada que arriesgar y ella sí

    


    
      - A todas estas, tu tampoco estas casado…

    


    


    Los dos siguieron riñendo un rato, con cada argumento iban subiendo la voz, Pilar estaba roja de ira, llegó un momento en el que ya ni Rossana les prestaba atención y ellos ni se dieron cuenta en que momento nos alejamos de ellos y nos fuimos para la barra, dónde se encontraban Renata y Brandon, - ¿Qué les pasa a esos dos?- Preguntó Renata apuntando hacia Pilar y Enrique y Gloria le contestó:- Creo que ya ni ellos dos lo saben- Renata puso cara de extrañeza y siguió su camino con su acompañante mientras que Javier amablemente nos invitaba a un trago a mí y a Gloria. De mala fortuna no tardó en aparecer el rostro del bodrio de Armando Constandse acercándose –Está fiesta está de hueva, deberían ser más… selectivos los organizadores a la hora de ver a quién dejan entrar- Dijo cuando ya estaba junto a nosotros, de plano repelía al tipo en todos los sentidos y tal parece que a Gloria le causó el mismo efecto porque le contestó:- Se trata de una fiesta con fines turísticos, su fin es atraer gente no repelerla, no sé si comprendas esa dinámica- Armando la barrió de los pies a la cabeza y luego apuntándola con el dedo le contestó:- ¡Perdón!, ¿Tú quién eres…?- Gloria solía ser más apacible pero esa noche en particular su humor estaba bastante limitado y le contestó:- ¡Ay!, olvídalo- Como si tuviera mucha flojera siquiera de responderle, al momento me tomó de la mano y mientras me jalaba de ella me dijo:- Vente vamos a ver en que van aquellos dos- mientras me iba con ella le hice una seña con el rostro a Javier a manera de disculpa, Rossana se quedó con los dos amigos de su hermano, para nada le interesaba regresar a dónde estaba su hermano, cuando regresábamos Enrique procuraba tener un tono más conciliador con Pilar:


    


    
      - De verdad te agradezco que quieras ayudar a mi hermanita, no dudo de tus buenas intenciones….

    


    
      - ¡Muchas gracias!, necesitaba escucharlo de ti…- Le interrumpió Pila en tono sarcástico

    


    
      - ...¡Pero!, - El “pero” lo dijo Enrique remarcándolo para retomar la palabra puesto que Pilar lo había interrumpido- no creo que incitarla a salir de fiesta para vengarse de su marido sea la respuesta, de hecho se me hace una actitud bastante inmadura, de ti, de Rossana y de todas ustedes en general…

    


    
      - Nosotras no tenemos una actitud inmadura, no te atrevas a decir eso de nosotras….

    


    


    Mientras decía eso por encima de la música, y del ruido se escuchaba una grito estridente que decía:- ¡Aaaaal aguaaaaa paaatoooos!- Todo mundo volteó la mirada para ver de dónde provenía y hasta Pilar y Enrique interrumpieron su discusión para voltear a ver, al momento se vio como alguien desde la tarima del DJ, que estaba en medio del cenote, se echaba una clavado de bomba, no tardó en resurgir del agua gritando - ¡Que viva la fiestaaaaaa!- Mientras levantaba ambos brazos con los dedos de la mano en “V” de victoria, varios de los que estaba cerca de ella le aplaudieron mientras que otros la seguían y se echaban diferentes tipos de clavados, se trataba de Renata. Enrique con mirada elocuente y sin decir palabra apuntó con la mano hacia dónde estaba Renata como diciendo: “Para muestra sólo hace falta un botón”, Pilar quedó roja de coraje y sin contestarle nada a él, me jaló y me dijo:- ¡Ve por Rossana y dile que ya nos vamos de acá, mientras yo iré por Renata, ¡Quién sabe cuánto ya habrá tomado!


    


     Todo el regreso al hotel estuvimos en silencio, la única que no entendía bien que era lo que pasaba era Renata que se encontraba completamente empapada. Una vez en el hotel entre todas la ayudamos a desvestirse y a secarse el pelo, le pusimos su pijama y la metimos a la cama mientras las demás nos quedábamos platicando en el balcón de la habitación que tenía una hermosa vista a las torres de la catedral de Valladolid, Pilar le estuvo reclamando a Rossana que no se hubiera quedado para apoyarla en contra de, según como decía ella, “su machista hermano déspota”, pero de igual manera Rossana le comenzó a reclamar el hecho de que Mauricio no hubiera aparecido, cuando Pilar prácticamente le había firmado que era un hecho que ahí estaría y la acusó de que probablemente ella sólo lo había inventado para manipularla de ir a esas fiestas porque ella no quería ir sola, obviamente Pilar se indignó ante tal acusación y así nos fuimos a dormir, con Pilar y Rossana muy enojadas y Gloria y yo sin saber que decir para aliviar la situación.


    
      
    


     Al día siguiente nos levantamos todas relativamente temprano a excepción de Renata que estaba molida por la cruda, a Rossana igual le dolía la cabeza y aunque ella sí se pudo levantar de la cama reconocía que había bebido de más, la idea había sido salir temprano para Cancún para aprovechar el tiempo y ver si llegábamos a la fiesta de día, pero en vista de que todas estábamos bastante agotadas decidimos levárnosla tranquilo y mejor ir únicamente a la fiesta de la noche que era de disfraces, el ambiente era un poco tenso puesto que Pilar todavía se sentía ofendida con Rossana quién no estaba del todo consiente de lo que había pasado la noche anterior y así bajamos a hacer un “Brunch” en el restaurante el hotel, en algún momento Rossana le dijo a Pilar:


    
      
    


    
      - ¿En algún momento de la noche te acusé de haber inventado lo de Mauricio para animarnos a venir contigo ¿Verdad?, disculpa de corazón, creo que me estaba desquitando contigo los problemas que tengo en mi matrimonio

    


    
      
    


    Al momento el rostro de Pilar se suavizó y ella le contestó:


    
      
    


    
      - Y tu discúlpame por haberte reclamado que no me defendieras de tu hermano, porque de hecho fui yo la que se inmiscuyó voluntariamente en esa discusión Enrique no estaba hablando conmigo cuando yo interferí

    


    
      
    


    
      - ¡Ah! sí, también eso es algo que te tengo que agradecer me salvaste de los sermones de Enrique y en el proceso también lo pusiste en su lugar

    


    
      
    


    Ya con Pilar y Rossana reconciliadas el “Brunch” se nos hizo más ligero y más alegres comenzamos a platicar nuestras experiencias de la noche anterior, Gloria me comentó que Javier se veía interesado en mí y no comprendía porque no me había “Aplicado” con él si estaba “reguapo” a lo que Rossana había agregado:-…Y además es exitoso- yo les puse los ojos en blanco y Pilar comentó:


    
      
    


    
      - Porque esta muchacha tiene clavada su mente en un tipo que está en Guadalajara…- Luego volteando a verme me preguntó:- Por cierto, ¿ya te ha escrito algo?

    


    
      
    


    Su pregunta me cayó como un golpe en el estómago de los que te dejan sin aire y creo que hasta el bocado que estaba tragando en ese momento me hizo reflujo, lo primero que había hecho apenas había despertado fue revisar mi celular pero de él no había recibido nada, en ese momento ya podía tomar como una respuesta ese silencio, también el no decir nada era una respuesta, de plano León ya no estaba para nada interesado en mí, ¿Pero porque?, esa era la nueva pregunta, ya no si iba a escribir o no


    
      
    


    
      - No, no ha escrito todavía…-Le contesté de manera cortante

    


    
      - ¿Estás pensando en escribirle algo tú?- Me preguntó Pilar

    


    
      - Pues ando ambivalente al respecto, si de plano el ya no escribió es porque no le interesó lo suficiente, entonces ¿Para qué le escribo yo?

    


    
      - Pues no lo sé… cuando menos para quitarte la duda- Me contestó

    


    
      - Tal vez lo haga…pero no sabré que decirle….si reclamarle porque no ha escrito o “hacerme a la pata” y escribirle de lo más casual, como si no me estuviera dando cuenta de su actitud….de que de plano ya me mandó al diablo…- Le contesté

    


    
      - Pues yo que tú le preguntaría directo y me dejo ya de cuentos- Me dijo Gloria

    


    
      - …Pero no lo hagas hasta que regreses luego si no te gusta la respuesta te vas a amargar y nos arruinas el viaje a todas…bastante con la actitud de “Cero” de Gloria la noche de ayer…..- Dijo Pilar

    


    
      - ¡Oyeeee!- Le reclamó Gloria

    


    
      - Y no te mencionó a Rossana que estaba echando humo….porque ya nos reconciliamos y para que seguir removiendo por ahí- Continuó hablando Pilar

    


    
      - Tú sabías que venía precisamente a esto, no a estar de fiesta- Le contestó Rossana

    


    
      - En tú caso si- Le contestó Pilar a Rossana- pero en el caso de Gloria, no me lo esperaba y no sabemos que es lo que pasó y se niega a decir nada, sólo anda echando chispas

    


    
      - Ni les voy a contar nada, así que ya déjenlo en paz, pero me comprometo a tener mejor actitud- Finalizó Gloria

    


    


    Cuando terminamos de comer, pedimos comida para llevar junto con la cuenta y regresamos para el cuarto a hacer las maletas, ahí Renata ya se había despertado pero no tenía fuerzas o ganas para levantarse de la cama, Pilar le dio un vaso de agua con dos “excedrines” para ayudarla a recuperarse y después le dio su desayuno jugo de naranja y “huevos Motuleños”, que esparcieron su olor por toda la habitación, Renata al verlo exclamó:


    


    - ¡Amo los huevos motuleños!, con su frijol, su salsa de tomate chorreada encima y en la punta un habanero!


    - ¿Saben algo irónico?- Preguntó Pilar- Si van a Motul a intentar desayunar “huevos motuleños”, no van a encontrar lugar alguno que los sirva…


    - ¡Hay y tu como sabes eso!- Le pregunté


    - Porque un sábado que me puse hasta el tope, saliendo de la disco me fue hasta Motul con la intención de probar los mejores huevos Motuleños


    - ¡Ahhh!, fue cuando estrellaste tu último coche- Le comentó Gloria


    - Exactamente, estaba de regreso a Mérida, frustrada y con nada en el estómago para bajarme el alcohol, pero bueno gracias a eso pude tener a “Sissi”


    - ¿Sissi?- Preguntó Renata


    - Mi coche….se llama Sissi


    - ¡Ahhh!- Dijimos todas al unísono


    


    Nadie se atrevió a hacer ningún comentario al respecto porque todas sabíamos que su papá sin problema le había comprado un carro nuevo y aún mejor que el anterior con la única intención de lavar su conciencia, puesto que estuvo un par de días en el hospital y aunque si pagó la cuenta jamás fue a verla.


    


    Cuando Renata terminó de comer. Con todo el dolor de su alma se levantó de la cama para hacer su maleta al igual que las demás, definitivamente para ella como para todas nosotras ya no teníamos veinte años que nos podíamos curar de la cruda con un jugo de naranja y un baño. Una vez ya listas liquidamos la cuenta en el hotel y tomamos carretera para Cancún.


    

  


  
    Capítulo 9


    Todas estábamos teniendo una desagradable sorpresa, después de “El Mesón del Marques”, que se nos había hecho de lo más “Chic”, esperábamos que el hotel de Cancún fuera un resort de cinco estrellas, pero a Pilar se le había ocurrido reservar habitación en el “Carisa y Palma”, que no es que fuera un mal hotel, tenía un excelente ubicación y estaba frente al mar, pero era un hotel bastante básico para nuestras necesidades actuales, ciertamente a mis amigas les había parecido la mejor opción en sus años universitarios y ahí habían llegado varias veces en sus viajes a Cancún, a los cuales nunca fui, principalmente por cuestión precio, calidad, pero ahora que el precio no era un problema para nosotras no comprendíamos como es que se le había ocurrido a Pilar reservar ahí habiendo tantos fabulosos hoteles dónde podíamos llegar, económicamente hablando y lo peor de todo es que para rematar, se le ocurrió reservar una sola habitación y en una confusión se la habían dado con dos camas individuales en vez de dos camas matrimoniales y por la temporada alta no había más habitaciones, nosotras cuatro estábamos con ganas de ahorcar a Pilar:


    


    
      - ¿Estás enloqueciendo verdad?- Se escuchó el primer reclamo por parte de Gloria

    


    
      - Pilar, no me siento nada bien, necesito un lugar verdaderamente decente dónde reposar- Le espetó Renata que seguía cruda

    


    
      - Sé que no es por cuestión económica entonces ¿Por qué reservaste aquí?- Le preguntó Rossana

    


    
      - La respuesta es que lo hice por Sara- Contestó Pilar

    


    


    Al momento las tres voltearon a verme con cara de reclamo, pensando que la elección de hotel había sido mía, yo les respondí poniendo cara de que no tenía la menor idea, lo cual era cierto, sin embargo cuando llegamos a ese hotel supe exactamente qué era lo que había pasado por la cabeza de Pilar cuando decidió reservar ahí: El maldito Proyecto. Al ver que las demás seguían un poco confusas Pilar decidió ampliar un poco más su respuesta:


    


    
      - Para ustedes el “Carisa y Palma” es el hotel de sus recuerdos, de varios reventones que tuvimos cuando veníamos de fiesta a Cancún durante sus años universitarios, pero Sara, nunca estuvo, de hecho creo que es primera vez que ella llega a este hotel y creo que se merece conocer…

    


    
      - ¿No se te ocurrió que podíamos tener una mejor aventura, la “versión 1.2” de nuestras fiestas de juventud en Cancún?, obviamente en un hotel más …. Lujoso- La interrumpió Renata

    


    
      - De nada sirve llegar a la década de los treintas si no te puedes dar ciertos lujos ahora que podemos, - Agregó Rossana

    


    
      - Y no es que todas estemos boyantes como tú o como Rossana, pero podemos hacer el esfuerzo para disfrutar más- Dijo Gloria

    


    
      - ¡No, no, y mas no! debemos cumplir el punto 23 de la lista de los treinta y tantos- Insistió Pilar

    


    
      - ¿De qué estás hablando?- Le preguntó Rossana

    


    
      - Se refiere a la lista que nos leyó Isabel en una reunión, por esa lista es que Pilar logró embarcarme en…este Proyecto en el que estoy…- Les respondí

    


    
      - ¿Qué es lo que se supone que decía ese punto?- Preguntó Gloria

    


    
      - “Prefieres pagar más por un cuarto de hotel amplio y limpio que ir a un hostal con doce de tus amigos”- Respondió Pilar

    


    
      - ¡OH! Sí, eso es muy cierto- Comentó Renata

    


    
      - ¿En qué momento nos volvimos tan delicadas?- Preguntó Gloria

    


    
      - En ese punto en el que por X o por Y, empezamos a ganar más dinero y empezamos a darnos nuestros propios lujos, lujos que nuestros papás no nos daban…supongo que porque o no podían o no querían consentirnos demasiado… -Les contesté

    


    
      - En el momento en el que pudimos pagar Vodka Stolichnaya y después de eso ya no pudimos regresar al “Ron Siete Mares” con coca cola, ¡jajaja! – Se rio Renata y luego agregó:- En el momento en el que sustituimos como sazonador de nuestra comida la Salsa Valentina por Vinagre Balsámico

    


    
      - Eso no aplica para Pilar, ella siempre tuvo la llave abierta- Comentó Rossana apuntando a Pilar

    


    
      - Eso es verdad, pero yo me tenía que adaptar a ustedes…. Además tú ni te quejes Rossana, que tus lujos no vienen por tu esfuerzo sino por tu marido……y lo mismo aplica para Renata

    


    
      - ¡Pero que caro lo estoy pagando ahora!, trabajando para mantener a mi hija sola y peleando por la manutención que mi marido no me quiere dar un centavo- Le contestó Renata

    


    
      - Y yo para allá voy- Contestó Rossana oscureciendo la mirada

    


    


    En ese momento comenzó a sonar mi celular y lo contesté, cuando dije: - ¿Enrique?, si ella está conmigo- Tanto Pilar como Rossana pararon oreja y Pilar le comentó a Rossana:- ¡Ay no!, el odioso de tu hermano de nuevo, ¿Qué querrá ahora?- Yo les hice un seña con la palma de la mano para que me dejaran escuchar mientras les decía –Es el marido de Gloria- en ese momento ella se paró de un brinco y se abalanzó hacia mí y mientras él me pedía que le dijera dónde estábamos ella me arrebató el celular y lo colgó:


    


    
      - ¡Ahora si nos vas a decir que rayos está pasando!- Le espetó Rossana

    


    


    
      Gloria pareció debatirse unos instantes y luego dijo:

    


    
      

    


    
      - El fin de semana pasado, Enrique y yo estábamos comiendo en un restaurante con una pareja de amigos de él, cuando por alguna razón él quiso mostrarles una imagen que estaba en su celular….ya saben lo grande que ese ese celular que él tiene, es casi un mini Ipad y creo que a él se le olvidó que tenía esa foto pero mientras pasaba las imágenes buscando la que él quería mostrarles vi de pasada una fotografía, que definitivamente no debía de estar ahí…- Gloria se detuvo unos instantes

    


    
      - ¿Qué era?- Preguntó Pilar en suspenso

    


    
      - Era una foto de Irina- Concluyó Gloria, como si eso fuera algo definitivo para nosotras

    


    
      - ¿Y quién rayos es Irina?- Preguntó Renata

    


    
      - Irina es una chava de Rusia que llegó a Mérida hace años, de intercambio universitario o algo así, el caso es que Enrique la conoció y estaba como…. No sé… encaprichado con ella….

    


    
      - ¿Mientras andaba contigo?- Preguntó Rossana

    


    
      - ¡No!, antes de que anduviera conmigo, ¡justo antes!, el caso es que ella no le hizo caso, ella estaba encaprichada de un tipo que estaba naquísimo, pero creo que para una Rusa eso era algo atractivo… el caso es que después es que Enrique comenzó a andar conmigo

    


    
      - ¡No manches! ¿Y ahora esa vieja regresó y Enrique te empezó a poner el cuerno con ella?, ¿Eso había en la foto, una imagen comprometedora?- Preguntó Pilar

    


    
      - ¡Exacto!..... bueno no….No quiero hablar de eso…- Gloria se levantó y se encerró en el baño

    


    


    Todas nos volteamos a ver unas a otras con mirada pasmada, pero nadie dijo nada y después de un rato de silencio total Pilar miró su reloj y como para cambiar el ambiente que había en la habitación dijo:


    


    
      - Bueno creo que ya es hora de comenzar a arreglarnos, aunque pareciera que es temprano para eso somos demasiadas y sólo hay un baño.

    


    


     Todas nos levantamos y empezamos a buscar en nuestras maletas todo lo que necesitábamos, como la fiesta a la que íbamos era de disfraces empezamos a buscar los disfraces que cada una usaría, antes del viaje Pilar había querido que lleváramos trajes coordinados en un solo concepto pero la realidad es que no todas teníamos el tiempo de Pilar para preparar nuestros disfraces así que al final cada una había llevado lo que había podido.


    


    El “Néctar” es un club completamente al aire libre, estilo minimalista, con paredes, muebles y decoración toda en blanco, frente al mar, con un deck de madera con un Jacuzzi redondo y una especie de cama o catre, con una terraza en segundo piso con toldos obviamente blancos, una gran pantalla a lo alto y una barra blanca debajo de ella. Llegar ahí había sido sencillo puesto que a pesar de las críticas al hotel dónde habíamos llegado, está bastante bien ubicado, justo en dónde están los antros por lo que sólo tuvimos que caminar algunos callejones para llegar a aquel club. Aquella noche estaba llena de gente que iba con distintos disfraces, yo iba toda de blanco con un disfraz de ángel, Rossana como una princesa medieval con una marcara dorada y todo, Pilar, que no podía perder la oportunidad de ser sexy era una “Conejita de Playboy”, Renata iba disfrazada de la reina de corazones de Alicia en el país de las maravillas y Gloria de caperucita roja. Pilar nos había dicho que normalmente se escuchaba ahí música electrónica pero que por aquella ocasión y para darle a todos los gustos aquella noche se escucharía todo tipo de música, como era de esperarse Pilar arregló que nos dieran una mesa VIP y ahí nos instalamos, sin embargo no estuve ahí por mucho tiempo ya que, después de un rato de ver a Pilar saludar a todo el mundo y decir una y otra vez lo mismo pero con distintas personas: “Fulanito”, ¡Qué sor-pre-sa! ¿Qué haces aquí?, ¡pero que gusto verte! Rossana me pidió que me diera con ella una vuelta para buscar a Mauricio, en esa fiesta no sería tan sencillo dar con él puesto que todo el mundo iba disfrazado, a pesar de su búsqueda no dio con él pero al que no tardó en encontrar fue a su hermano que obviamente asistiría aquella fiesta también -¡Ay no!- Dijo al verlo y obviamente no tardó en ponerse la máscara de su disfraz en la cara y no dudó en alejarse de mí como si fuera peste cuando Enrique, su hermano se me acercó apenas me visualizó


    


    
      - No me digas que Rossana sigue aquí en su empeño de buscar a su marido- me dijo

    


    
      - ¿La ves en algún lado?- Le pregunté a manera de respuesta

    


    
      - No, pero tampoco veo a tus demás amigas, en especial a Pilar, que es la que impulsa a Rossana a cometer tonterías, seguro están juntas

    


    
      - Enrique…- Iba a empezar a reclamarle lo mal hermano que estaba siendo con su hermana, cuando llegó Javier y haciéndolo a un lado me saludó

    


    
      - Sara, te ves hermosa, ¡Todo un Ángel!, te invitó a un trago en la barra

    


    


    No dudé aprovechar la oportunidad para zafarme del pesado de Enrique y me fui con Javier para la barra, una vez con nuestros tragos nos fuimos a sentar a un área aparte que estaba llena de “Sillas Acapulco”, obviamente blancas, Javier tomó una y me invitó a que me sentara, luego él acercó otra y se sentó, lo primero que dijo fue:


    


    
      - Me debes una

    


    
      - ¿Yo?, ¿Por qué?- Le pregunté

    


    
      - Porque te salvé de Enrique- Me contestó

    


    
      - ¡Eso sí!, ¡muchas gracias!, a veces él es insufrible- Contesté

    


    
      - ¡Oye tampoco!, recuerda que es mi amigo

    


    
      - Otro insufrible es tu amigo Armando, ósea no comprendo cómo es que te llevas con esos dos

    


    
      - No son tan malas personas, tal vez al primer contacto Armando sea un poco… un poco…

    


    
      - ¡Mamón!- Complete la idea de Javier

    


    
      - Si quieres decirle mamón…-Son tu palabras no mías- Me contestó Javier

    


    
      - Pero en el fondo….Armando es cuate y Enrique sólo está preocupado por lo que ande haciendo su hermana pequeña

    


    
      - ¡Como sea!, ¡Salud por las amistades!- Le dije extendiéndole mi copa y chocándola con su tarro de cerveza

    


    


    En ese momento pasó otro mesero y Javier lo llamó para pedirle dos tragos más mientras, que seguimos platicando de temas más triviales, el clima, mi disfraz…etc… cuando íbamos por el tercer trago, me dieron unas ganas increíbles de ir al baño y me excusé con Javier, pero él dijo que me acompañaba. Cuando entré al baño vi que él estaba justo tras de mí y a mí me pareció que ya entrar hasta el baño de mujeres conmigo para a comprarme ya era llevarlo demasiado lejos por lo que le dije:


    


    - Si quieres puedes esperarme afuera


    - No, yo también necesito usarlo


    - ¿Por qué no mejor vas al baño de hombres?


    


     Al momento Javier comenzó a reír, con esa risa característica de él y me dijo:


    


    
      - Sara este es un baño mixto

    


    


    De pronto miré a mí alrededor y vi que otro hombre salía de uno de los apartados y sentí mucha pena por haber insinuado que Javier se estaba colando al baño de mujeres, claramente pude sentir como mi cara iba quedando caliente lo que solo podía significar que estaba roja de la vergüenza y sólo alcance a decir:- Que raro, un baño mixto, eso sí que no lo había visto antes- después me apresuré a entrar a un apartado; cuando salí me topé con Gloria que igual acaba de salir, estaba esperando a que saliera Pilar, Javier se acercó para saludar a Gloria cuando salió Pilar y lo vio dijo:


    


    
      - ¡Ay no!, no me digas que viniste con Enrique!

    


    
      - Si quieres no te lo digo- Le contestó Javier

    


    
      - ¿No te contó Rossana que vio a su hermano?- Le pregunté

    


    
      - No, yo pensé que seguía contigo- Me dijo

    


    
      - Y yo pensé que había regresado a la mesa

    


    


    Salimos del baño con la intención de buscar a Rossana, sabíamos que estaba en algún lado intentando cachar a su marido, no tardamos en encontrarla estaba en una silla sentada sola con un trago, cuando nos acercamos a ella nos dijo que le pareció haberlo visto pero luego desapareció y que estaba insegura de si realmente lo había visto o lo había imaginado y que prefirió quedarse sentada para ver si lo veía pasar de nuevo, Pilar le sugirió que mejor regresara a la mesa con nosotras y ella aceptó, pero de camino a la mesa Enrique nos interceptó, al momento Rossana se puso su máscara mientras que Pilar sólo le hizo una mueca, pero decidió no pelear para que no descubriera que la de la máscara era su hermana, Gloria fue la única que lo saludó y Javier se quedó con él mientras nosotras nos íbamos a la mesa, cuando llegamos Renata estaba en la mesa bailando con un tipo, que no reconocí en primera instancia por el disfraz, yo me senté en la mesa junto a Gloria mientras Pilar se servía otro trago pero no tardó en acercarme hacia mí y me dijo:


    


    
      - ¡Oh no!, ¿adivina a quienes acabo de ver pasar?

    


    
      - No se….¿ A Enrique y Javier?

    


    
      - No, a Lulucita y Pene chiquito

    


    
      

    


    Al primer instante sentí una punzada en el estómago, pero luego caí en cuenta de que genuinamente no me importaban esos dos en lo más mínimo y me limité a levantarle los hombros y decirle – Esos dos ya ni me dan ni me quitan, que se maten ellos entre sus propios excrementos- obviamente en ese instante escuché una voz a mis espaldas que me preguntaba:- ¿Excrementos de quiénes?- ya a esas alturas no me sorprendía que aparecieran en ese preciso momento antes de voltear me encargué de poner una perfecta sonrisa de “Guason” y saludarla diciendo: ¡Luluuuu!, ¡Qué sor-pre-sa! ¿Qué haces aquí?, ¡pero que gusto verte! – había escuchado tantas veces esa frase que estoy segura que soné perfectamente natural como Pilar lo hacía, mi prima me contestó:


    


    
      - Pues nos dimos una escapada rápida, mañana mismo nos regresamos porque Michel tiene que regresar, hay mucho trabajo pendiente, es más me sorprende que estés aquí-

    


    


    Al momento caí en cuenta de que no había saludado a Michel y lo saludé, pero Lulú continuó hablando:


    


    
      - Michel se acaba de echar muchos puntos extras en su chamba, deberías seguir su ejemplo tu que trabajas con él, resulta que su jefe lo felicitó por tener la iniciativa de entrevistarse con el autor del libro del “Book Thriller” que les encargaron

    


    
      

    


    En ese instante noté como él se ponía tenso, obvio hubiera preferido que su novia no hablara de mas pero no pudo evitarlo, mientras él corregía a Lulú diciéndole que se decía “Book Trailer” y no “Book Thriller”, yo sentí un quemón en el esternón que fue bajando hasta la boca de mi estómago, el muy bastardo se había robado mi idea, yo se la había compartido en la fiesta en “Chichí Suarez”, pero no había podido llevarla a cabo porque me fui de viaje, pero él no había dudado en robármela y además quedarse con el crédito con nuestro jefe y con su noviecita como si hubiera sido su idea, le lancé una sonrisa que sé que fue glacial y le dije:- Pues felicidades Michel por TÚ idea- al momento de decir el “Tu” no solo lo había dado más énfasis al decirlo más fuerte sino que hice una breve pausa antes de continuar hablando, no iba a perder el tiempo discutiendo entre dimes y diretes, él ya se había robado el crédito de mi idea y nadie iba a creer que originalmente había sido mía, especialmente porque no la había llevado a cabo, pero definitivamente contratacaría apenas regresara a la oficina, eso para mí ya era la guerra. Me despendí y me fui jalando a Gloria para dar la vuelta, mientras lo hacíamos comenzaron los acordes de piano de una canción que ya conocía y que automáticamente me transportaron a una atardecer frente al mar mientras la bailaba con León, era “Feel Good” de Robin Thicke, mire a mi alrededor y mientras veía a los demás bailar a ese ritmo no pude evitar sentir una enorme tristeza y preguntarme ¿Qué rayos había pasado con León? ¿Por qué un día había estado tan interesado y al siguiente había escogido desaparecer – Tal vez decidió regresar con una ex novia- sonó la voz de Gloria que parecía que me estaba leyendo los pensamientos. Volteé a verla bruscamente realmente me había sorprendido y al ver mi mirada ella prosiguió diciendo:


    


    
      - ¡Es obvio que estás pensando en León! Y no te culpo, ¿Quién comprende a los hombres y la manera en cómo actúan?

    


    
      

    


    Mientras decía esto noté como sus ojos se enrojecían, definitivamente si yo estaba sufriendo por León que no sé qué había sido para mí, pero al final de cuentas no había llegado a ser nada, me imaginaba que ella estaba sufriendo aún más por lo que sea que hubiera pasado con su esposo, decidí insistirle al respecto:


    


    
      - Bueno ¿por fin me vas a contar que pasó exactamente?, ¿Qué había en esa foto tan comprometedor?

    


    
      - ¿Te acuerdas cuando me casé?- Me preguntó Gloria

    


    
      - Si, perfectamente, yo fui tu dama

    


    
      - Bueno, pues entonces sabes que si me casé fue por amor, que eso era lo que siempre había soñado, casarme completamente enamorada, no quería casarme como mi mamá que se había casado, sigo pensando que por conveniencia económica porque nunca la vi muy enamorada de mi papá, tampoco quería casarme como su mamá, ósea mi abuela a la que le habían escogido el marido sus papás y ella no tuvo mucha elección, yo no me basé en el dinero, o en el físico, aunque sabes que para mí Enrique es el más guapo y sé que si tenemos hijos será de lo más apuestos, me casé con él por razones que no puedo explicar, desde que lo vi por primera vez lo quise y el como pintor atormentado que es también parecía amarme con locura y honestamente eso es lo único que pedía a cambio, que me amara con locura…

    


    
      - ¿Y ahora te sientes traicionada porque te fue infiel?- La interrumpí - porque no es que lo esté justificando, pero tú lo amas tanto, que creo que si sólo fue un desliz…. Podrías perdonarlo, tal vez solo fue deseo pero eso no significa que la ame a ella o te haya dejado de amar….

    


    
      - ¡No!, es que no comprendes, él nunca tuvo contacto físico con Irina o cualquier otra mujer, de eso estoy segura…

    


    
      - ¿Entonces? ¿Qué había en la foto?- Le pregunté

    


    
      - Irina, se regresó a Rusia hace años y ya no regresó jamás, y la foto que tenía guardada en su celular era la foto de perfil del Facebook de Irina, cuando le pregunté por qué razones tenía guardada la imagen de la foto de Facebook de Irina, en la que por cierto estaba en Bikini, él me dijo que su celular había jalado todas las fotos de perfil de sus contactos de Facebook y las había guardado en su cel….

    


    
      - Bueno pues ahí está, ya lo tienes fue su cel…

    


    
      - ¡Ay Sara!, ¡Como se nota que no te has casado!, de lo que te diga tu marido como explicación de algo dudoso jamás lo des por cierto, para empezar el muy cretino debe de pensar que soy muy tonta, porque a diferencia de él, yo si tengo como amiga de Facebook a Irina, él no la tiene y eso lo sé perfectamente y se lo dije, a sabiendas de que ya había dicho una mentira al respecto y en matemáticas matrimoniales eso significa que si para explicar algo dudoso te dice una mentira es muy seguro que lo siguiente que diga para explicar la mentira anterior obviamente va a ser mentira

    


    
      - ¿Y qué fue lo que te contestó al respecto? ¿Otra mentira?

    


    
      - ¡Obviamente!, me dijo que aunque en ese momento ellos no eran amigos de Facebook, antes lo habían sido, aclaro antes de que ella lo borrara a él, pero eso fue hace años y aunque los teléfonos ahora vienen “Inteligentes” no pueden serlo tanto como para saber quién hace años, literal años fue tu contacto de Facebook…

    


    
      - ¡Ah no!, es mentira sí que está muy evidente, ya no sé qué es peor si la foto de esa vieja en su celular o el hecho de que te crea tan tonta como para creerle tremenda estupidez….

    


    
      - El caso es que comenzamos a discutir y discutir… y al final el me “Confesó” que había entrado a su facebook a ver qué estaba haciendo en la actualidad, por curiosidad y que de alguna manera mientras la espiaba, esa foto se había bajado…. A su cel…..

    


    
      - ¿Bueno y luego que paso?

    


    
      - Si vieras que el hecho de que haya entrado a espiarla no fue lo que me molestó, porque siendo sincera a veces yo igual entro a espiar a mis “exes” y no porque todavía me importen sino porque me da curiosidad o por chismosa… pero jamás se me ha ocurrido bajar una foto de ellos para tenerla en mi cel para poder mirarla….no sé en que… momentos….. ¡eso es lo que se me hace imperdonable!

    


    
      - A ver….. al final no te fue infiel, solo es una foto estándar de la imagen de perfil de una vieja…en su celular….. ¿Eso fue todo?, ¿No hubo algo más?

    


    
      - Claro que sí, cuando dejamos de discutir me fui a mi computadora y en Internet investigué como se guardan las imágenes de Internet al celular, y resulta que no está tan sencillo, más aún el celular “No jala” las imágenes automáticamente, así que nuevamente me había mentido y volví a discutir con él

    


    
      - ¿Y qué paso?

    


    
      - Pues lo mismo que él realmente no sabía bien utilizar ese cel tan sofisticado, lo cual es cierto porque desde que lo adquirió se vivía quejando de eso, y que no sabía exactamente como se había guardado la imagen

    


    
      - Bueno si eso si puede ser cierto…¿Cuál es el problema?

    


    
      - ¿Cómo que cual?, mientras se bañaba hice la prueba, tomé su cel y me metí a un facebook, luego intenté guardar una foto como lo había leído en Internet y al momento el celular te pregunta si quieres o no guardar la imagen, él tuvo que leer esa pregunta

    


    
      - Pero ¡solo es una foto!

    


    
      - Sí, pero ¿por qué tiene esa foto?, siente algo por ella todavía, ¿se mete al baño y se masturba viendo esa foto?, porque aquí entre nosotras te confieso que nuestra vida sexual se ha ido al caño, a él ya no le funciona….ya sabes que……entonces ¿No tiene sexo conmigo pero si puede masturbarse pensando en ella?, eso es peor que una infidelidad…..

    


    
      - ¡Ay! Gloria, estas exagerando, no creo que eso cuente como infidelidad, no estuvo con otra mujer realmente, y además existe la posibilidad de que tal vez de alguna manera el sin querer haya guardado esa foto, seguro apretó los botones sin querer, tu misma has reconocido que él no sabía usar bien su celular…..

    


    
      - Pues en una primera instancia preferí dejarlo pasar, pero luego, como te lo expuse al principio, yo me casé por amor y es lo único que pido a cambio, ser el amor de mi pareja y me puse a darle y a darle vueltas y a los dos días ya no pude más…..decidí dejarlo, hice mis maletas y opté venir con ustedes, ¿Te acuerdas que en casa de Renata hablamos de la película “Only You” y de cómo a últimas fechas me comenzaba a sentir más como el personaje de Bonnie Hunt que como el de Marissa Tomei

    


    
      - Si…-Dudé- Más o menos me acuerdo, de esa tarde, tengo muchas cosas borrosas…

    


    
      - Bueno, pues como dijimos en el “Depto” de Renata, el personaje de Bonnie Hunt decide dejar a su esposo e irse con el personaje de Marissa Tomei a Italia y le deja una nota a su esposo que decía: “Me voy de la casa PD: Saca la ropa de la secadora” y exactamente eso hice, sin avisar, hice mis maletas y aprovechando que no estaba en la casa me fui de ahí dejándole una nota que decía: “Me voy de la casa” “PD: Saca la ropa de la secadora”

    


    
      - ¿Pero si tú no lavas la ropa en tu casa? ¿Qué ropa iba a sacar de la secadora?- Le pregunté entre intrigada y extrañada

    


    
      - La ropa sucia la llevo a una lavandería, pero tengo una lavadora con secadora de ropa en mi casa, por lo que me tomé el trabajo de tomar un “bonche” de ropa y la metí a la secadora y la prendí, sólo para que encajara con la nota

    


    
      - ¡Ay Gloria!, de verdad que eres ociosa…

    


    
      - No es ociosidad….es….venganza poética, él es artista así que lo entenderá perfectamente, él es fanático de esa película igual que yo

    


    
      - Bueno ¿y qué vas a hacer cuando regreses?

    


    
      - Divorciarme…

    


    
      - ¿No crees que lo estas llevando demasiado lejos?

    


    
      - A veces lo pienso, pero no puedo superarlo, no le creo nada y no puedo perdonar que tenga una foto de otra en su celular….

    


    
      - Solo es una foto no es que haya hecho nada….

    


    
      - No físicamente, pero si mentalmente…. Y lo peor es que la guardó en su cel…

    


    
      - Tu misma has reconocido de que existe una posibilidad de que se haya guardado por error y de ser así se cae todo lo que te obliga a estar molesta porque… tu misma has reconocido que tú has entrado a los facebooks de tus ex novios solo para espiarlos así que tu marido no ha hecho nada que no hayas hecho tu antes….

    


    
      - Sí, pero ya te expliqué que no creo que haya sido un error y no lo puedo perdonar…. ¡No puedo! aunque ya se haya disculpado mil veces, ¡no puedo!

    


    
      - ¡Pero tú todavía lo amas!

    


    
      - Sí, pero el rompió su promesa y eso no lo puedo perdonar

    


    
      - Mira Gloria, no sé qué decirte, como tú misma dijiste hace rato, nunca he estado casada, pero veo a Renata y a Rossana, ambas han sido tratadas pésimamente por sus maridos y tú te quejas por una tontería, mientras ellas de verdad no pudieron hacer nada para salvar sus matrimonios tú sí tienes con qué hacerlo, a ti, tu marido si te ama y te está buscando como loco, yo escuché su voz desesperada cuando le contesté mi cel….

    


    
      - ¿Desesperado?, ¿Qué tan despertado?- Me interrumpió Gloria con la mirada iluminada

    


    
      - Muy desesperado….

    


    
      - Muy bien, eso se lo merece por infiel….

    


    
      - Tanta gente que no puede estar con la persona que ama y tú que si puedes decides echarlo todo al caño por una tontería… por lo mismo que dices que no he estado casada nunca, te puedo decir que me gustaría tener a mi lado al amor de mi vida, pero no puedo hacer nada al respecto por el momento, pero tu si puedes…. Tal vez diga la verdad tal vez no….pero ¿Te costaría mucho trabajo dar un brinco de fe a ciegas y optar por creer en él?, si lo amas tanto lo harás….

    


    
      - ¡No sé! Sara, ¡No lo sé!, estoy dolida…

    


    
      

    


    


    Nuestra plática se vio interrumpida cuando se nos acercó Renata con su acompañante. El cual cuando se quitó la máscara nos dejó a mí y a gloria con la boca abierta hasta el suelo, se trataba de Armando el amigo mamón de Javier y Enrique -¿Qué pasa?- Nos preguntó Renata extrañada, en el cenote ella había estado dando vueltas por toda la fiesta con el “Pájaro Loco” por lo que no había tenido el disgusto de tratar a Armando en esa fiesta como lo había hecho Gloria y en mi caso ya lo conocía de antes y cinco minutos con él eran suficientes para saber que era insoportable, pero Renata no parecía haberse dado cuenta, de pronto comenzó a sonar una canción que comenzaba con una notas de guitarra eléctrica que al momento a todas nos regresó a nuestro tercer año de prepa, al mismo tiempo las tres gritamos de emoción, cosa que casi nadie pudo comprender, puesto que obviamente no se trataba de una canción de moda, nos fuimos a la pista para bailarla y mientras bailábamos al son de “¿Are You Jimmy Ray? Y el cantante preguntaba ¿Who wants to know? En la pantalla salía un mensaje que avisaba que la fiesta en Playa del Carmen sería dedicada a los años 90´s, en ese momento las tres bailábamos felices sintiéndonos verdaderamente encajadas por primera vez en la noche, o en realidad ya no nos importaba si encajábamos o no, Renata bailaba con Armando mientras que yo lo hacía con Gloria, pero Javier no tardó en acercarse a bailar conmigo dejando que el hermano de Rossana se quedara con Gloria, las tres enfiladas juntas empezamos a recordar los pasos que juntas practicábamos en el salón de la prepa para esta canción y hacerlo simultáneamente, en la parte de la canción que decía “Everybody jump back, turn around now Let's do it again” las tres simúltaneamente brincamos y nos dimos la vuelta, y mientras le daba la espalda a Javier, mi compañero de baile, vi enfrente mío a Michel, quién me miraba extrañado, posiblemente preguntándose porque no estaba con mi “novio italiano” y bailaba con otro tipo, seguramente aduciendo cascos ligeros, cosa que Lulú, que también me miraba no tardaría en contarle a tooooda mi familia, pero por fin ya no me importaba lo que dirían de mí en ese momento estaba haciendo algo tan inocente como disfrutar de bailar al hombro de mis amigas de toda la vida por lo que seguí disfrutando mientras se escuchaba el coro:


    


    Are you Johnny Ray?

    Are you Slim Ray?

    Are you Faye Ray?

    Who wants to know? Who wants to know?

    

    Are you Sting Ray?

    Are you Limp Ray?

    Are you Jimmy Ray?

    Who wants to know? Who wants to know 'bout me?


    


    Cuando terminó la canción comenzó otra de Enrique Iglesias más actual con sonidos latinos y los tres hombres al ver que en la canción anterior estuvimos bailando al mismo ritmo y pasos, ellos se pusieron de acuerdo para bailar igual, pero obviamente fueron un desastre y mientras abrían los brazos y movían la cadera al ritmo de la canción “Bailando” nosotras nos moríamos de risa, al rato comenzó sonar el sonido de la armónica que pareció llamar a Pilar desde quien sabe dónde, pero apareció a mi lado instantáneamente y mientras pedía un espacio me jaló para que bailara con ella los pasos que me había enseñado en la Playa de San Crisanto al son de “Timber” y así es como nuevamente tuve que volver a bailar aquella canción, esta vez disfrazada de angelito junto a una “Conejita de Playboy”, cuando terminamos estábamos tan cansadas que todas nos fuimos para la mesa dónde estaba Rossana esperándonos, cuando vio que Javier, Armando y Enrique venían con nosotros se subió la máscara a la cara, pero Pilar cansada de estarla escondiendo la jaló y la llevó con Enrique quitándole la máscara y le dijo a Rossana que ella no tenía por qué esconderse de su hermano que no estaba haciendo nada vergonzoso y no debía dejar que la trataran como si lo estuviera haciendo, obviamente Enrique le replicó y le comenzó a decir que no se trataba de que estuviera haciendo o no cosas vergonzosas sino que no estaba bien que estuviera de fiesta en fiesta como si estuviera soltera y que él solo estaba cuidando de su “Hermanita”, Rossana enternecida le dio un abrazo y el pidió unos shots para que se tomaran ahí los tres en son de paz, a Pilar no le quedó de otra más que “Fumarse la pipa de la paz con Enrique”, con un shot en vez de pipa y con Tequila en vez de tabaco. El resto de la noche se quedaron platicando Pilar y Enrique de manera cordial.


    


    Ya de regreso en el hotel juntamos las dos camas para poder dormir todas amontonadas en las camas, aquella noche me había divertido mucho tanto con mis amigas como con los amigos de Enrique hasta Rossana al ver que de plano Mauricio no había aparecido por ningún lado decidió relajarse y pasar un buen rato, cuando vimos que ya estaba a punto de amanecer, decidimos regresar al hotel Javier nos ofreció llevarnos en coche, cuando nos dejaron en el Carissa y Palma obviamente Armando nos preguntó si no habíamos encontrado algo mejor para alojarnos y Rossana le explicó que Pilar había decidido el lugar para recordar viejos tiempos.


    


    Conciliar el sueño amontonada junto con otras cuatro personas no fue sencillo, pero poco a poco en cansancio comenzó a vencer a la incomodidad.


    


    A la mañana siguiente todas teníamos algún dolor muscular debido a lo mal que habíamos dormido, sin embargo cuando se levantó Pilar no tardó en poner en su Ipod la canción de “Lindas Criaturitas” de Aleks Sintek a todo volumen, como me confesó después, desde que le dije que Paolo me la había dedicado no se había logrado quitar la tonada de la cabeza, Pilar se puso a bailar ahí mismo en calzones y una mini playera como había dormido, Renata no tardó en unírsele mientras, Gloria, Rossana y yo las observábamos brincar por todos lados mientras canturreaban la canción. Yo me preguntaba cómo podían estar con tanta energía aquella mañana cuando yo contrabajo y había descansado toda amontonada y tenía tortícolis, cuando menos nadie estaba cruda porque ninguna se excedió de tragos. Cuando terminaron de bailar todas comenzamos a hacer nuestras maletas para encaminarnos hacia Playa del Carmen.


    ……………………………………….


    


    Todo se había estado dando tan perfectamente que no parecía real sino la parte más profunda de un sueño donde todo es perfecto justo en el punto en donde el soñante se encuentra en el punto R.E.M. de sus sueños, por momentos le entraba una ansiedad a despertarse y descubrir que nada de eso había sucedido, sin embrago pasaban los días y todo seguía igual, no había golpe de realidad, todo aquello efectivamente estaba pasando y no era producto de su imaginación, Esteban estaba con ella al 100%, sin dudas, sin medias tintas, sin novia. Después de tantos años de esperar por fin se había dado. ¡él estaba con ella!. Todo se había dado de manera tan repentina que incluso Ingrid no llegaba a comprender del todo como se habían dado las cosas, y ¡claro! como se trataba de algo positivo y no algo negativo tan poco quería detenerse a analizarlo, ya no se trataba de averiguar en qué había fallado ella o en qué había fallado él, ya no tenía que asegurarse que al final de todo ella había hecho lo posible y que el que había fallado era él, para así sentirse consolada, aunque al final siempre le quedaba la espinita del sentimiento de que si ella hubiera hecho alguna cosa diferente posiblemente Esteban hubiera escogido estar con ella y no como siempre buscaría algún pretexto o razón para no formalizar. Por primera vez su vida era como una novela romántica en dónde al final el galán se daba cuenta de que la protagonista era el amor de su vida e iba corriendo a sus brazos para pedirle que no lo dejara, para después llegar al final en dónde todo acaba en una boda y una promesa de amor eterno, porque así había sido, justo cuando ella decidió dejar la empresa en dónde trabajaban juntos, justo cuando le avisó a su jefe que se iría, en ese momento Esteban llegó y le pidió una oportunidad para estar con ella, e independientemente del escepticismo que le había mostrado Sara, él no se había echado para atrás y se le había llevado a una viaje romántico a “Ceiba del Mar” un idílico y precioso Hotel en Puerto Morelos, lejos de la gente, de la muchedumbre dónde ellos pudieran vivir su romance separados de todos y de sus malas vibras y ahí se encontraba ella, en la cama acostada todavía con Esteban durmiendo a su lado mirando el mar azul que se dejaba ver a través de la puerta corrediza de su balcón.

  


  
    Capítulo 10


     Creo que las palabras para describir al Hotel “Aventura Mexicana” son “Idílico” y “Acogedor”, ¡claro!, cuando llegamos a aquel hotel, que está en la Quinta Avenida de Playa del Carmen, no pensamos de la misma manera, porque por fuera es una gran masa de cemento pintado color verde diarrea cuyo único adorno agradable eran los balcones de las habitaciones que dan a la calle que están hechos de madera y adornados con un techito de paja; cuando llegamos y lo vimos, Gloria, Renata, Rossana y yo planeamos darle una paliza a Pilar por la elección de aquel hotel con todo y que no nos esperábamos un Resort después de la experiencia del hotel de Cancún, sin embargo una vez que entramos la experiencia fue otra, es como entrar a un mundo diferente dónde lo mexicano colonial y lo tropical playero se fusionan, con una piscina de forma irregular imitando un lago, rodeada de palmeras y buganvilias, con paredes de piedra rústica con lámparas de bronce con forma de sol, con caminos de piedra entre los jardines y faroles en cada esquina, lleno de macetas y balcones del estilo antiguo, nuestra habitación era un poco austera con paredes blancas y acabados tipo mediterráneo, ese estilo en el que no hay esquinas sino que todo está redondeado, las puertas para el baño eran dos puertas de madera abatibles que no llegaban ni al techo ni al suelo, estilo puerta de cantina del viejo oeste. Apenas nos acomodamos en la habitación nos debatimos entre ir a “Playa Mamitas” dónde se efectuaba la fiesta de día o mejor llevarlo más relajado y quedarnos en el área de piscina, nos decidimos por lo segundo y nos acostamos un rato en unos camastros, no diría que a asolearnos porque cuando tienes treinta y tantos bien sabes que tomar sol es lo último que necesitas, a diferencia de todas las jovencitas que cuando llegan a la playa lo único que desean es salir a cocinarse al sol durante horas para que diez años después estén llorando por todas las manchas, pecas y arrugas que provocaron esas asoleadas salvajes. Todas bajamos con sombreros de ala ancha y kilos de protector solar, lo que queríamos era disfrutar de la vista de aquellos jardines no obtener el bronceado perfecto. Después de un rato nos fuimos al “Mayan Bistro”, como llaman al restaurant bar de ese hotel, a comer un poco, aquel lugar me recordaba bastante al bar “Playa Ensueño” de San Crisanto, solo que un poco más sofisticado, se trataba de una gran palapa que se sostenía por troncos gruesos, del techo colgaba un gran candelabro de hierro, con piso de cerámica marmoleado de color oscuro, mesas de madera, faroles colgados por todos lados, la barra era semi circular hecha de piedra rústica y detrás tenía una gran pared de madera pulida que tenía repisas donde se acomodaban la botellas. Tomamos una mesa y pedimos unas cervezas y ceviche para el centro mientras decidíamos que ordenar, mientras leíamos el menú vimos llegar a Armando, quién muy casual se fue a sentar con nosotros, todas volteamos a ver a Renata para propinarle una mirada fulminante, pero ella sólo nos devolvió una mirada de completa ignorancia hacia nuestra actitud antes de saludar cordialmente a Armando y le decía: ¡Armando llegaste!. Decidimos ordenar, nuestro almuerzo pasó sin más inconvenientes y cuando terminamos Armando se ofreció a invitarnos a todas lo cual nos sorprendió bastante y mientras Renata se quedaba un rato más a platicar con él, nosotras nos fuimos a bañar para comenzar a arreglarnos.


    
      
    


    


    Por ahí de las siete de la noche ya estábamos todas listas en la puerta del hotel observando los mares de gente que se movían por toda la Quinta Avenida, aquello era un exceso y nosotras estábamos tomando valor para meternos un clavado ahí, desde la tarde se comenzaron a armar tarimas por las calles, todas a cierta distancia unas de otras para que no haya contaminación de música, en cada tarima tocarían en vivo un grupo diferente y ya para esa hora la gente ya estaba totalmente aglomerada alrededor de la tarima dónde tocaría su grupo favorito, Pilar había recomendado que en vez de quedarnos en la calle lo mejor sería entrar al “Santanera” y nosotras estábamos de acuerdo porque en las calles todo estaba atestado de gente. Cuando nos decidimos a entrar a la calle, literalmente no podíamos caminar, solo nos quedaba dejarnos balancear mientras la marea de personas nos dirigía a dónde se le diera la gana y así fuimos bajando poco a poco hasta llegar a una tarima dónde ya estaba tocando “Caifanes”, o el grupo que antes se llamaba así, y mientras escuchábamos al vocalista cantar: “No dejes queeeee, nos coma el diablo amor…” nos acordamos que la temática de aquel día era música de los años noventa, nos quedamos a escuchar un rato, aquella canción nos transportaba a nuestro sexto año de primaria, aunque en esa época no habíamos sido tan admiradoras de ese grupo, en ese momento nos encantaba escucharlos, supongo que por nostalgia de nuestros años de primera adolescencia, después de un rato de estar ahí y escuchar la canción “Afuera” decidimos seguir nuestro camino, como pudimos pasamos aquella masa de gente que estaba más aglomerada cerca de aquella tarima, conforme nos fuimos alejando la densidad de gente fue disminuyendo permitiéndonos caminar un poco mejor, a esas alturas podíamos escuchar a lo lejos las primeras notas de “La negra Tomasa”, paramos en una barra al aire libre y pedimos cada quién una cerveza y seguimos nuestro camino tratando de llegar al “Santanera”, pero la siguiente tarima con “Mana” cantando nos entretuvo bastante tiempo porque no podíamos movernos siquiera de ahí, no solo por la gente sino porque su música nos mantenía inmóviles con éxitos como: “Rayando el sol”, “Me vale todo” “Buscándola”, “Perdida en un barco” etc. Y es que ese realmente había sido un grupo que había marcado los años 90s con su música, ahí las cinco, cantamos a grito pelado, brincamos bailamos y tomamos muchísima cerveza, olvidando por completo nuestros problemas y en ese momento puedo decir que me sentía contenta no solo de haber ido sino de todo el “proyecto” en sí. Supongo que “Dorothy Gale” en algún momento de todo su viaje se sintió gustosa de haber llegado a OZ. Después de cierta cantidad de cervezas ya estábamos un poco “Felices” pero también necesitadas de ir a algún baño con tanta gente ahí aglomerada se nos hacía literalmente imposible buscar uno, como pudimos intentamos salir del amontonamiento excesivo en aquella tarima y nos salimos de la Quinta Avenida tratando de buscar un hotel o restaurante abierto para entrar al baño, pero no encontramos ninguno disponible y en una calle perpendicular nos metimos, ahí había una pequeña construcción que se encontraba en obra negra y no tenía a nadie vigilándola, ya con mi vejiga a punto de explotar olvidé toda mi educación y decidí entrar junto a las demás a hacer ahí “mis necesidades”, adentro estaba totalmente oscuro y prácticamente no se veía nada, solo entraba un poco de luz de una gran ventana que se encontraba a lo alto en lo que venía siendo el “Descanso” de unas escaleras a medio terminar, todo aquel lugar olía a orines lo que nos indicaba claramente que no habíamos sido las únicas con la idea de entrar ahí a descargar y es que la mar de gente que se encontraba sobre la Quinta Avenida hacía de aquello una situación insostenible, como pude me bajé el pantalón y me incliné para orinar sin mojarme, lo cual sin ningún apoyo donde sostenerme, mejor dicho sin deseo de tocar con las manos lo más mínimo de aquel lugar, fue bastante difícil, sobre todo porque las cervezas habían afectado gravemente mi equilibrio, en ese sentido ser hombre es una verdadera ventaja. Supongo que por su ligera embriaguez a Rossana se le había ocurrido que para evitar orinar sobre los orines precedentes a los nuestros, lo mejor era subir por la escaleras y orinar en el descanso de estas, mientras yo estaba en lo “Mio”, Gloria me dio un codazo y me dijo:- Mira a Rossana, orinando en las escaleras dónde cree que nadie la ve- volteé a ver y era todo un espectáculo, puesto que como detrás de ella había una enorme ventana por donde entraba la poca luz que ahí había, se veía la silueta de Rossana sacándose el cinturón, bajándose el pantalón y haciendo todo lo demás, lo cual era gracioso, y más parecía el inicio de un “show” de un “Table Dance”, pero en realidad a mí no me importaba lo que nosotras pudiéramos ver sino que Rossana no había pensado si del otro lado de la ventana había alguien que pudiera observarla, pero en ese momento ya nada podíamos hacer, mientras me subía el pantalón escuché que algo se caía al suelo a un lado mío y Gloria dijo:- ¡Maldición se me acaba de caer el celular!- Todas exclamamos con asco, no solo se le acaba de caer el celular en un suelo lleno de orines sino que como no se veía exactamente dónde había caído, ella tenía que tantear el suelo para dar con él, Renata sacó su celular para iluminar el suelo y ayudarla a buscar mientras nosotras salíamos de ahí, como ya se imaginaran no tardaron en acercarse dos policías a pedirnos mordida por orinar en un lugar indebido y se ve que esos dos habían decidido hacerse millonarios aquella noche escondiéndose en aquel lugar y a esperar que la gente salga para cobrarse un poco, Pilar lo arregló inmediatamente, una vez que Gloria y Renata salieron de ahí Rossana les pasó antibacterial para que limpiaran el celular y sus manos, luego volteándome a ver dijo entre risas pero en voz alta:- ¡Ja, ja, ja!, ¡me oriné en mis zapatos!- Era obvio que las cervezas habían hecho más efecto en ella, nos comenzamos a reír con ella cuando de repente Pilar pareció caer en cuenta de algo y dijo:- ¡Un momento!, ¡yo te presté los zapatos que traes puestos!- y a ella le dejó de dar tanta gracia, a las demás nos dio aún más.


    Cuando por fin llegamos al Santanera tuvimos que hacer una gran cola y aunque por dentro estaba llenísimo, era mucho mejor que estar por las calles, cuando menos ahí había baños, por dentro aquel lugar era todo rojo sin embargo el deck de madera al aire libre que está en el segundo piso, es de lo más agradable, con muebles antiguos estilo victoriano, macetas con palmeras que tenían foquitos y una barra a un lado; no sé exactamente qué tipo de música se toca en aquel lugar pero en ese momento para no desentonar con “Los días de la marcha” estaba sonando una canción de “Proyecto Uno” que va “Mmm yea ye mmm yea ye…I cant get you out of my mind” de mediados de los años noventa, obviamente todas nos prendimos apenas llegamos, en algún momento se me acercó Gloria brillando de felicidad y poniendo los brazos hacia adelante mientras movía los hombros y acercando y alejando el pecho alternativamente me decía: “A que no puedes con este ritmo, a que no puedes con este ritmo” y Rossana girando los brazos uno al rededor del otro a la altura de sus caderas le decía: “A que yo sí puedo, a que yo sí puedo”, Pilar viéndolas me comento: -Si te preguntan yo no las conozco, ¡Santo Dios sus maridos debieron sacarlas más a pasear!”- el lugar estaba tan atestado que ni Pilar con todas sus influencias había podido conseguir mesa, lo cual para mí fue algo así como que Dorothy haya visto a Glinda “La Bruja Buena” perder todos sus poderes de golpe, sin embargo fue Renata quién resolvió el problema, mirando su celular y escribiendo en él nos pidió que la siguiéramos, se movió un par de mesas hacia adelante y de golpe se frenó y comenzó a buscar con la mirada, yo comencé a mirar a mi alrededor en busca de encontrar lo que Renata estaba buscando aunque no sabía exactamente que era, lo supe cuando en un determinado punto la cortina de gente disminuyó un poco dando paso a ver lo que estaba cubriendo, justo enfrente de nosotros estaba una mesita con un sofá de terciopelo rojo, en el estaban sentados, Javier, Enrique, Armando y otro más que en ese momento no conocía –¡Ahí están!- dijo Renata que se había estado mensajeando con Armando quién al momento se levantó de donde estaba y nos invitó a sentarnos con ellos mientras él tomaba asiento junto a Renata, Enrique se arrimó y le hizo una seña a Rossana para que se sentara con él, -¿Dónde estuvieron en la tarde que no fueron a Playa Mamitas?- me preguntó Javier al acercarse con su otro amigo que no tardó en presentármelo como “Jose” y aclaro que no es que este mal escrito, el acento en la “E” no va, al principio pensé que había escuchado mal pero cuando en algún momento le llame “José” el me corrigió y me dijo que era sin acento en la “E”, a nosotras se nos hizo muy raro pero le dimos por su lado sin embargo, con el avance de la noche y más tragos encima, no tardamos en comenzar a decirle “Pepé”, con acento en la segunda “E” al revés de como normalmente se pronuncia.


    


    Después de un rato comenzó a sonar “Chiquetere” y Renata se levantó para bailar junto con Armando y Pilar se me acercó y me dijo:


    


    
      - Ven conmigo vamos a dar una vuelta

    


    


    Yo le puse cara a Javier de que no me iba sino que me llevaban y me fui con Pilar. En una fecha normal seguramente hubiera sido muy agradable “Dar el rol” en aquel lugar, pero ese día era imposible dar un paso sin tener que untarte con alguien de la multitud


    


    -¿Estas segura que quieres dar una vuelta?- le pregunté


    - ¡Ay sí!, necesitamos interactuar con alguien que no sean los amigos de Enrique, venimos a esta fiesta para estar con “No Yucatecos” no con los mismos de siempre, voy a apuntar a alguien al azar y me voy a besuquear con él, solo para hacer algo nuevo- me contestó mientras no podía evitar poner una cara de desagrado ante la idea de besuquearte con un extraño.


    


    Mientras se tapaba los ojos con una mano y extendía la otra con el dedo índice estirado, cuando se destapó los ojos, estaba apuntando a dos gringos que se encontraban cerca de la barra, les dio un vistazo de pies a cabeza y luego dijo:-Cualquiera de los dos están bien para mí- mientras se dirigía hacia ellos sonriéndoles y ellos le devolvían la sonrisa, yo la jalé del brazo y le dije: - Déjate de tonterías y regresemos a la mesa, que este lugar está atestado y no se puede ni caminar- cuando ya estábamos cerca de la mesa nos llevamos la sorpresa de que nuestros lugares ya estaban ocupados por un grupo de hueras suuuper oxigenadas que estaba encima de Enrique, Javier y Pepé, solo Armando seguía bailando con Renata mientras que Rossana y Gloria habían desaparecido


    


    -¿De dónde se habrán sacado a esas zorras?- Preguntó Pilar


    


    Y es que un pecado que cometemos las mujeres es estar descalificándonos unas a otras constantemente de tal manera que el hombre siempre se queda en ventaja.


    


    
      - No hay razón para regresar a la mesa- Me dijo Pilar mientras me jalaba a la pista para bailar.

    


    


     Estuve bailando con Pilar un largo rato al son de “The Sacados”, “Ilegales”, “Fey”, “Moenia”, “Thalia” y “Fantasmas del Caribe”, con sus éxitos de los años noventa, cuando vi que Pilar le estaba echando nuevamente “Ojitos” a uno de los “Gringos” de hacía rato, decidí motivarla a irse a bailar con él mientras yo descansaba un poco en el sofá que a esas alturas ya estaba vacío. Apenas me senté en el sofá sentí un gran alivio en la parte baja de la espalda y las piernas, en mis años universitarios nunca fui ni muy bailadora ni muy discotequera, pero me comencé a preguntar si me hubiera sentido igual de cansada si tuviera diez años menos, posiblemente no, se debería agregar un punto al respecto en la lista de Isabel. Después de dilucidar sobre mi penosa resistencia física estuve un buen rato sola sentada observando, Javier y Pepé estaba felices platicando con “las hueras”, siempre creí que le gustaba a Javier y tal vez eso fuera cierto, pero en ese momento me era claro que no le interesaba lo suficiente como para hacer a un lado a un par de hueras arrastradas para estar conmigo, a una parte de mí eso le molestaba, pero creo que únicamente era esa parte de mi dónde está la vanidad porque en cuanto a la parte de mis sentimientos a esa parte no le interesaba en lo más mínimo, ¿O tal vez si?, de repente me entraba la duda, cuando se comenzó a escuchar la canción “Another Night” de Proyecto Uno, la canción me llevó de regreso hasta León, con frases como:


    “Quiero llamarte, pero no estas”, “I wonder who´s loving you tonight”, “Another night… otra noche sin tenerte, another night otra noche sin tu amor”


    


    Y entendí que jamás me había sentido atraída hacia Javier como me había sentido con León, pero definitivamente él no había escrito nada, Gloria me sacó de mis pensamientos cuando se me acercó y me preguntó:


    


    
      - ¿Qué haces aquí tan solita?

    


    
      - Yo, descansando, ahora ¿me puedes decir dónde han estado tú y Rossana todo este tiempo?

    


    
      - Pues ya sabes, Rossana quiso dar una vuelta por este bar, para ver si nos encontrábamos a ya sabes quién, de plano no lo encontramos y nos dieron ganas de ir al baño, fuimos al baño donde había una cola bien larga y luego….- Gloria dudó- bueno luego tuvimos un altercado con unas…”noruegas”

    


    
      - ¿Unas noruegas?- Le pregunté extrañada

    


    
      - En realidad eran regio montanas… pero prefiero no hablar de eso…

    


    
      - Bueno y a todas estas, ¿Dónde está Rossana?

    


    
      - Pues…-Gloria volteó a ver buscando con la mirada y luego dudosa me contestó:-venía tras de mí

    


    
      - ¿Y dónde está que llegaste sola?

    


    
      - Pues, en cualquier momento ya viene, se habrá atrasado

    


    


    Gloria hizo una pausa y se sentó a mi lado, abrió su bolsa y sacó su celular, tenía como cien llamadas perdidas, obviamente eran de su marido, ella se veía entre meditativa y dudosa, mirándola le dije:


    


    
      - Estas pensando en Enrique y no sabes que hacer, ¿Verdad?

    


    
      - No sé, estoy, herida, estoy confundida y no sé qué hacer…solo trato de no pensar en eso por el momento. ¿Y tú?, Estas pensando en León, ¿Verdad?

    


    
      - No sé, estoy, herida, estoy confundida y no sé qué hacer…solo trato de no pensar en eso por el momento- Le contesté usando exactamente sus mismas palabras

    


    
      - ¡Ay!, no seas tonta, tú no sabes que pasó, ¡llámale!

    


    
      - Tú eres la que debería de contestarle el teléfono a tu esposo- Le dije

    


    
      - No compares tu situación con la mía

    


    
      - Claro que no lo hago, porque a ti tu amor te está buscando como un loco y el mío no manda ni señales de humo

    


    
      - Pero lo mío es algo grave

    


    
      - ¿Lo es?, ¿Una foto estúpida de Facebook en su cel?

    


    
      - No es la foto en sí, sino todo lo que significa…..

    


    
      - Y él ya te lo explicó…

    


    
      - Sí, pero su explicación no cuadra del todo y no se la creo

    


    
      - Gloria, hay cosas en las que ya no hay marcha atrás, como el caso de Rossana, pero el tuyo es diferente, el tuyo…simplemente necesita un salto de fe en la persona que amas y que es tu compañero, tal vez su explicación no termine de encajar, tal vez una parte de ti no se la crea, pero por otro lado no puedes inyectarle suero de la verdad y sin eso es muy seguro que jamás le creas la explicación que te dé al respecto, incluso si te dice la verdad, y entonces tienes que decidir, si deseas ser feliz o marcharte infeliz… tal vez encuentres a alguien más… pero tú misma lo dijiste amas a tu esposo, él es el amor de tu vida, en la vida siempre hay momentos para ser intransigente y momentos para ser flexibles y la clave está en saber clasificar esos momentos y creo que en tu caso es momento de lo segundo

    


    


    Cuando concluí pude notar los ojos enrojecidos de Gloria y pude entender que si orgullo era un obstáculo también, su orgullo herido, pero también pude ver que cuando fuera el momento ella sabría poner su orgullo a un lado en pos del amor. Gloria intentando evitar lagrimar se levantó y se sirvió un trago de la mesa al momento en el que llegaba Rossana muy alterada -¡Vámonos de aquí!- nos dijo -¿Pero qué paso?, ¿Otra vez las “noruegas”?- Le preguntó Gloria en actitud combativa – No, con ellas nada, sólo vámonos- insistió, Rossana se veía tan alterada que no nos quedó de otra más que obedecerla aunque no sabíamos exactamente qué había pasado. Fuimos con Pilar para decirle que nos teníamos que ir y Enrique al ver a su hermana tan alterada se fue a hablar con ella, pero tampoco tuvo éxito.


    
      

    


    
      ……………………………………….

    


    


    De plano Pilar se había confundido, era lo que pasaba por la cabeza de Rossana, ella le había asegurado que Mauricio asistiría a las fiestas de “Los días de la Marcha”, pero por más que lo había buscado en cada fiesta, no había dado con él, aunque estaba consiente de que habían dos fiestas a las que había faltado, a la fiesta de playa, durante el día en Cancún y a la fiesta en Playa Mamitas –Pero no hay cuerpo que aguante tanta fiesta, ¿O sí?- reflexionaba, de todos modos sería muy mala suerte que el solo asistiera a las fiestas a las que ella había faltado, mala suerte para ella, buena suerte para él. ¿Pero que era ella lo que esperaba al emboscarlo?,¿Qué cambiaría si lo agarraba infraganti?, reflexionaba, de todos modos ella ya sabía la respuesta, había encontrado aquel negligé blanco en su maleta, sin embargo una parte de ella todavía dudaba o quería dudar y sabía, o esperaba, que al verlo en carne propia ella sacaría las fuerzas para hacer algo que debió haber hecho hacía mucho tiempo y no se atrevía a hacerlo porque sabía que su familia no la apoyaría, su mamá dependía demasiado de las apariencias y una hija divorciada le rompía el esquema, más aún una hija divorciada de un heredero de una gran fortuna como era Mauricio, su papá tenía negocios con su suegro y para nada le iba a convenir un divorcio escandaloso con el hijo de un socio, su hermano era su única esperanza de recibir apoyo alguno por parte de su familia, pero ahí estaba frente a ella en aquel club y como siempre le había dejado en claro que no estaba de acuerdo, no lo culpaba, él había recibido la misma educación que ella basada en la imagen y las apariencias con un toque de machismo, de ese en el que el hombre tiene derecho a hacer lo que quiera y la mujer ni matar a una mosca, pero sabía que una situación crítica Enrique acabaría apoyándola a ella, lo sabía porque su hermano siempre había visto por su felicidad, el problema era que él no estaba convencido de que la situación en su matrimonio estaba en una situación crítica, ella había intentado explicarle pero él no se había tomado el trabajo de escucharla, Pilar también lo había intentado pero para ella él tenía los oídos sordos, todo lo que viniera de ella ya estaba descalificado por él de antemano porque ella representaba la antítesis de su modelo perfecto de mujer: Hogareña, tranquila, sumisa, tradicionalista, sin más voz o pensamiento que el que no fuera el de su marido y sin embargo se tomaba el trabajo de discutir con ella horas de horas como tratando de “educarla”, ¿Para qué se tomaba el trabajo? sí ella le contestaba con una fiereza y convicción en la mirada que dejaba en claro que jamás cambiaría de ideas. Rossana abandono sus reflexiones internas para a mirar a su alrededor, todo estaba tan atestado de gente, era tan complicado moverse dentro de aquel lugar que le daba flojera emprenderse en la tarea de buscarlo, lo había intentado con vehemencia la primera fiesta, para la segunda fiesta insistió buscándolo pero decidió relajarse cuando de plano no había dado con él, ya en la tercera fiesta se había decidido a relajarse y a pasar un buen rato con sus amigas, y así había sido, se la había pasado excelente hasta ese momento que le comenzó a picar la necesidad de iniciar nuevamente una búsqueda, -Solo será una pequeña vuelta y ya, para que no quede de mí- pensó y viendo que Pilar y Sara se habían ido y Renata estaba feliz bailando con Armando, decidió pedirle a Gloria que la acompañara a dar una pequeña vuelta.


    


    Recorrieron la terraza de arriba, miraron con detenimiento cada mesa, cada sofá de aquel “Deck” pero no vieron a Mauricio o a algún amigo suyo –Si yo fuera Mauricio y estuviera portándome mal con alguna tipa, no estaría aquí arriba, sino en la parte de abajo, donde todo está oscuro y borroso con esa luz roja- le dijo Gloria tratando de ayudarla y a ella no le quedó más que reconocer que tenía lógica su argumento, mientras bajaban al primer piso su corazón latía fuertemente, de golpe le llegó la convicción de que por fin lo encontraría, sin embargo, después de dar varias vueltas en la parte de abajo, no lo encontraron y no pudo sorprenderse al notar de que sentía un poco de alivio y cuando llegó el alivio emocional, de aquel que te mantiene el estómago oprimido se dio cuenta de que necesitaba ir al baño, se lo dijo a Gloria, y como ella igual lo necesitaba, juntas entraron. El baño estaba asqueroso, atestado de mujeres, olía a vómito, el piso estaba lodoso y el calor ahí era agobiante y por un momento extrañó el descanso de las escaleras en la construcción que estaba en una calle perpendicular a la Quinta Avenida, con resignación vio que la cola era enorme y no le quedó de otra que ponerse en ella, después de mucho rato de esperar y de agotar su paciencia ya por fin estaba a dos personas de poder entrar a un baño, cuando dos “amazonas” entraron, esa era la palabra que le había llegado a la mente cuando las vio, por su gran tamaño y no es que estuvieran gordas, simplemente parecían tener una estructura hecha en diferente escala, una más grande, eran más altas de huesos más gruesos, espalda más ancha, cadera más ancha, busto más grande, piernas más largas, todo era más grande y más largo en ellas, las dos mujeres sin preguntar siquiera entraron al baño y ya sea por distracción o por prepotencia se brincaron la cola y se dispusieron a entrar al primer retrete que se liberara, por unos instantes nadie hizo nada al respecto, pero luego Gloria sin dejarse intimidar por su tamaño les dijo:- Disculpen, pero todas las que estamos aquí llevamos horas haciendo cola, así que por favor váyanse a la cola que a ustedes todavía no les toca- ellas le lanzaron una mirada fulminante y con mal talante se acercaron hacia ella, quién no pudo evitar mover la cabeza hacia arriba para poder seguir mirándolas, sin embrago Gloria muy lejos de dejarse intimidar dijo en voz alta para todas las demás que estaba haciendo cola -¿Verdad que todas tienen que hacer cola por igual?- la cola completa le contestó al unísono:- ¡Siiiiiiiii!- y Gloria ya con un tono más envalentonado les dijo:- Así que a la cola mamacitas- las dos amazonas se fueron del baño y después de poco rato Rossana y Gloria entraron cada a un diferente gabinete, pero cuando salieron notaron que las “Amazonas” habían regresado con otras dos y se acercaron a ellas amenazadoramente, una de ellas le dijo a Gloria:- ¿Y a ti quien te nombró la “Prefecta” del baño?. Rossana que odiaba los escándalos, fruto de la educación de su madre, intentando mediar contestó antes de que Gloria lo hiciera:- Tranquilícense, es mejor llevar la fiesta en paz- pero otra de ellas se le acercó e imponiendo su altura junto a la de Rossana y le dijo mientras le aporreaba dos dedos en la frente:- ¡A ti nadie te habló, enana provinciana!- al momento Rossana quedó petrificada, ella no era del tipo que suele defenderse, se había quedado mirando los dos dedos amazónicos aporrearse en su frente sin decir nada pero Gloria se interpuso y le dijo:- ¿Y tú que te crees que eres? ¿Una noruega o qué?- Gloria hizo una pausa y luego siguió hablando, sin perder la clase: -En el mundo hay reglas y una educación y si ustedes no saben seguir reglas o ser educadas la vida les va a enseñar a serlo, no pueden venir a esta parte del país y creer que están por encima de los demás- una de ellas dándole un empujón en el hombro le dijo:- ¡Nosotras podemos hacer lo que se nos dé la gana y tú no nos vas a venir a mandar!- por suerte para Rossana y Gloria, que se encontraban en desventaja numérica llegaron dos guardias del club y las sacaron a todas del baño poniendo fin al conflicto, ambas decidieron regresar a la mesa donde estaban sus demás amigas mientras se reían de lo que acaba de sucederles con las “Noruegas”. Mientras avanzaban Rossana iba detrás de Gloria evitando el amontonamiento de gente, de pronto le pareció ver por el rabillo del ojo una cara que ya conocía, se paró en seco y volteó a ver, por un momento tuvo duda, pero cuando cayó en cuenta de que no se equivocaba quedó inmóvil y no pudo ni avisarle a su amiga, quién, sin darse cuenta siguió su camino, ahí estaba Mauricio en una mesa arrinconada al otro lado de aquella estancia con una tipa sentada en sus piernas besándolo, la escena era de lo más corriente porque claramente se veía como él le estaba metiendo la mano por debajo de la ropa ahí enfrente de todos los demás, sin el más mínimo pudor, el hecho de que todo se viera de color rojo sólo le daba una tono más dramático a la escena. Empezó a encaminarse hacia él, ese era el momento que tanto había esperado desde que se embarcó en aquel viaje con sus amigas, ahí mismo lo encararía para ver si él se atrevía a negarlo justo en ese momento en el que tenía sus manos debajo de la ropa de una extraña, pero después de unos pasos dudó, ¿Y después que haría? Le entró la duda, ¿se regresaría a su casa empacaría y se iría de la casa?, ¿A dónde se iría?, ¿A casa de sus papás?, no eso sería un infierno, definitivamente lo sacaría a él, cambiaría las cerraduras y lo dejaría fuera, pero luego cayó en la cuenta de que la casa ni siquiera estaba a su nombre y aunque lograra quedarse con ella ¿Cómo podría mantener ella sola una casa tan grande?, dudaba, ella nunca había trabajado por lo que no tenía experiencia profesional, su mamá la había educado para que se enfocara en casarse lo antes posible por lo que aunque si había estudiado una carrera no sabía bien como ejercerla y ahí se dio cuenta de que no se sentía completamente fuerte para dejar a su marido, no era que no pudiera vivir sin él, pero comprendió que no podía vivir sin el estilo de vida que él le daba y que ella no sabía ganarse por sí misma.


    

  


  
    Capítulo 11


    Entramos en auto al complejo de la zona arqueológica de Tulum y lo dejamos en el estacionamiento, que no era otra cosa más que un campo abierto con la hierba cortada al ras. Aunque sabíamos que una fiesta nos esperaba decidimos recorrer tranquila todas las “Ruinas” de ahí, no era un recorrido corto, había que recorrer grandes tramos para llegar de una “ruina” a otra, el sol intenso nos tenía completamente agobiadas, era evidente que ninguna de nosotras tenía mucha capacidad física, ni siquiera Pilar, que de nosotras, era la que más hacia ejercicio. Por todo el complejo había caminos de piedra y de madera que indicaban hacia dónde dirigirse, después de largo rato de caminar por un campo que poco a poco se iba empinando hacia arriba por fin visualizamos la pirámide que está frente al mar, la vista era exacta a la que se ve en la tele y las fotografías, yo siempre había pensado que esas imágenes estaban arregladas para hacer ver el paisaje y la pirámide más hermosos de lo que en realidad eran, pero ya que te encuentras frente a ella, te das cuenta de que no solo no están arregladas sino que en vivo y en directo es mucho más hermosa, Pilar que todo el recorrido había estado furiosa, porque ella había preferido ir directo a la fiesta, pero por voto de mayoría decidimos ver a conciencia todo aquel complejo arqueológico, dijo:


    
      
    


    
      - ¡Ahí esta!, ya la vieron, ahora por favor vamos a bajar ¡ya!

    


    
      
    


    Mientras hablaba apuntaba hacia unas escaleras de madera que unían el risco dónde estaba la última pirámide con la playa en dónde se celebraba la fiesta de aquel día, después de tomarnos fotos con la pirámide de fondo y el básico “Selfie” de todas juntas por fin decidimos bajar hacia donde estaba la fiesta a través de esas escaleras que no se veían muy seguras.


    
      
    


    La noche anterior Rossana se había negado a dar explicación alguna y todas especulábamos sus razones pero nadie sabía a ciencia cierta que había ocurrido, ella se mostraba ambivalente, por momentos se le veía triste y/o preocupada y por otros momentos estaba como si nada hubiera pasado, cualquiera que haya sido el problema que haya tenido ella deseaba aparentar que no pasaba nada y a nosotros no nos había quedado de otra más que darle su espacio, sin embargo, Pilar aprovechó unos instantes en que Rossana no estaba cerca y nos había comentado a las demás que deseaba “emborracharla” para que soltara la sopa, no sé exactamente como pretendía hacerlo puesto que supuestamente aquella fiesta era la más tranquila, era la de despedida y ni siquiera nos quedaríamos a pasar la noche sino que tomaríamos carretera de regreso a Mérida, pero a ella le parecía que sería algo sencillo.


    
      
    


    Cuando bajamos aquellas escaleras infernales y llegamos a la playa de la fiesta comprendimos claramente cómo es que Pilar deseaba emborrachar a Rossana, la zona estaba delimitada por varias antorchas que aunque era de día estaban prendidas, de un lado había una tarima, con juegos lámparas y focos, que en ese momento estaban apagados y unas grandes bocinas, ahí estaba el Dj, que hacía mezclas de todo tipo de música, desde electrónica hasta tropical, del otro había varias barras de bebidas pequeñas de bambú con techo de paja, por todos lados se regalaban cocos llenos de agua de coco con alguna bebida alcohólica que sabían delicioso en conjunto, también había puestos de comida, la gente estaba distribuida entre el mar y la arena, unos bañándose, otros bailando y otros asoleándose, la mayoría tomando alcohol, había una zona llena de sofás dónde la gente podía ir a sentarse, justo en esa zona había una barra que únicamente vendía botellas de champagne con su respectiva hielera y las copas que se necesitaran, vale aclarar que aquellas botellas valían, cinco veces su precio normal, sin embargo Pilar no dudó en sacar la tarjeta de su papá y ordenar ¡tres!, lo repito ¡Tres!, ahí es como nos quedó claro a todas como era que pensaba emborrachar a nuestra amiga, sin embargo cuando la miramos a manera de regaño por haber pedido demasiadas, sobre todo si ella planeaba manejar, ella nos contestó que ella no pensaba tomar más de dos “copitas” y que para cuando manejara ya se le habrían bajado y que si pedía tres botellas era porque “las íbamos a necesitar más al rato”, obviamente la tiramos a loca, porque ninguna de nosotras creía que pudiéramos necesitar tanta champagne en un día y solo para cinco personas, pero como nosotras no estábamos pagando la dejamos hacer lo que se le diera la gana por lo que muy formales y sonrientes destapamos la primera botella, llenamos nuestras copas y las chocamos todas, de hecho antes de hacerlo Pilar sacó su celular y le pidió a alguien que nos tomara la foto en ese momento, una vez tomada la foto, brindamos verdaderamente. El “Clint” que hicieron nuestras copas al chocar es lo último que recuerdo de manera clara.


    
      
    


    Cuando desperté no tenía idea de lo que había pasado, ni donde estaba exactamente, el dolor de cabeza me estaba matando, me sentía muy mareada y todo me giraba, mi boca estaba seca y pastosa, estaba dentro de lo que parecía una choza improvisada hecha de palmas ingeniosamente entrelazadas que dejaban pasar muy poca luz, yo me levanté y miré a mi alrededor, dentro había un sofá de los del evento dónde estaba durmiendo todavía Rossana -¿Qué rayos paso?- me pregunté en voz alta y de repente me vinieron flashazos de lo que había sido el día anterior, la primera copa de champagne, luego la segunda, luego alguien me dio un vaso de vodka “Riquis”, (Para los que no sepan es como le llamamos en el sur del país al vodka con agua mineral y limón) y luego, según yo, lo que vendría siendo la “última copa” de champagne, pero luego me metí al mar, ¿quién rayos me convenció de entrar al mar?, dudé, luego cuando salí del mar justo al atardecer comenzó una guerra de champagne donde todos les arrojaban champagne a todos, y en ese momento entendimos porque Pilar estaba tan entercada en pedir tanto Champagne, lo que vino después estaba más borroso aún, era una combinación entre las flamas enormes de las antorchas ardiendo brillando a la luz de la luna, con las lámparas de colores de la tarima del DJ, que apuntaban a diferentes partes, la pirámide brillaba color verde desde las alturas del risco, las estrellas brillando desde el cielo y todo en movimiento aunque creo que la que estaba en movimiento era yo.


    
      
    


    Me levanté, yo había dormido sobre una sábana en la arena en un rincón de la choza, debajo de la salida de baño que tenía puesta desde el día anterior estaba mi bikini todo movido, me lo tuve que acomodar, Rossana se encontraba acostada en un sofá de los de la fiesta anterior dentro de la choza justo a mi lado. Un sonido proveniente desde afuera de la choza llamó mi atención, era un sonido como de arcadas, salí y vi que a unos metros estaba Pilar vomitando en la arena, pude sentir alivio al verla, mezclado con un poco de asco por lo que estaba haciendo -¡Fo!,(expresión de asco de los yucatecos que significa ¡huácala!)- le dije, ella alzó la vista y me dijo:


    
      
    


    -¿Tú me estás diciendo “Fo” a mí? ¿Ya viste acaso tu aspecto?


    - No, pero el tuyo no es nada prometedor- Le dije


    Su pelo se veía todo enredado, tenía el rímel todo corrido, las pestañas postizas medio desprendidas, pero no del todo, hubiera sido mejor que se le hubieran caído por completo, así tenía facha de prostituta con su minifalda blanca toda subida para rematar.


    
      
    


    Ella me contestó:


    
      
    


    
      - Por- fa- vor, tócate el pelo para que te des una idea

    


    
      
    


    Cuando me toqué el pelo comprendí lo que me quería decir, era una maraña, toda despeinada, como si alguien me hubiera hecho crepé en toda la cabellera y estaba lleno de arena y creo que hasta sargazo, iba a comenzar a preguntarle que rayos había pasado cuando me comenzaron unas nauseas muy fuertes y me tocó vomitar justo sobre el vómito de Pilar, le chamos arena a los vómitos y Pilar me sugirió que entráramos al mar para lavarnos, me quité la salida y me sumergí en el agua por completo, luego me enjuagué la cara con agua de mar para quitarme los restos de maquillaje que pudieran darme aspecto de “Prostituta después de una larga jornada de trabajo”, cuando salimos pude observar ya con detenimiento el panorama de la playa, había varias chozas iguales a la que yo había dormido, y tras las chozas había un gran palmeral muy tupido que no permitía ver lo que había dentro de él, de pronto vi salir de entre la penumbra de las palmeras un tipo, alto, bronceado, con el torso descubierto con mucho pelo en pecho y debajo usaba un pareo largo de flores, tal cual lo usaría una mujer, el pelo largo en “rastas” atado por detrás, llevaba un coco en cada mano –¡Ahí esssstaaaas “mi Princesa Charming”!- dijo mirando hacia nosotros, su manera de hablar era como muy relajada y arrastraba algunas silabas por momentos, me le acerqué a Pilar y le pregunte:


    
      
    


    
      - Pilar, ¿De dónde sacaste a este huey?

    


    
      - ¡Estoy casi segura de que estaba en la fiesta de ayer!- Me contestó

    


    
      - ¿O sea que no tienes la menor idea de quien es verdad?- Le reclamé

    


    
      - No, pero en este caso lamento informarte que la “Princesa Charming” no soy yo

    


    
      

    


    
      
    


    En ese momento llegó aquel hombre hasta nosotros y plantándome un mega beso en la mejilla, de esos dramáticos en los que te toman y te inclinan, me entregó un coco diciéndome:


    
      
    


    
      - Tomate eeeeesto, te hará sentir meeejor

    


    
      
    


    Yo estaba petrificada porque no tenía ni idea de quién era él o que había ocurrido, peor aún, que había ocurrido con él, luego le entregó el otro coco Pilar quién estaba encantada con la situación y con todas sus fuerzas estaba tratando de aguantarse la risa, después de unos instantes alcancé a decir -¡Gracias!- mientras me empinaba el agua de coco y debo de reconocer que me cayó excelente.


    
      
    


    
      - Veo que ya decidieron meteeeeerse al mar, que bueno que tengan tantas energiiiías, ¡esa es la buena viiibra mi Princesa Charming!- dijo

    


    
      - No es exactamente eso, es que necesitábamos enjuagarnos de alguna manera y no vimos mejor opción que el mar- Le contesté

    


    
      - ¡Seeeii!, ¡el mar lo cura tooooodooo! ¡Mi Princesa Charming!

    


    
      - ¡Eso espero!

    


    
      - ¿Y Rossalina?, ¿Todavía no se levanta?- Preguntó el tipo

    


    
      - Ro-sa-li-na, todavía no se levanta- Le contestó Pilar divertida

    


    
      - Qué bueno, así tengo tiempo de regresar con un coco para eeella

    


    


    El tipo se regresó por donde había salido y nuevamente Pilar y yo nos quedamos solas, ¿Quién rayos es ese?- le pregunté a Pilar mientras me pasaba el pelo mojado hacia atrás -¿Quién? ¿El príncipe de los cocos? Aparentemente es tu novio querida- Me contestó Pilar divertida, en ese momento vimos salir casi a rastras a Rossana de la cabaña


    
      - ¿Por qué el sol decidió brillar tanto esta mañana?- Nos preguntó Rossana cuando se nos acercó

    


    
      - Eso es lo de menos- Le contestó Pilar- para empezar no sabemos dónde estamos porque ésta no es la misma playa de la fiesta de ayer

    


    
      - Yo ni me preocuparía tanto por eso puesto que, no podemos estar tan lejos porque si no ¿cómo trasladamos el sofá que está en la cabaña de la fiesta hasta acá?- Le pregunté

    


    
      - La verdadera pregunta es, ¿Cómo logró “Rossalina” quedarse con el sofá para dormir y convencernos a nosotras de dormir en la arena?- Preguntó Pilar

    


    
      - No, ni idea- Le contesté

    


    
      - Pero lo más importante que tenemos que averiguar es dónde está mi coche, y mi celular, de plano no lo encuentro, ¿Ustedes tienen el suyo?

    


    
      - No, tampoco- Le contestamos las dos

    


    
      - Tal vez estén en el coche- Comentó Rossana

    


    
      - Oigan no sé si se hayan dado cuenta, pero de todas las cosas que hemos perdido, no hemos preguntado por la más importante, ¿Dónde rayos están Renata y Gloria?

    


    
      - Tal vez “El Príncipe de los Cocos” te lo pueda decir

    


    
      

    


    Mientras hablaba Pilar apuntaba con la mirada hacia el tipo que ya venía de regreso, cuando llegó hasta nosotros, le tendió un coco a Rossana y le dijo:


    


    
      - ¡Rossaliiiiiina ya estas deeeeespierta!

    


    
      

    


    Rossana nos volteó a ver extrañada y nosotras con la mirada le dijimos que le siga la corriente por lo que ella le sonrió y tomo el coco que él le estaba dando, tratando de obtener más información le pregunté:


    


    
      - Oye…tú…..¿No sé si sepas dónde están mis otras dos amigas?

    


    
      - Por supueeessstoo mi “Princesa Charming” – Cuando Rossana escuchó que el tipo me llamaba “Princessa Charming” se comenzó a reír y casi se atraganta con el agua de coco que estaba tomando en esos momentos por lo que tuvo que escupir un poco-

    


    
      - ¿Estás bien?, ¿Sabe mal el agua de coco?- Le preguntó el extraño

    


    
      - No, no, estoy bien esta agua es maravillosa- Le contestó Rossana

    


    
      - Bueno, pues síiiiganme- Nos dijo

    


    
      

    


    Nos adentramos al palmeral, el cual estaba tan tupido que no permitía ver el cielo una vez que estabas dentro, en un principio sólo se veían palmeras pero mientras avanzamos comenzamos a ver hamacas colgadas de las palmeras con gente durmiendo en ellas, o sogas que colgaban de palmera a palmera con ropa tendida, también había casas de campaña y gente saliendo y entrando de ellas, claramente aquel era un especie de “asentamiento hippie” cuando llegamos a la hamaca número cien dimos con Gloria que estaba durmiendo en una de ellas, cuando Pilar la vio reclamó:


    


    
      - ¡Per-fec-to!, ¡mientras yo dormí en una sábana sobre la arena, Rossana durmió en un sofá y Gloria todavía mejor en una hamaca!

    


    
      

    


    
      Con su reclamo Pilar despertó a Gloria quién al vernos nos dijo:

    


    
      

    


    
      - ¡Vaya! ¡Hasta que se despiertan!

    


    
      - Per-don, pero tú te estas despertando en este momento

    


    
      - ¡Noooo querida!, yo ya me levanté hace rato, fui al pueblo comí pescado y esperé un rato a que se despertaran y en vista de que no lo hacían me volví a acostar, luego volví a despertar, Tanok me dio un poco de agua de coco y me volví a dormir

    


    
      - ¡Tanok! Grité triunfante al saber el nombre del tipo que nos estaba ayudando

    


    
      - ¿Siiii? ¿Qué paaaasa “mi Princesa Charming”

    


    
      - No, nada en particular solo lo estaba diciendo

    


    
      - Pues repítelo lo que quieeeeras para que te dé su fuerza, Tanok significa sol en Tepehuano, por eso lo que escogí para que me lleguen todas las viiiibras del sol “Mi princesa Charming”

    


    
      - OOKKKKEEYY- Dijo Pilar- ¿Y Renata dónde anda?

    


    
      - Ella se fue hace media hora a comer pizza

    


    
      - Osea, Gloria ya comió pescado, Renata está comiendo Pizza y nosotros sólo con un agua de coco?, ¡Que nos lleven a comer a nosotras también que mi estómago esta de muy mal humor!- Reclamó Rossana

    


    
      - Vamos a alcanzar a Renaaaata- Dijo Tanok

    


    


    De dónde estábamos avanzamos un poco más hasta llegar a un camino de arena, ahí estaba un Jeep destartalado al que Tanok nos invitó a subirnos, avanzamos un rato hasta que comenzamos a ver negocios y movimiento y entramos al pueblo, que se nos hizo un poco extraño, pasamos por un parque principal y en uno de los negocios frente a ese parque estaba una pizzería, entramos e inmediatamente vimos a Renata con otro sujeto de rastas que se hacía llamar “Tlaloc”, todas estábamos tan hambrientas que ordenamos inmediatamente y después nos dirigimos a los baños de aquel restaurante para lavarnos, no solo las manos, sino la cara los brazos y lo que pudiéramos, cuando regresamos a la mesa ya estaban sirviendo nuestra pizza, una deliciosa pizza de langosta que estaba increíble, comimos como si no hubiéramos probado bocado en años, Tanok fue el que nos hizo el favor de pagar la cuenta porque nosotras no traíamos un centavo encima, esperábamos que nuestras carteras estuvieran en el coche junto con nuestros celulares:


    


    
      - Muchas gracias Tanok- Le dijo Pilar- te juro que te pago de regreso apenas llegue a mi coche y tome mi cartera

    


    
      - Hermosa no te preocuuuupes, ¿Qué es el dineeero?, nada que realmente valga- Le contestó Tanok – Hay gente que es tan pobre que lo único que tienen son muchos millones- Le guiñó el ojo

    


    


    Por increíble que parezca aquella frase le caló mucho a Pilar quién se quedó callada unos instantes, cuando se repuso alcanzó a decir


    


    
      - ¿Pero si nos puedes llevar hasta mi coche verdad?

    


    
      - Eso va a estar difiiiíiciiil

    


    
      - ¿Pero por qué?- Preguntó Pilar a manera de reproche

    


    
      - Porque en mi jeep no puedo llevarlas hasta Tulum

    


    


    Al escuchar la respuesta de Tanok todas quedamos pasmadas, yo personalmente sentí como si se me estuviera moviendo el suelo en ese instante, Pilar tratando de controlarse le preguntó a Tanok:


    


    
      - ¿Dónde?......¿Dónde?.... se supone que estamos?- Preguntó Pilar tratando de no entrar en pánico

    


    
      - ¿No se acuerdan de nada ¿Verdad?- Nos preguntó Tanok

    


    
      - Yo si me acuerdo de haber subido al coche con Pilar- Contestó Gloria

    


    
      - Yo si me acuerdo del choque que tuvimos- Agregó Renata

    


    
      - ¿Choque?- Preguntó Pilar

    


    
      - Si, estampaste tu coche en un poste de luz, creo, allá en Tulum y decidieron “Huir” y se subieron al “Datsun” de Tlaloc y vinieron con nosotros hasta Holbox- Le contestó Tanok

    


    
      - Si te agarraban borracha manejando y con un accidente de por medio quién sabe qué te hubiera pasado- Le comentó Tlaloc

    


    
      - Cuando decidimos regresar para Holbox, de la fiesta en Tulum y en el camino las reconocimos, nos detuvimos para ayudarles- Agregó Tanok

    


    
      - ¿Y les pareció que lo mejor era traernos hasta Holbox?- Preguntó Pilar en reclamo

    


    
      - Por supueeesssto, ustedes dijeron que querían seguir la fieeeesta y en holbox había una igual, con antorchas de grandes flamas- Le contestó Tanok

    


    
      - Una pregunta…¿Cómo le hicimos para traer hasta aquí uno de los sofás de la fiesta de Tulum- Preguntó Rossana muy extrañada

    


    
      - ¡oh sii!, esa es una muy bueeena historia- Le contestó Tanok mientras se reía solo de recordarlo, sin embargo no nos dio más explicación al respecto

    


    
      - Pero no se preocupen, tú Pilar le llamaste a tu novio y le pediste ayuda, le dijiste que te fuera a buscar al holbox, así que la ayuda debe de estar por llegar- Le contestó Tlaloc

    


    
      - ¿A mi novio?

    


    
      - Sí, no es tu novio, eso parecían- Le contestó Tanok

    


    


    Pilar nos volteó a ver para ver si teníamos una idea al respecto, pero nadie emitió sonido, en vista de que no obtuvo respuesta volteó a ver a Tlalok y le preguntó:


    


    
      - Tlaloc ¿Tú viste a mi novio en la fiesta conmigo?

    


    
      - ¡Pero por supuesto!, ¡muy buena gente!

    


    
      - ¿Y se acuerdan se su nombre?- Preguntó Pilar mirando a Tlaloc y a Tanok

    


    
      - Si claro, se llamaba “Atlahua”, así lo bautizamos

    


    
      - Significa Dueño del agua en Nahuatl

    


    


    Pilar se dio un golpe en la frente en señal de exasperación pero tratando de tomar control de la situación contestó:


    


    
      - Bueno, pues quién haya sido el patán que me habré ligado ayer en la noche, no creo que venga, posiblemente ni se acuerde mucho de mí por lo que me inclino a solicitarles a ustedes su ayuda y nos apoyen para regresar a mi coche

    


    
      - ¡Con mucho gusto!- le contestó Tlaloc- el problema es que nos las podremos cruzar, hasta mañana porque cuando llegué aquí me avisó el dueño de la pizzería que las lanchas para “Chiquilá” estaban paradas por una tormenta que se desvió hacia nosotros

    


    


    Para los que no sepan, Chiquilá es el pueblo de donde salen y llegan las lanchas para la Isla de Holbox.


    


    En ese momento comencé a entrar en pánico, todo se estaba complicando, para comenzar ya era lunes y yo no me había presentado en la oficina y por lo que parecía tampoco llegaría mañana, solo esperaba que no notaran mucho mi ausencia, a veces había días en el que mis superiores estaban tan ensimismados en sus cosas que no entraban en contacto conmigo y la entrega del guión del Book Trailer era hasta el miércoles por lo que no teníamos alguna junta o reunión programada antes, esa era mi esperanza, que por una vez en mi vida corriera con suerte en mi trabajo.


    


    Fuimos al centro de información turística para corroborar la información que le habían dado a Tlaloc y averiguar cuando se reanudarían las salidas hacia Chiquilá, la información no era muy clara pero aparentemente se reanudarían hasta el día siguiente por lo que tendríamos que ingeniárnosla para pasar la noche sin tener hotel o dónde quedarnos, sin tener dinero para pagar uno y con una tormenta amenazando, para esas alturas el cielo ya comenzaba a nublarse sin embargo no sucedía nada que nos hiciera sospechar de una tormenta, yo meditando dije en voz alta:


    


    
      - No lo puedo creer, si cuando desperté estaba el sol en todo su esplendor, no se veía ni una sola nube- Dije

    


    
      - Así es Mi Princessa Charming, pero y sabes cómo es esto, cuando más calmado está todo es porque se avecina una tormenta

    


    
      - ¿Y ustedes dónde tienen planeado pasar la noche?- Le pregunté- con esta tormenta no creo que lo planeen hacer en el palmeral

    


    
      - La gente del pueblo siempre nos da cobijo en su casa en estas situaciones. Ya sabes, la vida a veces se pone difícil pero no insoportable, lo que tiene que hacer uno es buscar su camino y las cosas se dan

    


    
      - ¿Y crees que dónde les den cobijo, nos puedan dar a nosotras?, no tenemos para pagar un hotel- Le contesté

    


    
      - Por eso no te preocupes, ya sé que voy a hacer, le voy a llamar a la secretaria de mi papá y le voy a pedir que desde su oficina nos busque y nos pague un hotel, un buen hotel aquí y no se… que nos envíe dinero…-

    


    


    De pronto Pilar se quedó en silencio viendo hacia la puerta del centro de información turística, cuando volteé vi que era Enrique quién estaba entrando junto con Armando quién sin perder más tiempo apenas nos vio fue directo a Renata y le dijo:


    


    
      - Renata, recibimos sus mensajes, nos asustamos mucho con eso del accidente que tuvieron

    


    
      - ¿Qué hace aquí Enrique?- Me susurró Pilar

    


    
      - ¿No lo escuchaste?, Armando le dijo a Renata que habían recibido mensajes nuestros - Le contesté

    


    
      - ¡Claro!, vino a ayudar a Rossana

    


    
      - No, Pilar, ¿No lo entiendes?, él es “Atlahua”- Le contesté sin poder evitar disfrutar de aquella situación

    


    


    Enrique se nos acercó, pero de pronto se paró en seco y miró a Pilar unos instantes, se veía la duda en su rostro, era evidente que él se acordaba de muchas más cosas que Pilar, luego se desvió hacia dónde estaba su hermanita, primero le dio un abrazo pero luego la reprendió:


    


    
      -¡Que imprudentes!, ¿Cómo se les ocurrió tomar el volante en las condiciones en las que estaban?

    


    
      - Y tu si estabas con nosotros ¿porque me permitiste tomar el volante?- Le reclamó Pilar

    


    
      - ¿No te acuerdas verdad?

    


    
      - No, no mucho

    


    
      - Nosotros nos fuimos antes de ustedes de la fiesta

    


    
      - ¡Una pausa!- Pidió Gloria, poniendo los dedos de una mano en la palma de la otra para enfatizar su petición- ¿Cómo llegaron hasta aquí, si se suspendieron los viajes de Chiquilá?

    


    
      - Porque llegamos antes de que se suspendieran los viajes, llevamos horas buscándolas por toda la Isla, para cuando nos enteramos de la tormenta fuimos a buscar un hotel adecuado para pasar la noche y luego retomamos la búsqueda, y hasta ahora dimos con ustedes- Le contestó Armando

    


    
      - Por el momento no hay nada por hacer así que vayamos al hotel a bañarnos, que me siento asquerosa- Sugirió Rossana

    


    


     El hotel “Casa Sandra” era precioso, con paredes blancas y techo de palapa, balcones de madera, piso de terracota, por dentro tenía en la paredes gruesos troncos de madera, al igual que en el techo pero más que para sostener, se veían como de adorno, ubicado frente al mar, sin embargo a considerable distancia de él como para que nos preocupara el oleaje de éste como resultado de la tormenta que para esas alturas ya estaba empezando a hacerse sentir, Enrique y Armando habían separado la única villa disponible del hotel, llamada “Villa Sueños” y el nombre le quedaba perfecto porque exactamente eso era, un sueño, constaba de dos habitaciones con su respectivo baño, una cocina y una “sala de estar”. Como Tlaloc y Tanok vinieron con nosotros la villa se dividió de la siguiente manera: Las mujeres nos quedaríamos en la habitación que tenía dos camas matrimoniales, Enrique y Armando se quedarían en la otra habitación que solo tenía una cama “King Size” mientras que Tanok y Tlaloc se quedarían en dos sofás de la “sala de estar”, como en ese momento no nos disponíamos a dormir nos encontrábamos en la “sala de estar” mientras que esperaba a que Pilar se bañara en el baño de nuestro cuarto y Rossana en el baño de la habitación destinada para Armando y Enrique. Mientras Gloria platicaba alegremente con Tlaloc y Tanok, Renata se encontraba al otro extremo de la estancia con Armando mientras que yo me encontraba en un sofá platicando con Enrique:


    


    
      - ¿Así que Tlahuac?- Le dije en son de broma

    


    
      - En realidad es Atlahua, pero sí, ese soy yo, según ese par de hippies locos, ¿por cierto dónde están sus demás amigos?- Me contestó Enrique

    


    
      - ¿Había más de ellos?- Pregunté extrañada

    


    
      - Por supuesto, eran como siete en total y tu querida eras la reina de todos ellos

    


    
      - Esa soy yo, la reina de los hippies- Le dije en son de broma

    


    
      - ¿Pero espérate no te acuerdas de los demás?

    


    
      - No, no me acordaba ni de ellos, ni siquiera de haberles visto a ustedes dos

    


    
      - ¿Y a Javier tampoco?, estuvo molesto todo el tiempo porque lo ignoraste toda la noche por los hippies

    


    
      - ¿Javier?, ¿En serio?, que pena, la verdad es que definitivamente no era yo misma- Le dije apenada

    


    
      - ¿No se acuerdan de nada?

    


    
      - ¡Jamás habíamos tomado tanto, tomamos hasta la inconciencia!, pero si lo que quieres saber es si Pilar se acuerda de algo, la verdad creo que no, pero más o menos algo nos han contado Tlaloc y Tanok

    


    
      - ¿Qué les contaron?

    


    
      - Mejor cuéntame tú que paso contigo y con Pilar

    


    


    Enrique entre cerró los ojos, y se me quedó mirando unos instantes y sin contestar a mi pregunta me dijo:


    


    
      - ¿No te acuerdas ni de lo que me dijiste?

    


    
      - No, no me acuerdo, ¿Qué fue lo que te dije?- Le pregunté alarmada

    


    
      - Me dijiste que me amabas

    


    


    En ese momento empecé a sentir como el rostro se empezaba a poner caliente de la vergüenza y sólo alcancé a decir:


    


    
      - ¡No!, ¡No te pude haber dicho algo así!, ¿O sí?

    


    
      - No la verdad es que no, solo estaba bromeando, solo quería ver la cara que ponías- Me contestó Enrique riéndose

    


    
      - ¡Eres un idiota!- Le dije mientras le pegaba en un hombro

    


    


    
      Enrique se comenzó a reír abiertamente y me dijo:

    


    
      

    


    
      - ¿Sabes? Eres más divertida de lo que había imaginado

    


    
      - Ja, ja, ja- Dije con ironía- que bueno que soy tu “Payasito”. No ya, ¡en serio!, ¿Dije alguna imprudencia?

    


    
      - Pero por supuesto, dijiste que de toda la vida siempre habías pensado que era el hermano insoportable y creído de Rossana, pero que había resultado ser … déjame recordar exactamente la expresión que usaste… ¡ah sí!, era “Súper Groove”

    


    
      - No creo haber dicho algo así, porque yo no uso esa expresión….”Súper Groove”

    


    
      - Lo que significa, que si esa es la única razón por la que no crees haber dicho algo así es porque de verdad lo piensas, que yo soy el hermano creído de Rossana, ¡te delataste solita!, y para que sepas si usaste el término “Súper Groove”, y de hecho lo usaste bastantes veces, era casi lo único que decías, creo que se las escuchaste a tus amigos Hippies

    


    
      - Eso no es verdad, ellos no usan esa expresión

    


    


    En ese momento y para mi mala suerte en el fondo de la habitación se escuchó la voz de Tanok decir: “Suuuuper Grooovve” y Enrique se limitó a levantar la mano hacia ellos, mientras levantaba una ceja, yo le contesté:


    


    
      - ¡De verdad, no lo puedo creer, en todo el día que han estado con nosotros no habían usado esa expresión y se esperaron a decirla precisamente en este momento!

    


    
      - No te preocupes Sarah, si te soy sincero yo tampoco tenía la mejor impresión de ti, hasta últimas fechas

    


    
      - ¿Qué impresión negativa podías tener de mí?

    


    
      - No te vayas a ofender, pero me parecías un poco ….sosa

    


    
      - ¡Ah! ¡Gracias!- Le contesté con ironía

    


    
      - No, no te molestes, reconozco que me equivoqué, tú también eres “Súper Groove”, las primeras impresiones a veces engañan

    


    
      - Te concedo que tal vez si era un poco aburrida, en el sentido que solo me importaba el trabajo y ser una persona muy responsable y evitar cometer errores…y si algo cambio…y si algo cambio debo de reconocer que ha sido por un….proyecto en el que me metió Pilar…

    


    
      - ¿Qué proyecto?, ¿A qué te refieres?

    


    
      - Bueno mi querido “Atlahua”, ya me desviaste bastante del tema y casi te sales con la tuya, pero dime que pasó contigo y con Pilar

    


    
      - Yo también tengo las cosas borrosas, para comenzar, tu ibas y venías con tu banda de admiradores Hippies y Gloria igual te hacía compañía por momentos, salías y entrabas del mar, nos acercamos a saludar, en algún momento en el que estabas con Pilar y Rossana, pero contrabajo y nos saludaste porque te fuiste al mar con Gloria, luego nos dimos cuenta de que mi hermana estaba llorando y contaba algo de Mauricio con una mujer en el Santanera, ¿Ustedes vieron a Mauricio en el Santanera?

    


    
      - No, no que yo me acuerde

    


    
      - Bueno, pero ya en tu memoria yo no me fiaría

    


    
      - Pero en el Santanera yo casi no tomé, me acuerdo perfectamente de todo, bueno si tomé, pero no se compara con lo que tomé en Tulum, hoy amanecimos creyendo que seguíamos en Tulum, pero reconozco que Pilar tenía un plan de emborrachar a Rossana para que soltara la sopa, respecto a lo que le había puesto de mal humor en el Santanera, ¿Te acuerdas que se quiso ir muy de golpe?

    


    
      - Si me acuerdo, pero jamás creí que la razón fuera porque se hubiera topado con su marido y otra mujer, ¿Por qué no me dijo nada de eso?, ¿Por qué no me llevo donde estaba él para que le partiera la madre?

    


    
      - ¡No tengo la menor idea!, pero si lo dijo, yo, de plano, no me acuerdo de nada pero deberías apoyarla en su divorcio

    


    
      - ¡Bueno!, en algún momento me quedé platicando con Pilar

    


    
      - ¡Aja! ¿Y qué más?

    


    
      - Con alcohol de por medio …nos besamos

    


    
      - ¡Aja!, ¡se pone bueno!- Dije frotándome las manos

    


    
      - Todo estuvo bien por un rato…. Y tú fuiste la primera en rodearnos con tu grupo de fans Hippies para aplaudirnos…

    


    
      - ¿En serio?, ¡No me acuerdo!, oye una duda, ¿yo me besé con alguien?

    


    
      - No que yo haya visto

    


    
      - ¡Ah! ¡Qué alivio!, bueno ¿Y qué paso luego?

    


    
      - Pues en algún punto tu amiga se puso de lo más impertinente, estaba intratable, y comenzamos a discutir nuevamente, ya sabes…. Y decidí marcharme…. Y me fui caminando para mi hotel en Tulum, como a las seis de la mañana comenzó a sonar mi celular, no llegué a contestarlo, pero por ahí de las doce de la mañana que me desperté escuché el mensaje de voz que me había dejado Pilar, pidiendo ayuda y diciendo que se iba para Holbox que ahí las vayamos a buscar y yo creo que ustedes no tienen la menor idea de la distancia que hay, ¡son tres horas de viaje!, te imaginaras lo incoherente que resulta, chocar tu coche en un punto y resolverlo abandonando tu coche y yéndote a un lugar a tres horas de ahí, yo estaba muy preocupado por todas ustedes y por más que les estuve llamando ninguna contestó, Armando también había recibido un mensaje así que el igual se vino conmigo

    


    
      - En eso si de plano tienes razón, creo que tomamos decisiones poco acertadas bajo la influencia del alcohol- Le contesté

    


    
      - Hola- Sonó la voz de Pilar, que acaba de llegar

    


    
      - ¡Ah! ¿Ya saliste del baño?- Le pregunté

    


    
      - No, sigo ahí metida- Me contestó irónicamente

    


    
      - Bueno pues aprovecho a bañarme, porque el baño matutino en agua de mar no creo que sea suficiente- Dije mientras me retiraba

    


    


    En nuestra habitación, en la cama estaban tendidos varios hipiles y ropas con bordados típicos mayas, de los que se venden en las tiendas para turistas, los compramos antes de dirigirnos al hotel para tener con que mudarnos de ropa tomé uno al azar y me metí al baño, este constaba de una bañera estilo antiguo, de las que tienen “patas” y están por encima del piso y no empotradas en él, el lavabo estaba por encima de una meseta de madera que combinaba con las columnas de madera gruesa que estaban en las paredes y en los techos y lo más curioso de todo era que la regadera era un gran caracol empotrado en la pared, dejando caer el agua como un chorro de cascada. Sentir el jabón y poder lavarme el cabello se sitió delicioso, cuando salí del baño me sentía completamente reconfortada, me dirigí a la cocina, dónde también estaban Rossana y Tlaloc y tomé unos “salbutes” que habíamos pedido rato antes para aprovechar que la tormenta todavía no estaba en pleno, eso era lo último que necesitaba para mermar el malestar de la “Cruda” que no había dejado de dar lata durante todo aquel día. Después de comer me dirigí hacia la sala de estar, para esas alturas ya estaba anocheciendo, o cuando menos eso parecía por lo nublado del cielo, el viento soplaba fuertemente y la lluvia y los truenos estaban en su esplendor, eso se podía ver claramente a través de los ventanales que daban hacia la playa. En la sala de estar estaban platicando Tanok, Pilar y Enrique. Gloria seguramente se estaba bañando.


    
      

    


    


    
      - ¿Y ahora que hacemos para entretenernos si no podemos salir de la villa?- Preguntó Pilar

    


    
      - Compramos barajas, vamos a jugar algo- Sugirió Enrique

    


    


    El resto de la noche nos la pasamos jugando cartas hasta que nos cansamos y nos fuimos a dormir, realmente habíamos tenido un día muy pesado y todos necesitamos descansar en una cama decente. La lluvia, los vientos y los truenos continuaron hasta ya bastante avanzada la madrugada los cuales lejos de ponerme nerviosa me relajaban. Siempre ha habido algo de los relámpagos que me causa fascinación cual polilla que encuentra su fin al acercarse casi hipnotizada hacia el fuego.


    


    …………………….


    


    Fue precisamente al cuarto día cuando a Ingrid le llegó la realidad de golpe y con un solo hecho, cuando estaban en la piscina del hotel y su celular comenzó a sonar, él salió de la piscina se dirigió hacia su camastro, dónde estaba su celular, y al ver de quién se trataba, le pidió a Ingrid que fuera a la barra por un par de cocteles mientras que él casualmente se alejaba para seguir con esa llamada, no es que se haya dirigido hacia el fin del mundo, ella lo podía ver hablando por teléfono, pero se había alejado lo suficiente para que ella no pudiera escucharlo y la había mandado por los cocteles para que ella estuviera distraída haciendo algo en vez de prestarle atención a él, y fue ahí que ella comprendió que él nunca había terminado con su novia y fue en ese momento cuando cayó en cuenta que durante todo el viaje él no había dejado de mandar mensajes por “Whats App” -¿A quién si no a ella le tendría que mandar tantos mensajes?,- pensaba -¿A sus papás?, ¡por supuesto que no!, ¿Sus amigos? Con los amigos te mandas un mensaje o dos pero no tantos, tendría que tratarse de su novia, a la que evidentemente no había cortado- seguía meditando, mientras que su cabeza se iba calentando con más ideas y más coraje acumulado a lo largo de los años, las decepciones y los engaños y manipulaciones de Esteban, cuando le entregaron sus cocteles se dirigió sigilosamente hasta donde se encontraba Esteban que seguía al teléfono, él no se percató de su presencia hasta que ella estaba a unos metros de él y antes de que el pudiera reaccionar o sospechar, ella le arrojó el primer coctel con todo y copa hacía la cabeza, la cual se rompió en mil pedazos, Esteban con el golpe soltó al celular y lo dejó caer al suelo cuando el segundo coctel se fue a estrellar contra su brazo, esta vez tuvo tiempo de reaccionar y de cubrirse la cabeza mientras que Ingrid se lanzaba y recogía el celular que él había dejado caer y se dirigía hacia el cuarto sin voltear a ver.

  


  
    Capítulo 12


    


    
      
    


     Aunque no lo crean ya casi estoy llegando al fin de mi relato, cuando menos por el momento, pero por respeto a todo aquel que se le ocurra leer esto que he escrito, desde este momento me comprometo a hacer las actualizaciones pertinentes, solo para que no se queden intrigados, sobre todo porque hasta este momento estoy metida en un embrollo, todo provocado por el mentado “Proyecto 20 otra vez” ¿Pero saben algo?, conforme he ido escribiendo y he ido poniendo en orden mis ideas y los hechos, comienzo a sospechar que la tormenta… la parte más fuerte de la tormenta estaba más en mi cabeza que en cualquier otro lado, claro ustedes estarán pensando que no ven realmente dónde radica mi problema y es porque todavía no se los he relatado, porque independientemente de que en semanas anteriores Pilar haya puesto de cabeza mi tranquila y predictible vida, el problema comienza justo en este punto del relato.


    
      
    


     El martes después de la tormenta por fin logramos cruzar hasta Chiquilá, ahí nos esperaba el carro de Enrique, optamos por regresar a Mérida, ya que todas teníamos pendientes que nos estaban esperando desde el lunes. Pilar había acordado con la secretaria personal de su papá que ella mandaría gente para solucionar el problema del carro chocado en Tulum, su coche estaba a nombre de la empresa de su papá y en vista de que nadie la había visto chocarlo ella no tenía problema alguno, si nuestras bolsas, maletas o celulares estaba ahí los dábamos por perdidos, debido a que el coche de Pilar era un convertible por lo que seguramente ya lo habrían saqueado.


    
      
    


    Con la cruda que seguíamos teniendo del domingo el regreso fue un infierno, más aún con lo apretadas que íbamos las cinco en el asiento trasero:


    
      
    


    
      - ¿Soy la única que sigue molida?- Preguntó Gloria

    


    
      - No, no lo eres- Le contestó Rossana

    


    
      - ¿En qué momento se nos ocurrió que era buena idea beber tanto?- Preguntó Renata

    


    
      - En qué momento se nos ocurrió combinar Champagne con otras bebidas alcohólicas?- Les pregunté

    


    
      - Estos momentos son los que no extraño de mi época universitaria- Comentó Gloria

    


    
      - ¡Pero no lo vuelvo a hacer lo juro!- Dijo Renata

    


    
      - Es el punto veinte de la lista de “los treinta y tantos” que dice que la resaca te dura dos o tres días, es muy cierto- Dijo Gloria

    


    
      - En ese punto debería de decir algo acerca del juramento solemne de no volver a hacerlo, porque ¡Juro no volver a hacerlo!, no puede ser que me siga sintiendo re mal- Insistió Renata en su juramento

    


    
      - ¿Saben que otro punto es cierto?- Preguntó Rossana y sin esperar respuesta contestó:- El catorce que dice “A veces te sientes genial e invencible y otras... solo, con miedo y confundido. De repente tratas de aferrarte al pasado, pero te das cuenta que el pasado cada vez se aleja más y que no hay otra opción que seguir avanzando”, eso es lo que estamos haciendo, aferrándonos al pasado, ¡tú, Pilar con más vehemencia que nadie!

    


    
      - ¡Ay por-fa-vor!, a mí no me metan en sus “Filosofías de Cruda”- Contestó Pilar

    


    


    A pesar del cansancio o la cruda el camino de regreso ocurrió sin mayor percance, aunque he de reconocer que se me hizo eterno, supuestamente fueron como tres horas de carretera desde Chiquilá hasta Mérida a mí me parecieron como doce entre lo incomodas que íbamos amontonadas en el coche y la resaca que ya llevaba. Para cuando llegué a mi casa ya era demasiado tarde para arreglarme para ir a la oficina por lo que me bañe y luego hice una lista de todo lo que había perdido:


    


    
      
    


    
      	
        
          Ropa, Mucha Ropa
        

      


      	
        
          IFE (Averiguar cómo renovarla)
        

      


      	
        
          Tarjetas de crédito (Banamex, Scotian y Banorte) Llamar a cancelarlas ¡ya!
        

      


      	
        
          Teléfono celular
        

      


      	
        
          Maleta
        

      


      	
        
          Efectos personales (Cepillo, desodorante, perfumes, alaciador, todas mis pinturas)
        

      

    


    
      

    


    Cundo terminé la lista comencé a darme de golpes contra la mesa, había perdido demasiadas cosas y tardaría meses en irlas reponiendo poco a poco, sin contar lo que me esperaba por enfrentar en mi trabajo, el Lic. Molina no debía de estar muy contento con mi ausencia injustificada. Aquella tarde me la pase haciendo llamadas para reportar mis tarjetas como perdidas, cuando terminé decidí que necesitaba descansar en mi cama por suerte tenía un cepillo de dientes de repuesto por lo que no tendría que salir a comprar uno, me sentía más que cansada, embotada, por lo que no tarde en caer profundamente dormida, sin embargo mis sueños no fueron del tipo relajantes muy por el contrario, angustiantes, había una culebra pequeña que me causaba asco aunque realmente no me atacaba, en algún punto esta comenzó a cambiar de piel y ahí es cuando apareció la segunda culebra, todavía más pequeña, sin embargo me seguía causando el mismo asco que la primera, la segunda culebra al descubrir que la primera más grande estaba cambiando de piel asume que está en un momento vulnerable por lo que decide atacarla a pesar de que es más grande y le comienza a comer la cola, la más grande al ver que no puede defenderse al cien por ciento decide a su vez comerle la cola a la más pequeña de tal manera que ambas culebras se comían simultáneamente la cola de la otra formando así un circulo, me desperté jadeante con la palabra “Ouroboros” clavada en mi mente y con la intriga de lo que podría significar ese sueño, en ese momento no tenía tiempo de averiguarlo puesto que tenía que llegar a la oficina bien temprano, me bañe, me arreglé el pelo con un peine viejo que no había llevado al viaje, me vestí lo mejor que pude y me pinté con alguna pinturas viejas que estuve a punto de botar antes de salir al viaje pero que por suerte no lo hice, ahora eran mi única esperanza de hacerme lucir mejor y disimular mis ojeras enormes. Una parte de mi todavía sentía los efectos de la resaca, ¿Cuantos días se supone que debe de durar?


    


    Apenas llegué al trabajo fui directo a la oficina del Lic. Molina dónde él me había puesto “como camote”, creo que esa es la expresión, con frases como: “Si crees que estas por encima de los demás….” O la clásica “Esta es una empresa seria…no para estar jugando…” también está la de: “Muchos querrían estar en tu lugar…..” o “Nadie tiene seguro su puesto” también la de “habrán consecuencias” y luego las más personales como: “¿Qué te ha estado pasando últimamente?”, o la de “Me dijiste que si te daba las vacaciones no habrían más problemas” y la de “No tienes palabra ni compromiso” o la de “Tu desempeño últimamente deja mucho que desear”. Aguanté estoicamente la reprimenda y una parte de mi podía reconocer que en parte tenía razón, el lunes debía de regresar y no regresé hasta el miércoles sin haber dado el menor aviso, peor aún, no me habían podido localizar, tuve que explicar que había tenido un accidente y que en él había perdido mi celular lo cual era cierto pero obviamente mis explicaciones no lo dejaban contento y para ser honesta ni a mí me dejaban contenta, yo no era así, yo era más responsable, me dolía notar la mirada de decepción en la cara de mi jefe. Al final había concluido diciendo:


    


    
      - Bueno, espero que “Tu asunto personal”- haciendo los dedos como comillas- ya se haya resuelto y no hayan más fallas. Prepárate porque hay junta en la tarde

    


    


    Regresé a mi oficina un poco deprimida, para nada me gustaba tener a mi jefe tan enojado conmigo. Solo de recordar toda la regañina que me pusieron me estresaba. Luego me entró una duda: ¿Por qué había utilizado comillas con los dos dedos cuando dijo “Tu asunto personal”?.


    Decidí ya no distraerme con más cosas y prendí mi computadora, tenía pendiente el “Proyecto del Book Trailer” además de que en ese momento aparecían en mi pantalla un gran acumulado de correos que definitivamente tendría que leer detenidamente, uno por uno. Al principio había puro correo sin importancia, algunos con información que era necesaria saber pero que no me imponían más trabajo que el de tener pendiente esa información, sin contar con los innumerables correos de Recursos Humanos que más pareciera que no tienen nada mejor que hacer que mandar y mandar correos con información de cambios o recordatorios de políticas de la empresa, pero conforme iba avanzando se comenzaba a tocar cada vez más el tema del “Book Trailer”, muchos de la “lame botas” de Julia mandando correos insulsos al respecto solo para parecer más trabajadora, con avances de su proyecto usaba términos que claramente se ve que no sabía usarlos correctamente como “cluster” sólo para sonar más culta o más informada. Era evidente que Julia se había leído un par de artículos en un par de revistas empresariales y sin entender claramente los conceptos o términos había decidido comenzar a utilizarlos, ¿Lo peor de todo?, es que en los correos de respuesta, al menos en lo que yo estaba incluida nadie se tomó el trabajo de aclararle su equivocación muy por al contrario la alagaban por todo su buen trabajo y entrega a la empresa, en especial por el Lic. González aunque tratándose de él es muy probable que el no tuviera ni idea del verdadero significado de esos términos y diera por correcto el uso que Julia les estaba dando, Michel tampoco se había quedado atrás, él había compartido “su idea” de tener una junta con el autor del libro y las conclusiones que había sacado de su entrevista con este, todos le aplaudieron por su iniciativa y por compartir con los demás el resultado de su entrevista dejando a un lado la competividad para también ayudar a los demás involucrados en el proyecto, sin embargo conforme fui avanzando las falsas actitudes de Julia y Michel pasaron a segundo plano por completo cuando comencé a leer los correos del lunes cuando Julia mandó un correo hablando de la falta de interés o profesionalismo de algunos de los implicados en el proyecto, era evidente que se refería a mí y que estaba aprovechando al máximo mi ausencia no justificada para tirarme la mayor cantidad de tierra posible, -Pinche arpía- pensé -¿Cómo sabía ella que no había tenido un accidente y no estaba en coma en algún hospital? ¿Por qué tan pronto y sin dudar había asumido que estaba bien? digo tiene razón, no debí beber de más en Tulum, si hubiera estado sobria yo habría manejado y habría regresado a tiempo, pero eso ella no lo sabía- seguí meditando, antes de que pudiera seguir leyendo llegó la hora de la junta por lo que tomé mis cosas y me dirigí a la sala correspondiente, no quería llegar tarde para que se me acumulara otra falla que me pudieran echar en cara.


    


    Cuando por fin llegaron todos fue el Lic. González quién tomo la palabra:


    


    
      - Como sabrán todos, el motivo de esta junta es para hacer oficial cual fue el guion y concepto ganador y claro hacer las observaciones pertinentes antes de mandarlo a elaborar

    


    
      

    


    Por unos instantes creí que había escuchado mal o que el Lic. González se había confundido, pero sentí un balde de agua fría cuando el Lic. González siguió diciendo:


    


    
      - Que se levante Julia, para poder felicitarla

    


    
      - Disculpen- Dije con un hilo de voz- No sé si no comprendí, pero parece que están anunciando al concepto ganador cuando ni siquiera se ha hecho la presentación de estos

    


    
      - No Sara, comprendiste correctamente mi proyecto es el que quedó pero debo de darle un poco del crédito a Michel porque él me ayudó con la conceptualización gracias a la información que obtuvo de la entrevista con el autor- Me contestó Julia de la forma más pedante posible

    


    
      - Entonces asumo que la presentación de los proyectos se hizo antes de la fecha indicada que era mañana

    


    
      - Así es, se adelantó, todos ya tenían su concepto terminado no había porque esperar más y mucho menos por ti, que no tuviste ni la decencia de avisar que faltarías- Me contestó el Lic. Peniche

    


    


    La mirada victoriosa de Julia en ese momento me revolcó el estómago de coraje, pero preferí no emitir ningún sonido para no dar pie a una reprimenda pública con todos ahí presentes


    


    
      - Habremos algunos a los que si nos importa nuestro trabajo, no como tú que te desapareciste del trabajo sin siquiera avisar para estar de fiesta en “Los días de la Marcha”

    


    
      - Julia cálmate que a ti no tengo porque darte explicaciones, además ¿por qué asumes dónde me encontraba?

    


    
      - No asumo nada, Michel nos dijo que te vio durante los festejos de Quintana Roo muy feliz celebrando

    


    


    En ese momento me sentí pasmada, todos sabían perfectamente que había estado en las fiestas y yo pretendiendo como si se hubiera tratado de otra cosa realmente más importante como para justificar mis ausencias, se me había olvidado por completo que me había topado con el traicionero de Michel, pero el sólo me vio el sábado un día en el que normalmente no trabajábamos en la oficina por lo que nadie me puede juzgar por haber asistido, tal vez el Lic. Molina podía poner en duda la “razón personal” que le dí para ausentarme, por eso puso los dedos entre comillas cuando dijo “Tu asunto personal”, pero tampoco podía decir a ciencia cierta que me había estado emborrachando en Tulum el domingo antes de regresar al trabajo, no de la manera como lo estaba insinuando Julia en ese momento por lo que le contesté:


    


    
      - El sábado vi a Michel, un día en que la oficina no abre y, al igual que Michel y todos, tengo derecho a decidir que hacer durante mi tiempo libre, y no tengo porque dar explicaciones al respecto y eso lo crean o no, no está relacionado con mis ausencias esta semana, pero eso es algo que yo ya hablé con el Lic. Molina y no tengo porque hablarlo con ustedes- Concluí

    


    


    Obviamente nadie me defendió ni me dio la razón, pero cuando menos el Lic. Molina tomó la palabra y mientras miraba su reloj concluyó:


    


    
      - Señores, a los que sigue que el tiempo es oro, felicito a Julia por su concepto, si alguien desea aportar algo para mejorar el concepto que Julia presentó ayer que lo diga ahora que de eso se trata esta junta, no de enjuiciar a Sara.

    


    


    Uno a uno cada uno de los presentes comenzó a hacer sus comentarios y se fueron haciendo acuerdos para cambiar o mejorar alguna parte del concepto presentado por Julia, obviamente como yo no sabía nada no pude ni abrir la boca y de pronto comprendí que no tenía nada que hacer en aquella junta y que probablemente solo me habían invitado a ella para reprenderme en público aunque tal vez solo era mi idea ya que yo seguía formando parte de ese proyecto y tampoco me podían sacar de golpe. Aunque no podía aportar nada si escuchaba atentamente lo que se comentaba y gracias a esto pude crearme una idea clara del concepto de Julia aun cuando no había estado presente el día de la presentación y no es porque no soportara a Julia pero su concepto no se me hacía el ideal para vender el libro no comprendía como era que lo habían escogido aunque viendo a los demás que participaron seguramente había sido el concepto menos mediocre. En algún momento no pude evitar tomar la palabra y comentar:


    


    
      - Aunque no estuve el día de la presentación por los comentarios que he estado escuchando, me parece que el acercamiento que se le ha estado dando al libro va más por la parte filosófica y no estaría segura de que eso sea algo acertado- Comenté

    


    
      - Me imagino que no estas al tanto- Contestó Julia a la defensiva- pero esa es la visión que tenía el autor del libro, y esa es la razón por la que se hace ese acercamiento en el “Book Trailer”

    


    
      - Hace rato leí todos los correos y si estoy al tanto, pero yo solo digo…

    


    
      - Con todo respeto Sara, si no has estado en las últimas juntas y en las presentaciones, no creo que sea momento de dar tus comentarios y si estás aquí es para que escuches y te mantengas al día eso es todo- Me contestó el Lic. Molina

    


    


    Con una punzada en el costado izquierdo guardé silencio y me limité a contestar con una sonrisa mientras Julia tomaba la palabra, no cabía duda de que aquel era su momento.


    


    Cuando terminó la junta de regreso a mi oficina estaba refunfuñando por la situación pero en ese momento no me quedó de otra más que aceptarla, al final y al cabo me lo merecía, lo que no sabía era si el viaje a Quintana Roo había valido tanto la pena como para pagar el precio que estaba pagano en ese momento. Luego pensé en Michel esa maldita rata me había delatado diciendo que me había visto en el Néctar el sábado y la cara triunfal de Julia durante la junta y al pensar en ellos dos me regresaron a la mente las dos culebras que se comían una a la otra en mi sueño, creo que de eso se trataba mi sueño de alguna manera en mi subconsciente ya sabía por adelantado lo que pasaría y como en mi sueño aunque ambas me dieran asco esos dos no tardarían en atacarse el uno al otro, pero ¿En dónde quedaría yo en el proceso?, en ese momento mi futuro laboral se comenzaba a poner muy borroso.


    


    En la tarde saliendo del trabajo fui directo a remplazar mi celular, y es que no se puede vivir ni medio día sin uno no sé cómo le hicimos durante nuestra adolescencia para poder sobrevivir sin uno. Ya en mi casa me sentía exhausta y me metí a la tina para descansar mientras estaba ahí sonó mi teléfono de casa por enésima vez, y levantando los ojos hacia el cielo contesté, era Pilar:


    


    
      - ¡Vaya desaparecida hasta que contestas!

    


    
      - No estoy de humor para nada- Le contesté

    


    
      - Pues posiblemente no estés de humor para esto que te voy a contar, pero de todos modos los tienes que saber, el marido de Gloria, está desaparecido

    


    
      - ¿Cómo que desaparecido?

    


    
      - No está en su casa, me cuenta Gloria que cuando llegó a su casa no encontró a su marido por ningún lado, ya se comunicó con sus amigos y familiares y nadie sabe nada de él

    


    
      - ¡Queeeee! ¿Pero y sus cosas? ¿Siguen ahí?

    


    
      - No sé bien….mira, te esperamos en casa de Gloria, yo ya estoy saliendo para allá, no te tardes, ahí ya Gloria nos contara mejor…

    


    
      - OK, salgo para allá

    


    


    Colgué el teléfono y me sumergí por completo en la tina y sentí de golpe todo el cansancio que había cargado en los últimos días y no sé si este exagerando pero creo que una parte de mi todavía no se terminaba de reponer de la cruda de Tulum, ¿Cuánto se supone que debe de durar una cruda? Como sea creo que en mi caso fue un exceso, cuando me levanté trate de poner a un lado todo el cansancio y arreglarme para el nuevo drama.


    Cuando llegué a la casa de Gloria al mismo tiempo estaban llegando Renata y Rossana juntas, Pilar ya estaba dentro. Ya por fin instaladas en el comedor de casa de Gloria ella nos comenzó a contar como apenas llegó a su casa sabía que algo malo había pasado pero como se había quedado sin teléfono cualquiera que hubiera sido la urgencia jamás se hubiera enterado, al notar que Enrique no estaba no se sorprendió instantáneamente pues pensó que pudiera haber salido por alguna diligencia pero cuando para la madrugada de plano vio que no iba a llegar fue directo al closet para ver si su ropa estaba, cuando vio que ésta todavía seguía en su lugar sitió alivio por unos instantes, pero luego nuevamente le atacó el pánico al pensar que posiblemente él no se había ido de la casa sino que había tenido un accidente, inmediatamente llamó a sus suegros, cuñados y amigos de su esposo pero nadie pudo decirle a ciencia cierta dónde estaba, había pasado toda la madrugada en estrés pero sin embargo como no podía seguir faltando a su trabajo tuvo que ir a éste sin saber que más podría hacer, sabía que para que la policía se pusiera a buscarlo tenía que esperar tres días, cuando regresó a su casa en la tarde se le prendió el foco y fue en busca de su maleta y ésta no estaba, también notó que sus efectos personales no estaban y comprendió que su marido si se había ido de la casa aunque no se hubiera llevado toda su ropa, sorprendentemente notó que la idea de que se hubiera ido la tranquilizaba, era mejor ante la alternativa de que algo le hubiera pasado. Cuando terminó de contarnos su relato Gloria calló unos instantes y luego nos preguntó:


    


    
      - ¿Pero a dónde se habrá ido sino está en casa de sus papás, cuñados o algún amigo?

    


    
      - Posiblemente si esté en casa de algún amigo, no creo que le hayas llamado a todos- Le dijo Rossana

    


    
      - Enrique tiene muy pocos amigos, créeme le llamé a todos- Contestó Gloria

    


    
      - Pues se fue a algún hotel- Dijo Renata

    


    
      - ¿Pero con qué fin?- Pregunté

    


    
      - No pensarás que se fue con alguna mujer, ¿o sí?- Le preguntó Renata a Gloria

    


    


    Gloria guardó silencio unos instantes como si no supiera que responder el respecto, pero luego finalmente contestó:


    


    
      - Lo veo poco probable

    


    
      - ¡Dichosa! Si mi marido desapareciera así no tendría la menor duda de que estuviera con alguna mujer- Dijo Rossana

    


    
      - ¿Bueno y tú ya sabes que es lo que vas a hacer con tu matrimonio?- Le preguntó Pilar

    


    
      - No venimos para hablar de eso, venimos por Gloria- Le contestó Rossana para evitar tocar ese tema

    


    
      

    


    En ese momento sonó la voz triunfal de Elena, que había entrado de golpe a la casa, en vista de que habíamos dejado la puerta abierta de par en par para dejar que la brisa entrara, el calor en esas fechas había estado insoportable incluso durante las noches y no era suficiente tener un abanico de techo prendido:


    


    
      - ¡Llegué!

    


    
      

    


    Todas nos callamos de golpe y volteamos la mirada exaltadas por el exabrupto. Rossana viendo su reloj le contestó:


    
      

    


    
      - Pues casi no llegas

    


    
      - Bueno es que salí tarde del trabajo, no pude llegar antes- Contestó Elena, luego volteando a ver a Gloria le dijo::- Gloria, ¿Cómo estás?, ¿en qué podemos ayudarte?

    


    
      

    


    Gloria comenzó a contarle de nuevo lo que había pasado mientras Pilar aprovechaba la pausa para ir a buscar a la cocina una botella de vino tinto que había metido al “refri” y comenzó a llenar copas y a servirlas, en ese momento llegó Isabel a la casa y Gloria tuvo que volver a empezar mientras Elena le decía a Rossana que ella no había sido la más impuntual.


    Entre copa y copa intentamos consolar y escuchar a Gloria lo más que pudimos mientras Gloria no podía dejar de echarse la culpa de que su marido la hubiera dejado:


    


    
      - ¿Por qué tuve que se tan intransigente?- Nos preguntaba, mientras ninguna se atrevía a darle respuesta alguna asumiendo que se trataba de una pregunta retórica

    


    
      - Tenías razón Sara, hay momentos para ser intransigente y momentos para ser flexibles y lo importante es saber reconocer cual es cual y yo los confundí por completo- Siguió hablando Gloria

    


    
      - Tampoco es que den clases para eso- Le contestó Elena

    


    
      - ….Es que…de pronto nos empezó a envolver la monotonía….la costumbre….de pronto empecé a sentir que él me daba por sentado, no es que no tuviera detalles conmigo, porque si tenía algunos, pero ya no había romance…no como al principio….y ni hablar de la pasión….porque …. con el paso del tiempo…bueno… él ya no estaba… o no está tan interesado en el sexo…. Creo que su “palanca”… ya no le funciona del todo bien…¿eso le pasa a algunos hombres no?

    


    
      - Pues creo que por eso es que se inventó el Viagra…- Le dijo Isabel

    


    
      - ¿Pero eso no es para viejitos de ochenta años?- Preguntó Elena

    


    
      - Es para todas las edades- Le contestó Renata

    


    
      - Bueno… el caso es que nuestra vida sexual ya no era igual, pero cuando encontré en su celular la foto de otra mujer en bikini, una mujer que ambos conocíamos, me llené de coraje, ¿Qué tenía que hacer esa foto ahí?

    


    
      - Pero Gloria tu sabes que no es que sea su amante o algo así, tu misma sabes que ella vive en otro país…más aún en otro continente… y sabes que esa foto la sacó de su facebook- Le dije

    


    
      - Aun así, todas las razones, lógicas y razonadas no cambian el hecho de que todavía sienta como hierve ácido en mi pecho cuando pienso en eso… aunque ahora el dolor de la pena sea más fuerte que el coraje…pero en ese momento, quería castigarlo por todo, por haberse enfriado comparado con el principio de la relación, por la monotonía, por la falta de su interés sexual…por darme por sentada…¡¡¡y encima de todo eso tener una foto de otra!!! Y luego entiendo que aunque las cosas no sean como al principio no significa que sean malas, el hecho de que cada mañana me preparara el desayuno era su nueva manera de decir que me amaba y que me procuraba y yo ya no sé qué vaya a pasar…

    


    
      - Gloria, como sea, ten por seguro que Enrique está bien y tú lo amas y el a ti así que se van a arreglar, no importa que pase en el intermedio de tu cuento de hadas porque ya sabes que el final será ese, así que no te estreses. En cambio yo… realmente no sé cómo vaya a acabar, me siento perdida y perdona Gloria que diga eso puesto que sé que no vinimos a hablar de mí, mi vida es una caos, nunca imaginé que tendría que enfrentar algo así, toda mi vida siempre ha ido en línea recta y de repente empieza a tener curvas y no sé cómo manejarlas- Le dijo Rossana

    


    
      - Si a esas vamos, yo estoy peor, mi pareja de la adolescencia mi esposo por cinco años decidió de la nada, no solo dejarme, sino sacarme de la casa, esto nunca se los había contado, pero así fue, cuando empezó a irse a unos retiros espirituales a Cuernavaca el cambió y de repente un día que estaba regresando de un viaje a Miami con mi hermanita las cerraduras de la casa habían sido cambiadas y así fue como me enteré de que mi marido quería divorciarse- Contestó Renata

    


    
      

    


    Todas guardamos silencio sepulcral incluida Gloria que estoy segura que por unos instantes se olvidó de su marido ante la confesión tan sincera de su amiga y fue en ese momento cuando una gran interrogante respecto a la vida de Renata se desvaneció, algo que nunca me había cuadrado, la razón por la cual ella había dejado a Antonio tan de golpe después de años de noviazgo y matrimonio, eran como 15 años juntos en total, era imposible que no estuviera al tanto de su enfermedad con el alcohol, y a pesar de su alcoholismo Antonio no era violento y tampoco era mal proveedor puesto que su familia tenía varias empresas y todas exitosas, por la educación que le habían dado a Renata en su casa jamás se hubiera independizado de su marido por sí misma, más bien se iba a hacer de la vista gorda el tiempo que fuera necesario, hasta que envejecieran juntos, así es el proceder de la clase alta yucateca, pero ella jamás había contado con el hecho de que él iba a ser quién la iba a dejar a ella. Fue impactante y sorpresivo el hecho de que Renata por primera vez, se atrevía a reconocer su vida tal cual era ante nosotras, era bastante sorpresivo, ella siempre había querido aparentar que ella era la mujer fuerte que tomó la decisión valiente de dejar a su marido por el bien de su hija, incluso cuando eso la llevara a perder estatus social y económico, pero la realidad era que no había sido decisión de ella y que probablemente ella hubiera aguantado hasta el final con tal de que su estilo de vida no cambiara, pero lo que no sabía ella, y yo cometí el error de no decírselo y me arrepiento de no haberlo hecho, fue que no siempre se trata de tomar las decisiones correctas sino de saber enfrentar la vida de acuerdo a las decisiones de los demás, en especial cuando estas no sean de nuestra conveniencia y aunque suene fácil no lo es, es mucho más fácil quejarse y justificar nuestros fracasos culpando a los demás que asumir las decisiones ajenas y aun así salir adelante y eso era exactamente lo que estaba haciendo Renata, salir adelante con y por su hija y por ella misma, nunca dejó de ser positiva incluso cuando se vio obligada a dejar su gran casa y pasarse a vivir a un pequeño departamento, muy lindo y modernista pero pequeño y se había metido a trabajar cuando nunca antes lo había hecho y aunque no ganaba mucho no se desanimaba, y había sido abandonada por un marido que se negaba a ayudarla a ella y a su hija, pero ella no lloraba su soledad, se mostraba positiva y alegre y abierta conocer nuevas personas y ¿Por qué no? Encontrar un nuevo amor pero sin mostrarse desesperada por ello, como les pasa a muchas (No todas) divorciadas, eso no se lo dije a ella, pero poco más adelante se lo dije a Pilar, pero eso fue en otro momento que todavía no llega.


    


    
      - Sé que no se compara- Rompió Elena el silencio- pero no soporto mi trabajo y mucho menos a mi jefe, ya saben que hay diferentes tipos de jefes, el estricto y distante, el “Micro manejador” que quiere revisar y controlar cada pequeño pasito que das dentro de la oficina, el colgado que te pone a hacer hasta su trabajo y luego se queda con todo el crédito, el mediocre que siempre busca culparte de sus errores, el que te regaña cuando algo le sale mal a él y está el mío que es la combinación de todos los anteriores, ¡de verdad que no lo soporto!

    


    
      - ¿Te quejas de tu jefe?, el mío es peor- Le contestó Isabel- el mío es el “Payaso” ese que se la pasa contando chistes y créeme si no te ríes estás en problemas, les juro que me duele la quijada de tanta risa falsa

    


    
      - No bromees, el Payaso es el mejor, solo ríete un poco y ya….el mío es un infierno- Le contestó Elena

    


    
      - Chicas, no venimos a hablar de nuestras vidas sino a escuchar y consolar a Gloria- Les reprendió Rossana

    


    
      - No al contrario, eso me ayuda a distraerme de todos modos ya les dije lo que había que contar y ahora lo que quiero es distraerme un poco para poder pensar más claramente más adelante y así saber que hacer- Contestó Gloria, quien después de hacer un pausa agregó- el mío es del tipo vanidoso, de lo que siempre les tienes que dar halagos, ¿Lic. Prieto es mi idea o ha perdido un poco de peso?, ¿Lic. Prieto que es lo que está haciendo que parece que está rejuveneciendo?, A estado yendo al gimnasio últimamente ¿Verdad?, es increíble como ese tipo de jefe es tan necesitado de los halagos y créanme el día que no se los des el provoca que se los digas algo así como: Gloria ¿no has notado he perdido peso últimamente?, Si por supuesto Lic. Prieto.

    


    
      - Ese tipo de jefe es aún mejor que el jefe payaso- Le dijo Elena

    


    
      - Bueno eso es verdad, pero mi marido está desaparecido y el tuyo no, así que yo gano- Le contestó Gloria en broma

    


    


    Era maravilloso como Gloria se iba relajando conforme íbamos platicando y todas nos concentramos en hacer que su mente se relajara sacando diferentes temas que la distrajeran y así entre copa y copa de vino tinto la fuimos tranquilizando poco a poco y de igual manera nos fuimos embriagando ya para la última copa de vino yo comenté:


    


    
      - ¡Ojalá y yo encuentre a alguien que me quiera tanto como Enrique te quiere Gloria!, no deber de tener la menor duda de que él va a regresar a ti!. No como a mí me pasó con León

    


    
      - ¡Hay por fa-vor!, ¡ya supéralo Sara!, conoces a un tipo un día por un solo día y te ignora todos los siguientes y por ese único día lo colocas como si fuera el amor de tu vida, supéralo los hombres así son, un día están al día siguiente te ignoran como si no estuvieras…- Me contestó Pilar

    


    
      - No se trata del tiempo, tu sabes lo difícil que es para mí conectarme con alguien y creo que nunca, ni siquiera con mis novios anteriores me había sentido así por eso es que no lo dejo pasar y …-

    


    


    Hice una pausa de golpe y me di cuenta de que aunque Pilar efectivamente estuviera hablando de León ella estaba pensando en su papá que la había ignorado casi toda su vida, dándole únicamente lo más barato que se puede dar, dinero. Era evidente que todos sus problemas se originaban ahí, en la indiferencia de su padre combinado con la ausencia de su madre pero lo que no había sido evidente era en que ella nunca lo superaría hasta que hablara directamente con él al respecto, sumida en el efecto totalmente embriagador del vino tinto le contesté:


    


    
      - ¿Cómo te atreves a hablarme a mí de superar cuando tú no puedes superar a tu padre?

    


    
      - Esteeem….¿Será porque es diferente?, León es un tipo que conociste un día y mi padre es nada más y nada menos que….¿Qué será?... ¡Ah Sí! ¡Mi padre!, la persona que debe de estar a mi lado y cuidarme y preocuparse por mí, pero no me quiere en lo más mínimo

    


    
      - Y te parece más fácil quejarte y llorar al respecto, bloqueándote todo afecto posible proveniente del sexo opuesto en vez de enfrentarlo, porque estoy casi segura que nunca has tocado el tema con él.

    


    
      - ¿Pero cómo si él no me da la oportunidad?

    


    
      - ¡Pues búscala!

    


    
      - ¡Mira mejor no opines de lo que no sabes!

    


    
      - Creo que los ánimos se están tensando y no es eso lo que queremos lograr- Comentó Isabel

    


    


    Al momento las dos guardamos silencio, yo me quedé mirando mi copa, mientras sentía mi cara completamente entumida y me di cuenta de que había bebido de más y ni siquiera me había dado cuenta. Para aligerar las cosas Rossana tomó la palabra y comenzó a hablar de algo que realmente ya no recuerdo, solo sé que yo no emití sonido por el resto de la noche.


    Cuando las demás se dieron cuenta de la hora todas se asustaron y de golpe nos levantamos para regresar a nuestras casas. Cuando ya me acercaba a mi coche vi a Pilar salir y dirigirse al suyo y decidí acercarme a ella y disculparme no sé exactamente lo que le dije pero el final le dije algo así como que solo trataba de ayudarla a ser como Renata y al preguntarme ella a que me refería le contesté:


    


    
      - No siempre se trata de tomar las decisiones correctas sino de saber enfrentar la vida de acuerdo a las decisiones de los demás, en especial cuando estas no sean de nuestra conveniencia y aunque suene fácil no lo es, es mucho más fácil quejarse y justificar nuestros fracasos culpando a los demás que asumir las decisiones ajenas y aun así salir adelante

    


    
      

    


    Pilar no dijo nada en ese momento sino que se limitó a entrar a su coche en un completo silencio. Yo me fui al mío de la misma manera.


    


    Los dos días siguientes pasaron sin noticias nuevas, en el trabajo la tensión se podía cortar con un cuchillo y podía darme cuenta de que algo se estaba cocinando a mis espaldas, pero no podía adivinar exactamente de qué se trataba pero a juzgarse por el olor que me podía llegar de aquel guiso no podía tratarse de nada bueno, pero mientras no pudiera definir exactamente de qué se trataba no sabía exactamente que hacer o como dirigirme, por lo que por el momento opte por concentrarme lo mejor en mi trabajo, fue hasta el tercer día, un sábado, que recibí una llamada de Pilar, diciéndome que por fin Gloria había averiguado dónde se encontraba su esposo y resulta que se había ido a Italia a buscarla, en vista de que no había podido localizarla y averiguar algo de ella, había asumido que se había ido a Italia puesto que la nota que le había dejado hacía alusión directa a la película “Only You”, en dónde el personaje de Bonnie Hunt le dejaba exactamente la misma nota a su esposo antes de irse a ese país, después de buscarla varios días por Roma decidió dirigirse a Positano, el siguiente lugar después de Roma dónde se habían dirigido los personajes de la película, por lo que ellas sin demoras se dirigirían ahí, como se trataba de un lugar pequeño sabían que no tardarían en dar con él. Pila me preguntó si quería unirme a ellas y aunque de corazón me hubiera gustado acompañarlas de plano no podía volver a abandonar mi trabajo por lo que tuve que negarme a su petición. Ellas saldrían aquella misma tarde, para el DF y al día siguiente tomarían vuelo para Italia.


    


    Para la tarde del sábado, después de una dura y estresante semana de trabajo debido al ambiente que se había estado desarrollando, decidí ir de compras para relajarme y reponer algo de todo lo que había perdido en mi equipaje, empecé por mi plancha de pelo, luego por unos cosméticos y al final por un par de vestidos y blusas. Mientras me encontraba viendo el aparador en una tienda una voz interrumpió mis pensamientos:


    


    
      - ¡Miren nada más!

    


    
      

    


    Cuando volteé vi que se trataba de Javier, al momento me dio un afectuoso abrazo que me tomó por sorpresa:


    


    
      - No creas que he olvidado que en Tulum me ignoraste todo el tiempo- Me dijo

    


    
      - Si debo de ser honesta para mí Tulum…y/o Holbox…. Son algo de lo que no me acuerdo … como si no hubiera sucedido…

    


    
      - Si me contó Armando que aparecieron en Holbox y que Enrique y él tuvieron que ir a rescatarlas

    


    
      - ¡Y vaya que de verdad nos rescataron!

    


    
      - Pero eso no quita que en Tulum no estuviste ni un minuto conmigo, todo el tiempo estuviste rodeada de tu … grupo de admiradores…por eso me debes una salida

    


    
      

    


    No voy a describir detalladamente toda la plática que sostuvimos, sólo voy a resumir que al final no me quedó de otra más que aceptar la salida y quedamos para aquella misma noche, por suerte acaba de comprar cosméticos y plancha de pelo nueva para poder arreglarme decentemente aquella noche.


    


    En la noche, mientras me encontraba frente al espejo alaciándome el cabello, de repente me asaltó una duda, ¿En qué momento me había vuelto tan vanidosa?, hace unas semanas ni siquiera tenía una idea clara de lo que era un alaciador de pelo y ahora se me hacía inconcebible la idea de salir sin antes habérmelo planchado, pareciera que la pequeña Dorothy hubiera regresado a Kansas con una idea diferente de la vida después de su viaje por la tierra de Oz, ¿realmente he cambiado?, me asaltó una segunda duda, ¿será que este proyecto al que con tanta insistencia me inscribió Pilar a generado un cambio en mí?, -posiblemente si en algunos aspectos- me contestó una voz interna- Pero la verdadera pregunta sería saber si el cambio ha sido para bien o para mal…- siguió hablándome, pero eso sólo el tiempo lo diría por lo que preferí sacudirme esas cuestiones de la cabeza para seguir arreglándome, no me gustaba ser impuntual.


    


    La salida con Javier fue agradable, llegó puntualmente a buscarme y fuimos a comer Rogeris, mi restaurante favorito en Mérida, platicamos fluidamente toda la noche y nos fuimos de ahí en la madrugada cuando ya no quedaba ni otra mesa ocupada más que la de nosotros. Durante la cena Javier me contó que Enrique, el hermano de Rossana, había invitado a salir a Pilar y que ella se había negado, por lo que luego me preguntó si ella estaba saliendo con alguien, yo le explique que probablemente se negó porque se había ido de última hora a Italia acompañando a Gloria, “por algo que surgió”, no creí prudente darle más detalles a Javier respecto la vida conyugal de Gloria, pero Javier me contestó que eso no cambiaba la negativa puesto que Pilar no le había dicho que no hasta que regresara de viaje sino que de plano le había dicho que no sin esperanza de nada mas, yo hice memoria y caí en la cuenta de que Pilar aunque siempre pareciera estar ocupada románticamente hablando realmente no tenía ni un interés por alguien particularmente y así se lo hice saber a Javier,


    


    - ¡Ay caray!, ¿entonces porque no le da chance a mi amigo?- me preguntó


    - Pues no sé, no sabría decirte, posiblemente porque no se ve con él, ya sabes, él es muy tradicionalista y ella es todo lo contrario- Le contesté


    - Pero los polos opuestos se atraen ¿No crees?- Insistió


    - No necesariamente- le conteste


    


    La cita pasó sin más por menores y cuando me di cuenta ya estaba de regreso en mi casa, pensando que Pilar y Gloria en un par de horas estarían volando para Italia.


    

  


  
    Capítulo 13


     Las siguientes dos semanas sucedieron muy rápido, semanas en las cuales salí tres veces más con Javier. Pilar regresó de Italia a los cuatro días de haber partido mientras que Gloria se había reconciliado con su esposo y juntos habían decidido quedarse más tiempo ahí, honestamente me dio mucho gusto por Gloria, pero toda mi alegría por ella se desvaneció aquel sábado cuando Ingrid fue a verme en la tarde a mi casa para contarme entre lágrimas que Esteban “se la había vuelto a jugar”, esas fueron sus palabras y mientras me contaba como él nuevamente la había vuelto a manipular para que volviera con él y se la había llevado a un fin de semana romántico haciéndole creer que ya había cortado con la novia, en realidad el seguía con ella. Mientras ella me contaba todo su relato yo trataba de controlar mi lengua para que no me saliera el “¡Te lo dije!” y traté de mostrarme lo más comprensiva, ella parece haberme leído el pensamiento porque me dijo:


    
      
    


    
      - Si, ya se, que debes de estar pensando que ya me lo habías dicho y yo no quise creerte, pero, él parecía hablar en serio, parecía que de verdad por fin se había animado a…. estar conmigo-dudó

    


    
      
    


    De pronto me sentí cansada, como si los últimos meses de estar saliendo con Pilar me hubieran caído todos de golpe, las desveladas, las resacas, las desilusiones, los problemas en el trabajo que se habían generado, escuchar la historia de Ingrid se me hizo como una canción muy vieja y eso me hizo ver su historia de manera, muy real, sin maquillaje y le dije:


    
      
    


    
      - Ingrid, independientemente de lo que él te diga realmente él no desea estar enteramente contigo y tal vez nunca lo ha deseado, porque de lo contrario créeme, estaría contigo…

    


    
      
    


    En eso sonó la puerta, cuando fui a abrirla vi a Pilar quién había llegado sin previo aviso, llevaba una botella de vino en la mano, cuando entró a la casa y vio a Ingrid dijo:


    
      
    


    
      - ¡Que sorpresa Ingrid, no sabía que estabas aquí!

    


    
      - Si, bueno, vine sin avisar- respondió Ingrid

    


    
      - Se está haciendo moda, yo hice lo mismo- Le contestó Pilar

    


    
      - Pues aunque se esté haciendo moda espero que sepan que yo en la noche tengo una cita con Javier- Les dije mientras iba por tres copas a la cocina

    


    
      - Pues cancélale porque nosotras vamos para largo- Me dijo Pilar

    


    
      - No, no le voy a cancelar….

    


    
      - ¿Acaso no piensas escuchar detenidamente a Ingrid?

    


    
      

    


    Me interrumpió Pilar abrazando a Ingrid mientras ponía cara de víctima, luego agregó:


    


    
      - Además yo también tengo cosas que contar, así que vamos para largo

    


    


    Me le quedé mirando a Pilar unos instantes como buscando la manera para mandarla al diablo, por el cinismo que tenía para llegar sin avisar y como si nada destruir mis planes para la noche, cuando algo en su mirada me detuvo, algo que parecía querer disimular pero no podía del todo y luego pensé en Ingrid, por lo que derrotada me dirigí hacia mi celular para posponerle la salida a Javier para el día siguiente, de todos modos, no era primera vez que salíamos por lo que ya teníamos un poco más de confianza.


    Una vez que hablé con Javier, quién lo había tomado muy relajadamente, me dirigí a servir el vino en las tres copas, mientras ya Ingrid ponía al día a Pilar respecto su vida, cuando terminó de contarle a Pilar, yo le pregunté:


    


    
      - ¿Tú como lo ves?

    


    
      - Ya era bola cantada- Contestó

    


    
      - ¡Claro que no!- Insistió Ingrid- Es que ustedes no lo escucharon, se veía honesto

    


    
      - Antes de que nos interrumpieras Pilar, yo le estaba diciendo a Ingrid que si Esteban realmente quisiera estar con ella, ¡estaría con ella! Y no buscaría pretextos u obstáculos para no estarlo…

    


    
      - Pero lo que no termino de entender es ¿Por qué si no quiere estar conmigo me sigue buscando?

    


    
      - Por vanidad- contestó Pilar- tú estás ahí para subirle el auto estima, para hacerlo sentirse seguro cuando se pelea con su novia, pero sólo estas ahí para eso, además del sexo claro está, él no te quiere para pareja, él te quiere para colchón, para sentirse cómodo, para tener la seguridad de que si cae no tocara suelo sino que rebotará en ti mientras se recupera de la caída, es un egoísta y un cobarde

    


    


    Mientras Pilar hablaba Ingrid se soltó a llorar, ella ya sabía todo lo que Pilar le estaba diciendo solo que le dolía escucharlo en voz alta y no con esa vocecilla interna que todos tienen


    


    
      - ¿Y cómo voy a hacer para superarlo?

    


    
      - Definitivamente aléjate de él, ¿no ibas a cambiar de trabajo?- Le pregunté

    


    
      - Si, si en eso estoy, de hecho por fin este lunes ya voy a mi nuevo trabajo en bienes raíces- Contestó Ingrid secándose las lágrimas con una servilleta

    


    
      - Y no tengas contacto con él de ningún tipo, ¿Si ya lo sabes para que haces preguntas obvias?- Le dijo Pilar

    


    
      - Porque no sé si vaya a poder, siempre las primeras semanas me mantengo fuerte pero luego se me olvida…el dolor y caigo de nuevo- Contestó Ingrid

    


    
      - Seguramente te lo volverás a topar y te volverá a buscar y ya conoces la historia, estará en ti si decides dejarlo entrar de nuevo para iniciar el ciclo vicioso en el que estás o si prefieres mejor seguir con tu vida, libre de cadenas nocivas, si te mantienes así créeme en algún momento escucharas el coro de la canción de Mika “My interpretation”

    


    


    Las dos volteamos a ver a Pilar con mirada extraña y ella sacó su Ipod de la bolsa y puso la canción que comenzaba con acordes suaves de guitarra y piano y tenía frases como “The things we left unsaid, Are only taking space up in our heads”, el coro decía en inglés algo así como:


    


    

    'Cause I don't care if i ever talk to you again.

    This is not about emotion,

    I don't need a reason not to care what you say,

    Or what happened in the end.

    This is my interpretation,

    And it don't, don't make sense.


    


    Con frases en el coro como “This is not about emotion”, dejaba claro que no era una canción de corazón dolido sino una canción de liberación, de genuina liberación, cuando definitivamente te desligas del todo de alguien a tal punto que genuinamente no te interesa lo que piense o lo que tenga para decirte, lo completamente contrario al concepto de “Domesticación” que se maneja en el libro “El Principito”, por feo que suene a veces es necesario “desdomesticarse” de ciertas personas. Ingrid escuchó atentamente la canción y cuando terminó comentó:


    


    
      - Definitivamente no estoy cerca de sentirme así, lo contrario al amor no es el odio sino la indiferencia y lo que siento ahorita es algo muy parecido al odio, así que emocionalmente no me he desligado de esta persona

    


    


    Mientras íbamos hablando la botella de vino se nos iba acabando por lo que Pilar mirando su reloj dijo:


    
      

    


    
      - Me voy por mas vino antes de que den las diez porque vamos a necesitar más botellas

    


    


    Como este tipo de leyes varían dependiendo de cada Estado me es prescindible aclarar que en Yucatán no se puede vender vino después de las diez de la noche, por lo que Pilar anticipando esto se fue a comprar más vino antes de la “hora de queda” mientras Ingrid y yo íbamos a la cocina a preparar unos “snacks” para no tener el estómago vacío. Para cuando Pilar regresó ya teníamos todo dispuesto para seguir con nuestra tertulia. Después de un rato de platicar y de intentar hacerle entender a Ingrid que cuando Esteban la vuelva a buscar no debía de abrirle la puerta ella por fin dijo:


    


    
      - Bueno, para ser honesta, esta vez de verdad dudo que me vuelva a buscar, él debe de estar bastante molesto conmigo

    


    
      - Solo eso iba a faltar, ¡él te hace la “patanada” y además se queda enojado contigo!- Le dije

    


    
      - Es que hay algo que no les he dicho… cuando me di cuenta del engaño me enfurecí tanto que le tiré dos vasos de trago encima

    


    
      - ¡Bueno, eso es lo mínimo que se merecía!- Le dije

    


    
      - Si pero luego de hacerle, tomé su celular para asegurarme de que no era paranoia mía y ver los mensajes que le había enviado a su novia, pero no me detuve a verlo ahí mismo sino que me dirigí hacia nuestra habitación, por suerte Esteban no me siguió creo que esperando a que se me bajara la furia para hablar conmigo y pedirme su celular, pero él no se imaginó que haría mi maleta inmediatamente y me iría, no sin antes tomar sus llaves, las de su auto yo me regresé en su auto con su celular mientras que no sé cómo le habrá hecho él para regresarse, supongo que habrá terminado por pedir un Taxi para Playa del Carmen y luego un camión para Mérida

    


    


    Mientras Pilar estallaba en una carcajada, yo preocupada le pregunté:


    


    
      - ¿Y no te denunció por robo?

    


    
      - No, apenas llegué a Mérida dejé su coche en la acera de su casa y me fui en taxi para la mía

    


    
      - ¡Sí que le habrás hecho pasar un mal rato!- Dijo Pilar, que seguía disfrutando lo que Ingrid acaba de confesar

    


    
      - Bueno así creo que definitivamente lograste que no te volviera a buscar, ahora solo te queda a ti superarlo- Le dije

    


    
      - No, ¡para nada!, el tipo va a volver a buscarla, su relación ya es tan tóxica que te aseguro que para él, independientemente de la furia de momento, solo es un problema más que tienen que atravesar para poder seguir teniéndote ahí, para él, para su comodidad- Contestó Pilar

    


    
      - ¿Tú crees?- Preguntó Ingrid con tono de alivio

    


    
      - Sí, pero no deberías sentirte aliviada, tal pareciera que te importa más lo malo que él pueda pensar de ti que lo que él te ha hecho a ti- Le recalcó Pilar

    


    
      - Pues yo no creo que lo haga, pero tienes razón parece que estoy olvidando nuevamente lo que él me ha hecho a mí- Contestó Ingrid

    


    
      - A todas estas Pilar, tu no me has dicho que era lo que querías, ¿por qué me caíste de sorpresa?- Le pregunté

    


    
      - Necesitaba airear mis pensamientos, distraerme- Dijo Pilar

    


    
      - ¿Y por eso me hiciste cancelar mi cita con Javier?- Le pregunté

    


    
      - ¡Ay por-fa-vor!, a ti ni te gusta Javier- Me contestó Pilar- Además también quería hablar contigo… estuve… estuve pensando en lo que me dijiste el otro día saliendo de casa de Gloria …pero por otra parte…. No sé, no me sale hablarlo….¿Qué les parece si mejor nos vamos para el Midas?

    


    
      - ¿O sea que para variar en vez de hablar tus problemas prefieres ignorarlos yéndote de fiesta?- Le interrogué

    


    
      - ¡Por fa-vor, vamos!- Suplicó

    


    
      - Yo si me apunto- agregó Ingrid

    


    
      - ¡Ahora son dos contra una!- Insistió Pilar

    


    
      - Yo sólo necesito que me presten pinturas porque ya se me ha corrido todo el maquillaje- Contestó Ingrid

    


    
      - No te preocupes, vamos a mi “depa” para que te pintes y te cambies de ropa y yo regreso por ti Sara en hora y media- Concluyó Pilar

    


    


    Definitivamente Pilar es el tornado de la historia del Mago de OZ, es el tornado de mi vida, en un momento tengo planes para salir con Javier y en cuestión de minutos ella me los cambia, arrastrándome a hacer siempre lo que ella quiere, sin aceptar otra voluntad que no sea la suya, como le había hecho el tornado a Dorothy Gale, eso era lo que estaba pensando mientras me terminaba de arreglar frente al espejo de mi baño cuando sonó el claxon del coche de Pilar, ya había vuelto, respiré hondo salí del baño fui por mi cartera y salí a la calle dónde estaba esperándome Pilar, en su coche no estaba solo Ingrid sino que Jimena y Yunué habían hecho su acto de reaparición junto con Anastasia, a la cual no veía desde la última vez que había ido al Midas, de hecho esa era la única vez que la había visto posiblemente por esa razón se me hacía la más insoportable de las tres y por eso me cayó al hígado cuando al verme comentó:


    


    
      - Veo que cuando menos esta vez ya no estas disfrazada de “secretaria sadomasoquista”

    


    


    
      Ni siquiera me tomé el trabajo de contestarle.

    


    
      

    


    Cuando llegamos al “Midas” caí en la cuenta de que había olvidado como se sentía estar ahí, con tantas luces, las estatuas doradas, los focos alrededor de las Palmeras Reales de la entrada, la gente con sus vestidos de lentejuelas, todo brillaba en aquel lugar y para mí eso era intimidante, “cálmate que no es la primera vez que vienes aquí” me dijo una voz interna mientras nos bajábamos del auto y Pilar le entregaba sus llaves al valet parking, gracias a las influencias de Pilar logramos entrar sin problemas a pesar del tumulto de gente que peleaba por hacer lo mismo pero sin éxito, ya en nuestra mesa, en VIP, por supuesto, Pilar pidió dos botellas, y nos sirvió a todas un vaso que Ingrid no tardó en empinárselo entero en cuestión de segundos para servirse otro inmediatamente, mientras Pilar le pedía al mesero unos shots de Jagger, como si no tuviéramos suficiente trago ya en la mesa, Pilar se me acercó y me extendió uno, pero categóricamente me negué a tomarme nuevamente un shot de esa sustancia obscura que sabía a pasta de dientes con alcohol etílico. Estar en el Midas era diferente a estar en los antros de Quintana Roo o en los “Raves” de los cenotes de Valladolid, en este lugar todo era menos relajado, más brillante, más pretencioso y más falso con todo y que en el “Nectar” la gente se encuentra bastante en pose falsa con acentos falsos y “cantaditos” alargando siempre las últimas cifras de cada palabra final de todos los enunciados: “¿Qué onda como estaaaaaas?” Y de igual manera haciendo parecer que todas las oraciones suenen como si se tratara de una pregunta diciendo: ¿Está linda la nocheee? Cuando en realidad quieren decir: ¡Está linda la noche!, cosa curiosa que esta manera de hablar pareciera un poco contagiosa porque tanto el acento de Pilar como el de Renata cambiaban mientras estábamos ahí, sin embargo el hecho de estar frente al mar hacía que incluso las personas más falsas estuvieran un poco más relajadas, pero en el Midas todo parecía estar en tensión, la música más fuerte, las luces más cegadoras, las personas fijándose más en el atuendo de los demás y mirando a todos los que no conocieran de arriba hacia debajo de manera más despectiva, de eso no me había fijado la primera vez que fui a aquel lugar, de pronto se apagaron las luces y la música, yo volteé a mi lado sin saber que pasaba y Anastasia me explicó que iba a iniciar un show, de pronto, unas luces se prendieron iluminando solo un escenario en el centro de la pista de baile del cual no me había percatado hasta ese momento y cuando las demás luces se prendieron comenzó la música en vivo y todos regresaron a lo que estaban, unos se pusieron a bailar y otros continuaron sus charlas de borrachera mientras el vocalista cantaba, esa voz de momento se me hizo conocida y Anastasia me explicó que se trataba de un nuevo grupo musical que estaba pegando mucho que cantaba tanto canciones propias como “covers” al momento que volteaba a ver hacia el escenario Jimena y Yunué se me acercaban y me preguntaban que si ya había reconocido al cantante, en ese momento caí en la cuenta de que se trataba de Paolo, quedé pasmada por unos instantes mientras que Anastasia les preguntaba a Jimena y Yunué:


    


    
      - ¿Lo conocen?

    


    
      - Si, lo conocimos el día que fuimos al “Cha, cha cha Rumba” y tú no quisiste acompañarnos porque dijiste que a ti no te gustan “esos lugares”- Le contestó Jimena

    


    
      - Nosotras estuvimos con el Guitarrista, se llama Angelo- Dijo Yunué mientras apuntaba hacia el tipo que tocaba la guitarra en el escenario

    


    
      - ¿Pero al vocalista lo conocen?- Insistió Anastasia

    


    
      - Si, ese es Paolo, estuvo con Sara toda esa noche- Le contestó Jimena

    


    
      - ¡Ay que coraje debí haber ido!- Dijo Anastasia

    


    
      - Eso te pasa por mamona, te digo que a veces es divertido darse una vuelta a esos lugares “alternativos”, digo no siempre porque se puede pegar lo naco- Le dijo Yunué

    


    


    Este último comentario hizo que me saliera de mi estado pasmado y mirando a Yunué le dije:


    


    
      - ¡A veces me pregunto si se escuchan ustedes mismas!, creo que eso ya no es cuestión de edad, sino de generación. Una generación más vacía que las anteriores, ¿Se dan cuenta de cómo suenan, cuando hablan así?, ¿Qué es lo que les hace descalificar a alguien de “naco” solo porque es diferente? ¿El hecho de que ustedes tienen más dinero que otros?

    


    
      - ¡Ay cálmate madre Teresa de Calculta!- Me contestó Yunué

    


    
      - ¡Olvidenlo!, ni soy su mamá ni tengo la paciencia para hacerlas entrar en razón- insistí

    


    
      - Si sigues así, ya no te voy a contar de lo que hicimos durante las vacaciones de semana santa y creeme te va a interesar… creo.. Dijo Yunué de manera críptica

    


    
      - ¿Y qué hicieron?- Preguntó Ingrid al momento que se acercaba más a nosotros para escuchar nuestra plática

    


    
      - Para eso tenemos que brindar primero – Insistió Yunué

    


    
      - Me parece buena idea- Dijo Ingrid mientras levantaba su vaso- ¡Sara! Toma tú vaso que vamos a brindar

    


    


    A regañadientes tomé mi vaso y todas brindamos, cuando Ingrid asentó el suyo de pronto quedó pálida- ¿Qué te pasa?- Le pregunté, al momento que ella me apuntaba hacia la mesa de enfrente, todas volteamos a ver y mientras yo no comprendía que era lo que estaba apuntando, Anastasia extrañada le preguntó: ¿Qué tiene Esteban?- y ahí fue que yo comprendí que justo en la mesa de enfrente estaba el pelmazo que tenía de cabeza la vida de Ingrid, me quedé observándolo unos instantes con curiosidad, para ser honesta me lo imaginaba más guapo posiblemente porque antes de eso solo lo había conocido a través de las palabras de Ingrid quién lo tenía endiosado y había creado en mi gran expectativa, Ingrid le dio un largo trago a su vaso y me dijo en medio de una temblorina de excitación:


    


    
      - ¡Ay qué hago!, ¿Qué hago?

    


    
      - Pues no lo sé - Le dije destanteada mientras ella me sacudía de hombros

    


    
      - ¿Qué pasa?- Se nos acercó Pilar al ver a Ingrid tan nerviosa

    


    
      - Qué el famoso Esteban está en la mesa de enfrente- Le dije

    


    
      - ¡Ay por- fa-vor!, Ingrid, relájate e ignóralo, finge que no está ahí y punto- le recomendó Pilar

    


    
      - ¿Qué problema hay con Esteban?- Preguntó Jimena

    


    
      - ¡Nada!, ¡nada!, ¡nada!- Le contestó Ingrid apresurada que no deseaba hablar del tema con ellas

    


    
      - Con su permiso nos vamos a dar una vuelta- Dijo Yunué mientras se iba con Jimena y Anastasia

    


    


    De pronto noté que me tomaban de los hombros por detrás de mí, por unos instantes pensé que se trataba de Paolo, pero para mí no muy grata sorpresa vi que se trataba de Lulú


    


    
      - ¿Qué onda prima?, veo que viniste a escuchar cantar a tu novio

    


    
      - Lulú, ¿Qué onda?, ¿Qué haces aquí?- Le pregunté pasmada tratando de evitar tocar el tema de mi supuesto noviazgo con Paolo

    


    
      - Vine a dar la vuelta con mis amigas cuando tengo la sorpresa de que es el grupo de tu novio el que está tocando, yo no había captado que era cantante, ahora comprendo porque cantó tan bonito en la fiesta de aniversario de los abuelos

    


    
      

    


    Mientras dudaba que contestarle al respecto alguien más se acercó en ese momento, eran Javier, Armando y Enrique, que también estaba ahí, en ese momento me pregunté si todo Mérida había decidido ir al Midas aquel sábado, eso me dejó todavía más aturdida, lo bueno era que cuando le cancelé a Javier había sido honesta y le había dicho la verdad respecto a porque le estaba cancelando la cita de aquella noche en vez de inventarle un falso pretexto, cosa que estuve tentada a hacerlo, pero en ese momento me sentí aliviada de haber sido sincera, al momento los saludé y se los presenté a mi prima y no sé si Lulú lo dijo por completa inocencia o por meterme en una rara situación porque les dijo:


    
      - ¿Verdad que canta súper bien el novio de Sara?

    


    
      

    


    Los tres pusieron cara de extrañeza puesto que sabían que yo no tenía novio y al ver su cara Lulú insistió:


    


    
      - Paolo, el que está cantando, es el novio de Sara

    


    
      

    


    Los tres voltearon a verme simultáneamente y yo dando unos pasos hacia atrás de Lulú, sin decir nada les hice una seña indicando que Lulú ya estaba muy tomada y le di un disimulado golpe al delgadísimo tacón de aguja que Lulú llevaba puesto haciendo que ella tropezara, por suerte los tres me creyeron porque al momento pusieron cara de comprensión y Enrique caballerosamente se le acercó y la llevo hacia un sofá para que se sentara ayudándola del brazo como si ella no pudiera sostenerse por sí misma, ella se le quedó viendo extrañada, pero no fue capaz de decir nada, luego una vez sentada me dio una mirada interrogadora de que no entendía lo que estaba pasando, Enrique diligente mente le pidió al mesero que le llevara un suero, agua con limón para ayudar que a la señorita se le bajara, Armando se sentó en el sofá con su vaso de wisky y con sus siempre movimientos arrogantes que eran tan propios de él colocó ambos brazos sobre el respaldo del sofá y con tono irónico le preguntó a Lulú:


    


    
      - ¿Y tú también tienes un novio en la banda que está tocando?, ¿El baterista quizás?

    


    
      - No, yo no tengo novio- Le contestó Lulú coquetamente creyendo que yo no la escuchaba

    


    


    No pude dejar de sorprenderme por el descaro de Lulú para negar a Michel, pero por otro lado él me importaba demasiado poco como para que me preocupara de que mi prima lo negara, al momento llegó el mesero con el suero de Lulú y se lo entregó, cuando ella lo probó puso cara de extrañeza y le preguntó a Enrique:


    


    
      - ¿Es “Vodka Riquis? (Agua mineral con limón y vodka)

    


    
      - Tú solo tómatelo, te va a hacer bien- Le contestó Enrique

    


    
      

    


    Me dio gracia pensar que en realidad ella no estaba pasada de tragos, pero como yo ya había creado una imagen de ella borracha, no importaba lo que hiciera, para Enrique, Javier y Armando ella era una borracha y solo percibirían los movimientos que ella hiciera para confirmar que ella así estaba. Después de unos instantes un mesero se acercó a Ingrid con una rosa y una nota escrita en una servilleta, no pude evitar notar la cara de Ingrid de enternecimiento, me acerqué para ver de qué se trataba aunque ya de anticipado sabía que pasaba, la servilleta decía “Lo siento” y como firma solo tenía la letra “E”, yo hubiera esperado que el rostro de Ingrid denotara indignación y en ese momento rompiera la nota, pisoteara la flor y se la mandar de regreso, pero ella se mostraba más que nada dudosa y me puse a pensar en lo estúpidas que podemos llegar a ser las mujeres cuando estamos enamoradas y al igual que como les pasaba a Enrique, Javier y Armando respecto a la supuesta borrachera de Lulú, las mujeres hacemos lo mismo cuando estamos enamoradas, ignoramos todas las señales que nos indican claramente cuando un hombre no está enamorado y engrandecemos los detalles mínimos que nos arrojan como migajas que se le tiran a las palomas en el parque, y ahí estamos, felices comiendo migajas, muriéndonos de hambre en espera de la siguiente migaja para poder sobrevivir, creo que esa fue la razón por la que nunca intenté contactar a León después de que desapareció, me había pasado comiendo migajas de Michel durante años, pensando que un día podría pasar algo serio entre nosotros y nunca había pasado nada, peor aún se había enredado con mi prima a mis espaldas, si contactaba a León, cuando el claramente no había querido hacerlo, hubiera sido como suplicarle que me arroje una migaja, y yo ya estaba harta de migajas, Pilar no tardó en comprender que pasaba y desde lejos se acercó para decirle a Ingrid inmediatamente:


    


    
      - ¿Sabes que vas a hacer con eso?, ¡lo vas a romper!

    


    


    Ingrid pareció salir de su ensimismamiento y como si estuviera regresando a la realidad le contestó a Pilar con cara de niña regañada:


    
      

    


    
      - ¡Si claro!

    


    
      

    


    Al momento Ingrid bajó la vista y comenzó a dudar por unos instantes pero luego tomó fuerza y rompió la nota, luego Pilar le interrogó:


    


    
      - ¿Y la flor?

    


    
      - ¡Ay! ¡Pobre flor!, no me atrevo a romperla

    


    
      - Esa flor, ya está muerta, murió en el momento en el que la arrancaron, así que no sientas pena por ella y rómpela- Le insistió Pilar

    


    
      

    


    
      Ingrid rompió la flor dudosa y luego yo agregué:

    


    
      

    


    
      - ¡Ahora vas a llamar a un mesero y se la vas a mandar de regreso!

    


    
      - ¡Buen toque!- Me dijo Pilar con sonrisa malévola

    


    
      

    


    Ingrid un poco dudosa llamó a un mesero y le entrego los pedazos de rosa y le pidió que se los devolviera a Esteban mientras Pilar le aplaudía.


    


    En uno de los interludios musicales vi que Paolo se dirigía a mi mesa y para evitar que se me juntara el “Lavado con el planchado” prefería adelantarme hasta la pista de baile para saludarlo:


    


    
      - Hola Ragazza- Me saludó Paolo efusivamente mientras me abrazaba y me levantaba

    


    
      - 

    


    Pilar e Ingrid no tardaron en acercarse y Pilar preguntó:


    


    
      - ¿Y Lorenzo?

    


    
      

    


    Paolo volteó a ver y dijo que Lorenzo se encontraba en su mesa y luego dijo:


    


    
      - Vamos a mi mesa que es de Pista

    


    


    Pilar e Ingrid accedieron gustosas mientras y aceptaba ir a regañadientes, apenas llegamos a su mesa Pilar y Lorenzo se prendieron en abrazos y besos, sin embargo había un velo de tristeza que rodeaba a Pilar que ni con sus actitudes podía disimular. Yo solo volteaba en dirección hacia nuestra mesa para checar de que Javier, Enrique y Armando no nos vieran en la mesa de los italianos, no quería dejarles una impresión errónea independientemente de que Pilar fuera tan poco disimulada. Después de un rato Pilar me pidió que la acompañara al baño e Ingrid se nos unió pero cuando íbamos a mitad de camino nos topamos con Esteban que en ese momento iba de la mano de su novia, al parecer ella le había caído por sorpresa, cuando nos cruzamos el levantó la vista y simuló no mirar a Ingrid y siguió su camino como si no la conociera, este acto pareció prender el interior de Ingrid que puso una cara furiosa y dándose la media vuelta se dirigió hacia donde estaba Esteban y Pilar y yo no tuvimos de otra más que ir de tras de ella, Ingrid tocó en el brazo a Esteban y cuando este volteó a ver y la vio ahí plantada enfrente suyo con su novia a un lado no pudo evitar palidecer y literal desde dónde estaba me pareció ver el alma de esteban salirse de su cuerpo del susto que tenía, pero Ingrid le sonrió y le dijo:


    
      - ¡Hola Esteban!, ¿Ya no saludas?

    


    


    Él se limitó a ponerle una sonrisa tonta, pero Ingrid sin esperar respuesta de él se volteó hacía la novia de Esteban y le dijo:


    


    
      - Hola, tú debes de ser Marianita ¿verdad?, no tienes idea de cómo Esteban habla de ti, yo soy muy amiga de Esteban del trabajo

    


    
      

    


    Ella la saludó amablemente sin tener idea de lo que realmente estaba sucediendo mientras que Esteban completamente sin color era incapaz de emitir sonido e Ingrid siguió hablando:


    
      - Ellas son mis amigas, Sara y Pilar- Dijo apuntándonos

    


    
      

    


    Nosotras nos acercamos a saludar a Mariana mientras Ingrid jalaba rápidamente a parte a Esteban y le dijo:


    
      

    


    
      - ¿Hace unos minutos me mandaste una flor y ahora te cruzas conmigo y me volteas la cara?

    


    
      - ¿Qué querías que haga? Estaba..estoy con Mariana…

    


    
      - ¡Estoy hartas de tu cinismo y tus pretextos, la siguiente vez que nos crucemos y no me saludes, le digo todo a tu novia!, ¡porque lo mínimo que merezco es educación!

    


    


    Ingrid calló de golpe viendo que nosotras no podíamos seguir haciendo de barrera entre ellos y Mariana sin que pareciera sospechoso por lo que luego viendo a Mariana se despidió diciendo:


    
      - ¡Bueno, un gusto!

    


    


    Y se dio la media vuelta y siguió su camino, nosotros fuimos tras de ella y cuando Pilar pasó junto a Esteban le dijo cerca del oido:


    


    
      - ¡Adiós, i-di-o-ta!

    


    
      

    


    Cuando por fin llegamos al baño Ingrid nos contó lo que le había dicho a Esteban mientras nosotras distraíamos a su novia


    


    
      - ¿Qué les pasa a los hombres? ¿Por qué todos son unos imbéciles?-Preguntó Ingrid

    


    
      - No hay uno que valga la pena…para algo serio… para otras cosas yo tengo una lista muy interesante…- Le contestó Pilar

    


    
      - ¡Ay Pilar no empieces! –Le dije

    


    
      - ¡Si empiezo!, dime Sara o dime tú Ingrid, dime algún hombre que valga la pena

    


    
      - Pues yo no tengo a nadie para mencionar….- Comentó Ingrid

    


    
      - Y tú tampoco Sara, y no te atrevas a mencionar a León, que ese desapareció como un fantasma

    


    
      - Pues Javier, Enrique y hasta el insoportable de Armando no parecen tan malos incluso incluiría a Paolo, será de un ambiente diferente al nuestro pero hasta ahora ha sido un buen amigo- Le dije

    


    
      - Te voy a decir una cosa- Me contestó Pilar con tono de amargura- los tres que me has mencionado… obviamente estoy descontando a Armando porque es insoportable y no cuenta, reconozco que han sido “buena onda” pero los conoces superficialmente, pero todos los hombres incluso ellos si te tomas el trabajo de conocerlos más profundamente, si demuestras un interés más allá, créeme que vas a terminar lastimada

    


    
      - Yo estoy der acuerdo con Pilar…- Comentó Ingrid

    


    
      - ¡Ay! ¡pero que necias son las dos!, yo no pierdo la fe, pero no voy a discutir con ustedes par de amargadas, así que mejor regreso a la mesa

    


    


    Cuando llegamos a la mesa tuve el disgusto de ver que Lulú seguía ahí brindando con Enrique, Javier y Armando, aunque seguramente ella estaría brindando con suero porque eso era lo que Enrique le había estado sirviendo toda la velada, “agua con limón” y la pobre era tan bruta que ni se había dado cuenta. Me iba a acercar a ella para alejarla de mi mesa de una vez por todas cuando Pilar me jaló para el sofá y ya sentadas sirviendo un par de tragos me tendió uno diciendo:


    
      - Tómate un trago conmigo por favor

    


    
      

    


    Yo dudé unos instantes puesto que no tenía la más mínima gana de tomar más alcohol, pero algo en la mirada de Pilar me hizo no contradecirla y después de tomar un sorbo le dije:


    
      - ¿Bueno, ahora me vas a decir que es lo que a ti te pasa?

    


    
      - Me quedé reflexionando lo que me dijiste el otro día saliendo de casa de Gloria y decidí habar con mi papá…-

    


    
      

    


    
      Como guardó silencio yo le contesté:

    


    


    
      - ¡Qué bueno que te decidiste a hacerlo!, creo que eso te ayudara a cerrar capítulos en tu vida!

    


    
      - No terminé de hablar…. Decidí hablar con mi papá, pero no pude, intenté localizarlo, a su celular, a su casa, a través de su secretaria y no pude, solo me mandó decir a través de Elsa, su secretaria que si necesitaba dinero que me depositaría a mi cuenta bancaria, pero cuando expliqué que lo que quería no era dinero sino hablar con él ya no me recibió…-

    


    
      

    


    Mientras iba hablando su voz de iba quebrando hasta que tuvo que callar para no acabar llorando, ella se quitó una lágrima con el dedo mientras que con una mano se abanicaba para evitar que el delineador se corriera, luego tomó un largo trago de su bebida, yo guardé silencio puesto no sabía que decir al respecto, se me hacía incomprensible que un padre se negara a hablar con una hija que había perdido a su madre y estaba completamente sola, ¿Qué era lo que inspiraba a ese hombre para darle la espalda de esa manera a su hija?, por suerte en ese momento no tuve que decir nada puesto que ella prosiguió hablando una vez que terminó su trago:


    


    
      - ¡Ay Caray! ¡Creo que serví muy cargadas nuestras bebidas!

    


    
      - Bueno creo que en estos momentos nos vienen bien así bien cargadas- Le dije para aligerar la tensión

    


    
      - ¿Y ahora que se supone que debo de hacer? ¿sino puedo hablar con mi papá, si no comprendo la razón de su rechazo?

    


    
      - Pues… pues…- dudaba respecto a que contestarle- a veces no es necesario tener respuestas sino saber que hacer

    


    
      - ¿Y qué es lo que debo de hacer?

    


    
      - ¡Seguir con tu vida Pilar!.. no sé si te acuerdes de una frase en latín que estudiamos en la prepa que decía: “Dura lex sed lex”, que en español significa la ley es dura pero es la ley, pues yo te cambiaría la frase con la palabra Vida, algo así como “Dura vita, sed vita”, entendiendo que la vida es dura… y también injusta pero así es la vida, es duro e injusto, que hayas perdido a tú mamá tan joven, mucho peor que tu papá les haya abandonado en el peor momento y peor aún que tu papá ni siquiera dirigirte la palabra más allá que para peguntarte cual es la suma de dinero que te tiene que depositar, eso es muy duro, pero así son los hechos, así es la vida y tienes que aceptarla como es, las explicaciones… serían muy buenas no lo dudo….pero no siempre hay explicaciones para todo, lo que tienes que hacer es dejar de huir…y aceptar tu vida como es…

    


    
      - ¡Ay caray!, pero así no es fácil- Dijo Pilar mientras se servía y me servía otro trago

    


    


    No, claro que no era fácil, lo sabía, pero tampoco se podía hacer otra cosa, pensé al tiempo que agradecía para mis adentros poder contar con mi mamá y mis hermanos, “Nota mental: pasar a ver a mi mamá el lunes”, me dije


    


    
      - Échate un fondo conmigo

    


    


    Me pidió Pilar mientras ella se empinaba su trago, no pude negarme a pesar de que para esas alturas ya me sentía bastante mareada, de golpe Pilar pareció sacudirse todos sus pensamiento familiares y se levantó tomó la botella de vodka y se fue a la pista de baile a bailar sola, cuando ella se alejó volvió a llamar mi atención mi prima Lulú que ahora estaba sentada en el sofá del otro lado, ¿no se había ido?, ¿Qué hacía ahí?, la muy zorra estaba hablando con Armando y Javier y parecía que les estaba tirando los perros a ambos, me acerque a ellos al mismo tiempo que lo hacían Anastasia, Yunué y Jimena, no me quedó de otra más que introducirlas con mi prima Lulú quién comentó:


    


    
      - ¿Son amigas de mi prima? No parecen tener más de treinta años?

    


    
      - ¡Trata diez años menos que ella!- Le contestó Anastasia horrorizada

    


    
      - ¡Ay! Sara, ¿No tienes amigas de tu edad?

    


    
      

    


    Preguntó Lulú con sorna.


    
      

    


    
      - ¿Y tú Lulú no tienes amigas… Fin de la pregunta?

    


    Se lo dije para recalcar que si yo estaba con niñas varios años menor que yo, cuando menos estaba con alguien y no como ella que estaba sola, en ese momento me sorprendió haber reaccionado tan rápido, normalmente me hubiera quedado callada sin saber que responder exactamente, ella con una sonrisa me comentó:


    


    
      - Si vine con mis amigas, están en una mesa del otro lado

    


    
      - Y sin embargo aquí estas, en vez de estar allá- Le insistí sin una sonrisa

    


    
      - ¡Ay! ¿No me estarás pidiendo que me vaya?

    


    
      

    


    Estaba a punto de contestarle de manera educada que lo mejor era que ya se regrese a su mesa, cuando Anastasia, que ya desde antes se me estaba haciendo una “Insoportabilita” se acercó y le dijo:


    


    
      - ¡Ay para nada!, nadie quiere que te vayas

    


    


    Ya ni pude decir nada más porque Pilar llegó y me jaló:


    


    
      - Vamos, tú vienes conmigo-Me dijo

    


    
      - ¿A dónde?- pregunté pero no obtuve respuesta alguna.

    


    
      

    


    Cuando me di cuenta ya estaba metida en su convertible con ella manejando sin decir palabra, yo sólo la miraba desde el asiento de copiloto esperando explicación alguna, estaba mareada por el efecto del alcohol y de repente caí en cuenta de que aunque Pilar se viera muy concentrada manejando ella había tomado más que yo:


    


    
      - Nos vamos a matar, tú no estás en condiciones de manejar- le dije

    


    
      - No te preocupes, tengo muchos años de hacer esto

    


    
      - Eres una inmadura “eirresponsa..ble”, ¡Ya “estlas” grande para estas inmadureces, ¿no te acuerda de lo que nos sucedió en Tulum?-

    


    


    Hablaba trastabillado, creo que viajar en coche empeoró los efectos del alcohol en mi sistema


    
      - Mira…-Hizo una pausa- Si espero a que se me baje el alcohol no hago lo que voy a hacer

    


    
      - ¿Ya me “peudes” decir que es lo que planeas hacer?

    


    
      - Vamos a casa de mi papá, le voy a exigir que hable conmigo

    


    
      - ¿A esta hora?- Levanté mi brazo para ver mi reloj, pero no distinguí exactamente qué hora era, pero sabía que estábamos de madrugada

    


    
      - Si, exactamente, a esta hora definitivamente tiene que estar en su casa, sé que no está de viaje, así que ahí tiene que estar

    


    


    Cuando Pilar comenzó a bajar la velocidad frente a una casa enorme con altos muros cubiertos por enredadera, ella parecía entre confundida y sorprendida, puesto que la casa estaba completamente iluminada con carros que entraban y otros que salían, la música se escuchaba desde la calle, era claro que ahí había una fiesta y Pilar no contaba con eso


    
      - No esperaba que hubiera tanta gente, no sé si me vaya a poder bajar

    


    
      - ¡Ahhh no! ¡Ahora te bajas!

    


    


    Mi “yo sobria” le hubiera suplicado que nos fuéramos lo antes posible, pero al parecer mi “Yo borracha” no era tan prudente


    


    
      - Si, si lo voy a hacer- dijo pálida, más para darse valor que para otra cosa

    


    
      - ¿Pues qué esperas?

    


    
      

    


    Pilar comenzó a meter el coche dentro de la casa que tenía las rejas abiertas debido a la fiesta. La casa era majestuosa, había que recorrer incluso un tramo para llegar de la entrada hasta la casa principal que delante tenía una glorieta que dividía la entrada, atrás de esa glorita se encontraba el “Valet Parking” contratado para aquella fiesta, dónde los invitados dejaban el coche antes subir por unas majestuosas escaleras que llevaban hasta la puerta de la casa, Pilar avanzaba lento, observando la escena, de pronto me dijo:


    


    
      - ¿Oye, cuál era la canción para tomar valor?

    


    
      - ¿A qué te refieres?

    


    
      - A la canción de Gloria que escucha para animarse….. ¡ah! ¡ya me acorde!, busca en mi Ipod “Simarik” y ponla

    


    


    Yo tomé su ipod y comencé a buscar la canción pero la realidad era que estaba tan mareada que no veía bien la pantalla y comencé a poner canciones al azar sin atinarle a la correcta, Pilar al ver lo mal que lo estaba haciendo me dijo:


    


    -¿Qué haces boba?, Eres una “pendoja”


    


     Yo comencé a reírme, ya por los efectos del alcohol y le dije:


    


    
      - ¿Pendeja yo?, tu eres la que no puede ni pronunciar la palabra “pendeja” correctamente

    


    
      - A ver, dame

    


    


    Desatendiendo el volante me arrebató el Ipod y comenzó a buscar la canción mientras subía el volumen al máximo, de repente el coche se frenó del golpe y no porque Pilar hubiera pisado el freno sino porque nos estampamos en la fuente, por suerte Pilar estaba avanzando lento por lo que no fue un gran golpe sin embargo cuando alzamos la vista vimos como el ángel de piedra de la fuente se caía al suelo desde dónde estaba empotrado


    -¡Oh oh!- Díjimos al unísono


    


    Ella volteó a verme con una mueca en la cara mientras las personas del “Valet Parking” se acercaban al carro justo al momento en que comenzó a sonar “Simarik” a todo volumen, y como si la canción hubiera hecho algún efecto en ella, quitó la mueca, tomó aplomó y se bajó del coche con toda seguridad al son de la música que en aquel lugar se imponía a la música que salía del interior de la casa, Pilar abrió la puerta del carro y dándose su tiempo asentó su tacón rojo al suelo y luego el otro, se quedó parada mirando a todos los demás que nos veían atónitos y al ritmo de la canción comenzó a caminar sin escuchar a nadie, simplemente le arrojó sus llaves a un “Valet” y prosiguió a entrar a la fiesta, las personas de seguridad y el personal del “Valet” se acercaron a mí que seguía dentro del auto, yo con el susto sentí que el efecto del alcohol se me bajó un poco y yo les dije que ella era hija del dueño de la casa así que no habría más problema, cuando me bajé del auto vi que la estatua no se había roto solo se había caído por lo que solo sería cuestión de volver a colocarla, el coche de pilar solo tenía una pequeña abolladura en una punta de la defensa, el “Valet” que había “cachado en el aire” las llaves que Pilar le había arrojado, me dio un ticket y se llevó el coche mientras yo dudosa me dispuse a subir las escaleras de entrada, atravesé parte de la casa hasta llegar al jardín que era enorme y al fondo tenía carpas dónde se encontraban los invitados y la música, entrando a las carpas vi como Pilar, que estaba más adelantada que yo, se colocaba justo en medio de la fiesta y con toda seguridad se plantaba frente a la mesa principal dónde estaba su papá y su esposa y por la cara que ellos pusieron al verla me recordaron la escena de “La bella Durmiente” de Disney cuando Maléfica hace su aparición en el bautizo de Aurora, en este caso Pilar era Maléfica y su papá era el Rey Estéfano:


    


    -Hola papá, he tratado de localizarte y me ha sido imposible- Dijo con una gran falsa sonrisa mientras se acercaba hacía él


    - ¡Pilar he estado ocupado!- Dijo en un tono mezcla de impaciencia con sorpresa


    - Pero si tienes tiempo para dar una gran fiesta a la que por cierto no fui invitada- insistió con la misma sonrisa


    


    Con la última frase me recordó todavía más a la escena de la Bella Durmiente, en ese momento un hombre de seguridad se le acercó al papá de Pilar y le dijo algo al oído cuando terminó su padre con gesto exasperado le dijo:


    


    
      - ¿Pilar que es eso que me están diciendo que hiciste afuera?

    


    
      - Lo que necesito hacer para llamar tu atención “Papito querido”, ¡Chocar!, con la fuente de tu entrada esta vez, ahora dime ¿Vas a acceder a hablar conmigo?

    


    


    En ese momento una señora se levantó, iba bien vestida sin embargo su aspecto era un poco corriente, mucho más joven que el papá de Pilar:


    


    
      -Lo siento jovencita pero este es un evento privado, por favor no es el momento ni el lugar para tus berrinches

    


    
      - ¿Tan privado que no hay ni lugar para la hija primogénita del dueño de esta casa?- Insistió Pilar

    


    


    La señora dirigiéndose hacia su marido le dijo:


    


    
      - No hay manera de razonar con ella, por favor sácala antes de que nos haga pasar vergüenzas enfrente de nuestros invitados

    


    
      

    


    
      Pilar haciendo caso omiso del último comentario de la señora prosiguió diciendo:

    


    
      

    


    
      - ¡No debe de ser un evento tan privado cuando hay tanta gente!

    


    
      - Pilar ahora no tengo tiempo para tus majaderías, luego hablamos- Le dijo su papá con tono impaciente

    


    
      - ¿Cuándo papá?, ¿Cuándo?

    


    
      - Eres un rebelde- dijo la señora- ya estas grande para llegar alcoholizada a fiestas y chocar, eres una vergüenza

    


    


    Pilar ignoró por completo el comentario de su madrastra y mirando a su papá insistió:


    


    
      - ¿Cuándo papá?

    


    


    Se hizo una pausa en la que Pilar y su papá se quedaron mirándose a los ojos intensamente, en los ojos de ella se podía notar la súplica mientras que en los de él la duda, por un instante me pareció que el momento sería interminable pero la señora comenzó a hacer señas y los de seguridad la tomaron por los brazos y se la empezaron a llevar a la fuerza de allí, yo estaba a punto de irme de allí en silencio pero me di la media vuelta me plante frente al papá de Pilar y su esposa y les dije:


    


    
      - ¿Vergüenza?, ¡vergüenza usted señora que rompió un matrimonio!- Mientras decía esto la apuntaba con la mano acusadoramente, luego apuntando al señor continué diciendo:- ¡Vergüenza usted señor que olímpicamente ha ignorado a su hija incluso cuando quedó huérfana de madre, eso es una vergüenza y un asco!

    


    


    Hice una reverencia a manera de despedida mientras observaba como unos tipos de seguridad se acercaban a mí y dije:


    


    
      - ¡No me tienen que sacar, que yo me voy sola!

    


    


    Me di la media vuelta y me dirigí hacia la salida con paso digno.


    


    El domingo tenía tremenda resaca que no me permitía salir de la cama, sin embargo no había dejado de marcarle a Pilar desde que me desperté y no me contestaba el teléfono y ya me comenzaba a preocupar, sabía que había llegado sana y salva a su departamento porque no nos habíamos regresado en el coche de Pilar sino que un chofer nos llevó a nuestras casas en un carro de su papá. Intentaba desarrollar habilidades mentales para ver si cuando menos conseguía que un vaso de agua llegara volando hasta mi cama, cabe aclarar que no lo logré, por si tenían la duda por lo que seguía noqueada en mi cama, sedienta, adolorida y desgastada sin conseguir que Pilar me contestara el celular y en vista de mi poco éxito con ella y con mi momentánea “invalides” mi mente se puso a divagar respecto a lo sucedido la noche anterior, en como el papá de Pilar la había tratado tan fríamente mientras que su esposa la había humillado sin que su papá hiciera nada por defenderla y sé que suena a “cliché” pero de verdad que el dinero no compra la felicidad, todo el dinero que le suelta su papá para nada compensa el abandono en el que la tiene, definitivamente me quedo con mi familia, que aunque crecimos apretados, crecimos felices, me quedo hasta con mis tías las metiches que apenas me ven solo se acercan para preguntarme cuanto me falta para que me case. Al final tomé valor para levantarme de la cama, tomar un baño y comer algo. En la nochesita me marcó Javier para invitarme al cine pero tuve que explicarle que no estaba en condiciones de hacer nada.


    Como les decía ya estoy llegando casi al final de la historia y aquí es cuando todo se termina por descomponer, porque para el lunes cuando llegué a la oficina inmediatamente sentía que algo pasaría, lo notaba en la mirada de algunos quienes seguro ya sabían lo que ocurriría y es que el chavo de Recursos Humanos es bien chismoso, tan solo llevaba diez minutos en mi oficina cuando el Lic. Molina me mandó a llamar y la verdad no tengo ni ganas de entrar en detalles porque no quiero ni recordarlo, pero “me dejó ir”, creo que esa frase fue la que utilizó: “En editorial Sapienza tendremos que dejarte ir”, cuando escuché esas palabras sentí como el mundo se me venía encima, todo mi trabajo, todo mi esfuerzo todo mi tiempo dedicado a una empresa durante años se venían abajo precisamente en ese momento y todavía se atrevía a decir que me dejaría irme como si me estuviera haciendo un favor, yo entendiendo perfectamente a que se refería, pero encorajinada por la combinación de palabras que había utilizado para despedirme le contesté de manera irónica:


    
      
    


    
      - ¿A dónde tienen planeado dejarme ir?, ¿me quieren dejar ir de vacaciones? Si es así de verdad se lo agradecería porque la verdad las anteriores estuvieron muy cortas

    


    
      
    


    
      - No, no irte de la empresa- Recalcó El lic. Molina

    


    
      
    


    
      - Pero por supuesto que me tendría que ir de aquí no pretenderá que aquí tome mis vacaciones ¿verdad?- Seguí haciéndome a la tonta

    


    
      
    


    
      - No, Sara, te estoy despidiendo- Dijo el Lic. Molina algo exasperado

    


    
      
    


    
      - Ya veo..- Tragué saliva- Entonces licenciado, si lo que quería era despedirme debió decirlo de esa manera desde el principio, y no usar una combinación de palabras que hace parecer que me está concediendo un favor que yo le solicité, “dejarme ir” como si estuviera aquí encerrada, no señor, debo de reconocer que preferiría quedarme, que me parece injusto que me despidan después de tantos años de dedicación, que me parece que aquí se están mostrando intransigentes y que están juzgando todos mis años de trabajo solo por las ultimas semanas, pero respetaré su decisión que tenga buena tarde

    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 14


     Me encontraba en la recámara de mi casa acostada en mi hamaca, ¡si hamaca!, la había colgado especialmente para la ocasión de conmiserarme y regodearme en mi miseria. Me negaba a levantarme de ella, no deseaba hacerlo, la mala suerte había estado persiguiéndome en la última semana, Pilar seguía desaparecida desde el día del escándalo en la casa de su papá, luego me habían despedido, después de tantos años de entrega, sin miramientos y por otro lado Rossana igual la estaba pasando muy mal, Isabel me había marcado para contarme que definitivamente había comenzado los trámites de divorcio y su marido estaba usando los mejores abogados para no darle nada, peor aún, sus papás furiosos por el escándalo y no estando de acuerdo con el divorcio le habían dado la espalda y no la habían recibido en su casa, según esto, que para obligarla a hacerla entender su situación y que desistiera de su divorcio, yo me sentía culpable, sentía que había sido yo y también el Proyecto lo que la habían motivado a enfrentar su realidad marital y ahora se encontraba completamente desamparada, y yo no me encontraba en la mejor posición para apoyarla; Javier no había dejado de marcarme pero yo no dejaba de desviarle las llamadas, no tenía humor para nada puesto que las cosas no podían estar peor y yo no tenía el más mínimo humor para salir de mi hamaca, cada vez que comenzaba a tomar valor para hacerlo, mil pensamientos negativos me atacaban simultáneamente impidiéndomelo, ¿Para qué salir?, ¿Para atraer más mala suerte?. El sonido del timbre fue lo que me obligó a salir por fin de mi hamaca, cuando abrí la puerta Ingrid entró a mi casa:


    
      
    


    
      - Luces terrible- Me dijo

    


    


    Ella ya estaba al tanto de todo lo ocurrido se lo había contado por teléfono un par de días atrás.


    


    
      - Gracias, nada mejor que escuchar palabras de apoyo- Le conteste de manera irónica

    


    
      - Si lo que quieres es que alguien venga a conmiserarse contigo no cuentes conmigo

    


    
      - No, ¡no quiero nada!, ¡todo lo que querido es triunfar en mi trabajo y ahora estoy muy lejos de eso!

    


    
      - ¡Y sigues lamiéndote las heridas!

    


    
      - Ahora es lo que encuentro más divertido… ya que no tengo trabajo

    


    
      - ¡Ay! ¡Ya deja de lloriquear y vamos a hacer algo!

    


    
      - De verdad Ingrid no tengo ganas de nada

    


    
      - Nada que no sea conmiserarte, pero no te voy a permitir que sigas así vamos a salir, hoy miércoles hay “Ladies Night” en el “Cha, cha, cha Rumba”, ¡Vamos!

    


    
      - No, Ingrid, ¿Acaso no ves que necesito estar sola?

    


    
      - ¿Para que sigas haciendo lo que has estado haciendo la última semana?

    


    
      - Pues….si…

    


    
      - Pues ya no te lo voy a permitir….

    


    
      - ¿Tú y quien más?

    


    
      - Yo y el “Proyecto”, los dos no te lo permitiremos

    


    
      - ¿El proyecto? ¿Te has golpeado la cabeza?

    


    
      - Tú estás metida en medio de un proyecto y después de todo lo que ha pasado no puedes abortarlo

    


    
      - No, no, no, Pilar está desaparecida y tu ni te atrevas a usar sus mañas para manipularme como lo hace ella, “el tornado de Kansas” es ella, no tú

    


    
      - ¿El tornado de qué?, ¿A qué te refieres?, ¿Estas quedando loca?

    


    
      - Pues…comencé quedar así por el “Famoso Proyecto”

    


    
      - Mira…no me revuelvas, porque tú vas a salir conmigo hoy, porque… mira… en los veinte…y tantos, las penas suelen ahogarse con alcohol y eso es lo que tú debes de hacer….

    


    
      - Mmm… ¿alcohol?, me parece una manera muy estúpida de reaccionar

    


    
      - Sí, porque tienes treinta y pico de años pero cuando tienes “veinti-algo” eso es lo que se hace

    


    
      - Bueno pues todo sea por el dichoso “Proyecto”… creo que en la alacena tengo una botella de….

    


    
      - No, no, no, beber aquí, las dos solas, no sería algo veinteañero, sería cosa de alcohólicas y no queremos acabar en AA, contando los días de nuestra sobriedad, tenemos que salir….

    


    
      - No Ingrid, hoy ninguna fuerza… me va a sacar de mi casa, ni siquiera una sobrenatural

    


    
      

    


    
      

    


    Me encontraba ya dentro del “Cha, Cha, cha Rumba”, aparentemente si hubo una fuerza que me pudo sacar de mi casa, una fuerza de la naturaleza, el tornado regresó, Pilar por fin se apareció en mi casa y creo que en honor a su regreso me dejé llevar hasta ahí. Una vez que dentro Ingrid nos llevó hasta una mesa de un grupo de sus nuevos compañeros de trabajo en bienes raíces, de verdad me dio gusto el ver como por fin ella se decidía a seguir adelante, cambiar de trabajo hacer nuevos amigos y renovarse, posiblemente esa sea una de las cualidades de los veinteañeros, que su juventud les permite empezar de cero como si fuera cualquier cosa, cuando tienes más de treinta te cuesta más trabajo hacerlo, pero eso me puso a reflexionar, no es que tuviera ochenta años y ya no tuviera marcha atrás, todavía podía renovarme, si Ingrid había encontrado tan rápido otro trabajo quizás yo también podría; mis pensamientos se dispersaron cuando Íngrid nos comenzó a presentar sus nuevos amigos, en particular me llamó la atención uno de ellos, se llamaba Luis Moscovich, no porque me atrajera, pero no pude evitar notar que el mostraba cierto interés en Ingrid y me pregunte si ella ya lo habría notado, Pilar y yo nos sentamos en un sofá mientras que Luis solícito no tardó en servirnos y entregarnos un trago antes de ponerse a platicar con Ingrid. Aprovechando que nadie prestaba atención a nuestra plática por fin le pregunté a Pilar por su vida:


    


    
      - En mi casa me dijiste que si accedía a salir me contarías de tu vida, así que aquí estamos, “desembucha”

    


    
      - ¡Uy! ¡Qué horror! Con tus expresiones de personaje de vecindad de una novela de “Televisa”

    


    
      - ¡Sabes que es broma!, yo no hablo así, pero de verdad, “desembucha”

    


    
      - Si lo que quieres saber es si he hablado algo más con mi padre después del fracaso en su fiesta, pues si lo he hecho, pero solo en mi imaginación porque en la vida real ya decidí no volver a contactarlo y él tampoco ha hecho nada, ¿pero sabes qué? seguí tu consejo, acepté las cosas como son, hice mi último intento y fracasé, pero sabiendo ya que lo hice todo, ya puedo seguir con mi vida

    


    
      - Eso es bueno… ¿Qué más?

    


    
      - Pues, decidí comenzar a ver un psicólogo, espero que eso me ayudé aunque la verdad no lo sé…espero que si…

    


    
      - Me parece una excelente decisión, yo creo que si te va ayudar…

    


    
      - …Y estoy… en un momento de cambios y decisiones…estoy como se diría…. Estoy “Limpiando la casa”

    


    
      - ¿Cómo lo estás haciendo?

    


    
      - Pues poniendo en orden mi vida…- Pilar calló de golpe y se quedó mirando fijamente a un punto y luego apuntándome hacia la barra me dijo- Oye, ese de allá ¿no es Paolo?, ¡Vamos a saludarlo!, tal vez igual esté el papucho de Lorenzo y necesito una aventura más antes de terminar de limpiar mi casa….

    


    


    Para ese momento ya había tanta gente dentro del lugar que se me hizo imposible ver a través de tantas personas, pero Pilar me levantó de un jalón y me comenzó a arrastrar hasta la barra, mientras nos abríamos paso entre la gente me pareció que sería buena idea ponerme a bailar y a tomar como loca con Paolo como la última vez que habíamos estado ahí, le contaría mis desgracias y el me daría algún consejo de vida como había hecho durante la fiesta familiar a la que me acompañó, cuando por fin lo visualicé no pude evitar poner una sonrisa en mi cara, estaba en la barra, como a él más le gustaba, tomando “shots” seguramente eran de tequila porque tenía un limón en la boca, cuando ya estábamos a dos pasos de él, Pilar se paró en seco pasmada para luego sacar su Iphone y a mí la sonrisa se me congeló cuando descubrí que no estaba solo, en ese momento vi como él le pegaba el limón de su boca a una tipa que lo apretaba furtivamente antes de tomar de su “shot”, cuando él se separó de ella para dirigirse a su cuello de dónde el lamía sal que estratégicamente estaba ahí colocada, la reconocí, era mi prima Lulú, cuando él me vio en frente suyo se comenzó a atragantar y se puso nervioso, mientras que mi prima se apartó de él, pero luego recobrando un poco la compostura me saludó, de la manera más casual que encontró, como si no la acabara de ver de una manera indecorosa con quién ella creía que era mi novio:


    


    
      - ¡Prima! ¿Qué haces aquí?- Me dijo

    


    
      - La pregunta sería que haces tú aquí- Preguntó Pilar extrañada- que seguía sosteniendo su celular delante de ella

    


    
      - Paolo me invitó, por cierto Anastasia y Yunué también están aquí, en nuestra mesa, solo Jimena no vino, están con Ángelo y Lorenzo

    


    
      - ¿Mi Lorenzo?- Preguntó Pilar con un dejo de furia

    


    
      - Pues…no sé, pero ahí hay un Lorenzo- luego volteándome a ver continuó Lulú hablando- Por cierto picarona, ya me contó la verdad Paolo, de hecho una vez que me dijo la verdad es que accedí a salir con él porque de lo contrario te juro prima que no habría venido

    


    
      - ¿A sí? Pues que considerada- le contesté y luego volteando a ver a Paolo le dije: ¡Y tú que “Amigo” tan confiable eres!

    


    
      - No, Sara no te lo tomes así…- Intentó conciliar Lulú

    


    


    Lo demás que dijo ni lo escuché porque me di la media vuelta y me fui de ahí como alma que lleva el diablo no tenía la más mínima gana de seguir con hipocresías pero tampoco deseaba armar ahí una escena frente a todo el mundo y darle el gusto a Lulú de verme total y completamente encabronada (y perdonen mi francés) como en realidad estaba, regresamos a la mesa de los amigos de Ingrid nos despedimos de ella, tomamos nuestras bolsas y salimos de ahí.


    


    Manejando de regreso a mi casa pude observar claramente la mirada de deleite de mi prima Lulú y la de aturdimiento de Paolo, él para nada hubiera esperado verme aquel día y pensaba que tendría la vía libre con mi prima y si era verdad que él no era nada mío, pero él se había presentado ante mí como un pretendiente y el hecho de que le tirara los perros a mi prima apenas me di la media vuelta no me parecía del todo derecho. Me hubiera gustado lanzarme encima de ambos, gritarle a Lulú que dejara de estar de ofrecida tras todo aquel hombre que tuviera contacto conmigo y al maldito Paolo con sus “filosofías de vida y consejos bien intencionados” decirle que era más falso que una moneda de tres pesos, que todo en él eran palabrerías; Pilar intentando bajar mi molestia me dijo:


    
      
    


    
      - Mira el lado positivo Paolo no te interesaba realmente

    


    
      - Pues no, pero…. Me da coraje que tan sencillo se haya virado a coquetearle a mi prima y más coraje me da ella, dándose golpes de santa frente a la familia y luego tirándose a cada tipo que se me cruza

    


    
      - Pues mira, te tengo un regalito, porque reaccioné con rapidez apenas la reconocí, mira esto:

    


    
      

    


    
      
    


    Pilar me tendió su teléfono y cuando lo tomé vi que tenía una foto del momento preciso en el que la lengua de Paolo estaba en el cuello de Lulú


    
      
    


    
      - ¡Ay! Que coraje me da verlos de nuevo así, ve la cara de placer que tiene en ese momento la muy zorra

    


    
      - Pues mejor así, cuando se la muestres a toda tu familia te sentirás muy bien, o mejor aún súbela a Facebook y etiquétala

    


    
      - ¡Pilar sí que eres maquiavélica!

    


    
      - No… bueno si, cuando se meten con mis amigas…

    


    
      - Pero no lo voy a hacer, ellos se merecen el uno al otro, que se hagan infelices mutuamente con sus falsas personalidades, creo que soy mejor persona que ellos…

    


    
      - Bueno, si así tú lo decides, pero por si las dudas voy a guardar la foto…

    


    
      - A ver, déjame verla una vez mas….

    


    


    
      
    


    De pronto sentí un fuerte impacto, y luego el golpe de la bolsa de aire.


    
      
    


    


    Al día siguiente me encontraba otra vez en mi hamaca, con la seguridad de que nada del mundo me sacaría de ahí, ahí estaba segura, el choque había sido mi culpa por lo que mi seguro se había encargado de los gastos del otro carro pero no era de cobertura amplia por lo que los arreglos de mi coche iban por mi cuenta, justo cuando me acababan de despedir, ¿Quieren saber lo peor de todo? Que precisamente tres meses antes había cambiado mi seguro de uno de cobertura amplia a uno de solo daños a terceros, ¿La razón para hacer esto? No me apreció inteligente seguir pagado una muy cara cobertura amplia cuando nunca chocaba. Definitivamente esta vez nadie me sacaría de mi hamaca la mala suerte parecía estar yendo tras mi trasero y únicamente ahí estaba segura, sin choques, sin traiciones en la oficina, sin Paolo y sin la maldita Lulú que parecía acosarme por todos lados como un fantasma en una casa embrujada, y así me mantuve por los siguientes días, creo que fueron un par de semanas completamente incomunicada del mundo exterior hasta que un día Ingrid llegó de visita sin previo aviso, al principio llegó con charla superficial, luego me empezó a contar como iban las cosas respecto a la gasolinera que se había abierto justo detrás de casa de mi mamá, me contó como hubo un intento por parte de la policía municipal para clausurar el lugar, pero que la gente del empresario, dueño de la gasolinera, se había comenzado a enfrentar contra la policía impidiendo que ellos hicieran su trabajo y que al final la policía municipal declaró que mientras no tuvieran apoyo de la autoridad estatal ellos no podrían usar la fuerza para clausurar el lugar, pero ésta nunca llegó aunque se solicitó, y no se pudo ya hacer nada, la gasolinera seguía abierta, tanto ella como yo opinamos que había varias autoridades sobornadas, porque era imposible que esa gasolinera hubiera obtenido los permisos en un lugar que no cumplía con los requisitos y más aún que con todo y una orden del municipio para clausurarla no se haya podido, mientras platicábamos yo sabía que Ingrid no me había ido a ver sólo para contarme lo último de la gasolinera, eso me lo hubiera podido contar por teléfono, no ella había ido a hablar conmigo de algo y deseaba hacerlo en persona, yo sabía de qué se trataba por lo que decidí empujarla para hablar:


    


    
      - Pero tú tienes algo y no creas que no sé de qué se trata, tú tienes algo con Luis ¿verdad?, el de apellido raro

    


    
      - ¿Cómo lo sabes bruja?- Preguntó Ingrid con los ojos bien abiertos

    


    
      - No, no se requiere ser bruja, con solo haberlos visto en el “Cha cha cha Rumba” fue más que suficiente

    


    
      - Bueno realmente ese “algo”, no es “algo”…. Ese es mi drama de ahora, porque resulta que tiene novia

    


    
      - ¡Ah que la canción contigo!

    


    
      - No, no mal interpretes, por eso no me animaba a contarte, pero no es lo que te estas imaginando, yo sólo lo veía como un amigo, entonces cuando me invitó a desayunar la primera vez, no lo vi mal, ósea de todas las comidas, la del desayuno es la más inocente, ¿Qué secreto oculto puede haber en una invitación a un desayuno? obvio ninguno, sin descontar que durante los desayunos principalmente hablábamos de trabajo, y hasta ahí yo tranquila, y el hecho de que él tuviera novia a mí no me afectaba pero luego esos desayunos se fueron haciendo más frecuentes y de repente de me di cuenta de que me la pasaba increíble y la amistad seguía creciendo y nos “whatsapeábamos” todo el tiempo, contando chistes, diciendo tonterías, yo le contaba de “mi novela de las 9:00” , le mandaba su horóscopo, cuando me di cuenta esperaba con ansias los desayunos con él y ahí fue que me empezó a afectar que tuviera novia, cuando descubrí que me gustaba para algo más que amigo, pero no creas que cometí el mismo error que con Esteban, porque esta vez apenas me di cuenta, decidí cortarlo de tajo

    


    
      - ¡Vaya! Cuando menos has aprendido algo, ¿Qué hiciste?

    


    
      - Pues le dije la verdad, sin adornos, le dije que ya no quería seguir tratándolo, porque en mi estaba despertando algo más y él tenía novia y que para nada quería meterme en su relación pero tampoco quería salir lastimada

    


    
      - Hiciste muy bien….

    


    
      - Pero, luego le me dijo que el igual sentía algo por mí

    


    
      - ¡Ay! ¡No me digas que caíste con eso!

    


    
      - No, para nada deseaba vivir lo que con Esteban, por lo que me mantuve firme, pero aquí es dónde necesito tu opinión, ¿Tú crees que estoy un poco loca?

    


    
      - Sin duda lo estas- Le dije en broma

    


    
      - ¿O sea que sólo me interesan los hombres que no están disponibles?, ¿Crees que de una manera sub consiente me “auto saboteo” para que solo me fije en los hombres que son imposibles? Porque ciertamente me han invitado a salir hombres solteros con excelentes cualidades, pero ninguno me llena, no para seguir saliendo con ellos.

    


    


    Me quedé pensando en sus palabras, algo de lo que decía podía cuadrar, ciertamente hay mujeres que siguen ese patrón pero no podría decir que Ingrid fuera una de esas después de meditarlo un poco le dije:


    


    
      - No, no lo creo y ni te metas esa idea, recuerda que cuando comenzaste a salir con Esteban él no tenía novia, la novia vino después, lo que creo es que tienes muy mala suerte

    


    
      - ¡Vaya!, sí que la tengo

    


    
      - Mira nena, como dice la frase “cuando es para ti aunque te quites y cuando no, ni que pongas”, si él no es para ti, porque tiene novia, miedo, o lo que sea que tenga que le impida estar a lado tuyo, en realidad no es para ti, cuando un hombre esta genuinamente interesado, hace a un lado todo y cuando no lo está, buscará cualquier pretexto, entonces no importa lo que hagas, porque el que quiera estar contigo buscará como quitar los obstáculos y el que no, buscará como ponerlos, tú preocupa fijarte en un hombre que hace lo primero y deshecha inmediatamente a los que hagan lo segundo

    


    


    Ingrid me había escuchado atentamente y me dio la razón, luego me dijo que en ese sentido ella había madurado y que ya no pensaba cometer los mismos errores que había cometido con Esteban y es que son esas experiencias las que nos llevan de la década de los veintes hasta la de los treintas.


    


    Poco después de que Ingrid se marchara, Pilar me marcó a mi cel:


    


    
      - ¿No has encontrado trabajo verdad?

    


    


    Fue lo primero que me preguntó apenas contesté


    


    
      - No, no ando buscándolo por ahora

    


    
      - ¡Qué bueno!, porque nos vamos de viaje hoy mismo

    


    
      - ¿Qué? ¿estás loca?, créeme no estoy para viajes, no tengo dinero para pagármelos

    


    
      - Ni creas que yo lo tengo, pero vamos a ir, no te reocupes yo pago

    


    
      - No necesito que pagues nada, porque no voy a ir

    


    
      - Créeme, si vas a ir y cuando te cuente lo vas a desear con vehemencia

    


    
      - Pilar, ¿Qué pasa?

    


    
      - Nos vamos a Guadalajara

    


    
      - La única conexión que tengo con Guadalajara es … León y después de tanto tiempo, la verdad, sería ridículo ir a buscarlo

    


    
      - Exactamente eso vamos a hacer

    


    
      - ¿Por qué hasta ahora? ¿Estás loca?

    


    
      - Porque hay algo que tú no sabes, ¿te acuerdas que Jimena y Yunué iban a ir con nosotras a “Los días de la marcha” y de última hora no fueron?

    


    
      - Aja, sí- Contesté un poco impacientada

    


    
      - Pues lo que tú no sabes, es que no fueron porque se fueron a Guadalajara a ver a Eduardo y Francisco y obviamente estando ahí se toparon con León

    


    
      - ¡Ay! ¡Pues felicidades”, mira como le dije hace poco a Ingrid, si un hombre genuinamente desea estar con una mujer, hará todo lo posible para estar con ella y no estará buscando obstáculos y él que no quiere estar con una mujer buscará todos los pretextos para no hacerlo, y León no me buscó más, es obvio que no estaba interesado en mí de manera genuina- A esas alturas ya no debía de preocuparme por él, aunque en realidad deseaba disimularlo

    


    
      - Sí, pero hay algo que no sabes…

    


    
      - ¡Ya que importa!, que se diviertan con él, yo no voy a ir a Guadalajara de buscona

    


    
      - Sara, ¿Me vas a dejar contarte?

    


    
      - Ok. Cuenta- No pude evitar sentirme nerviosa

    


    
      - Resulta, que como habrás notado ya estamos en vacaciones de Julio y agosto, bueno no nosotras sino los estudiantes…..y resulta que ….Jimena y Yunué fueron nuevamente invitadas por Eduardo y Francisco a Guadalajara…- Pilar hizo una pausa que solo incrementó la tensión

    


    
      - Aja, ¿Y que tiene eso de importante como para hacerme ir hasta Guadalajara?

    


    
      - Pues están ahí desde hace dos semanas…. ¿y adivina con quienes fueron ahí?

    


    
      - Supongo que con Anastasia….

    


    
      - Si pero también las acompaño alguien más...¿Adivina quién?

    


    
      - Pilar, ¡ya déjate de adivinanzas mamonas y dime quién

    


    
      - ¡Ay! ¡Qué vocabularioooooo!...., pero te cuento…. su nueva amiga ¡Lulú! Está con ellas

    


    
      - ¿Lulú mi prima?

    


    
      - No, una Lulú que no conoces…… ¡Obvio que Lulú tú prima!

    


    
      - No, no, no no, no, ¡Noooo!- Con cada “No” iba aumentando mi tono de voz

    


    
      - Pues si, como se empezó a llevar mucho con Yunué y sobre todo Anastasia, ellas la invitaron

    


    
      - ¡Esas malditas traicioneras!

    


    
      - No lo son, ellas de verdad creyeron que andabas con otro, y te vieron con Javier varias veces, seguro pensaron que se trataba de él, ellas tampoco sabían lo que estabas sufriendo por León y pues tampoco saben que odias a tu prima….y además ellas son las que me llamaron para avisarme… bueno para invitarme a ir a Guadalajara porque va a haber una súper fiesta, nada más y nada menos que en el departamento de Eduardo y León

    


    


    En ese momento sentí como mi corazón cambiaba de ritmo a uno más rápido y a la vez más trabajoso, ¿será posible eso?, luego intentando controlarme y no perder la razón solo por escuchar le nombre de León proseguí hablando:


    


    
      - Primero que nada, nunca me vieron con Javier, segundo, no odio a mi prima, solo ya me hartó y tercero….. ¡termina la maldita historia….!

    


    
      - Pues parece que se gustan, León y Lulú y que Lulú les dijo que planeaba arreglárselas para no volver a dormir en el hotel, sino quedarse ahí en el departamento de ellos…. En el cuarto de León

    


    
      - Si, si ¡ya entendí!, ¡Esa maldita zorraaaaaaaaa!

    


    


    Grité a todo pulmón, sacando de golpe toda la frustración y el coraje que tenía cargados desde hace semanas, grite tanto que hasta sentí que se me iban a saltar los ojos de la cara


    


    
      - No sé porque ahora sospecho que si quieres ir a Guadalajara….-Dijo Pilar

    


    
      - ¡Vamos a ir!, así tenga que dejar al tope mi tarjeta de crédito, porque antes vamos de compras!

    


    
      - Me gusta a dónde va tu lógica y sobre todo me gusta el darme cuenta de que aunque sea un poquito, un poquito ya piensas como yo…y parte de tu persona “Polloboba” ha desaparecido. Pero no nos vamos sólo de compras, sino que también vamos a pasar por la estética, porque ¡vamos con todo!

    


    
      - Siiiiiiiiiii con todo tengo que ver a León a la cara antes de que comience a salir formalmente con “Lulú la zorrita”, “Lulurrita”

    


    


    Estando de compras me estaba probando el vestido rojo más sexy que había encontrado y mientras lo hacía me lleve una sorpresa, me quedaba ancho, había tomado el que era de mi talla habitual pero ya me quedaba grande, termine comprando la siguiente talla más pequeña para mi seguridad y para mi ego sabía que luciría mejor que nunca, mi cambio de alimentación por uno más sano, y aclaro más sano nunca significó matarme de hambre o andar de anoréxica, solo cambié los dulces por las frutas, la Coca Cola por el agua y las frituras por verduras, me había hecho perder peso. En la estética por sugerencia de Pilar, me rizaron el pelo, pero como diría Pilar “No rizos nefastos de los 80s sino bucles al estilo siglo 21” me pusieron hasta pestañas falsas, lo que de plano no acepté fueron las extensiones de pelo, con tanta cosa falsa me iba a sentir de plástico y tampoco quería dejar de ser “yo” ni tampoco uñas de gel con adornitos estrambóticos. Ya pintadas y peinadas sólo llegaríamos al hotel para cambiarnos de “outfit”, (así lo dice Pilar), e iríamos directo a la dichosa fiesta.


    


    Para mi mala suerte, o mejor dicho extraña suerte me topé en el aeropuerto a Michel, Julia y el Lic. González, fue bastante incómodo toparme con ellos y tener que saludarlos, peor aun cuando abordaron el mismo avión y se sentaron justo delante mío, eso hacía que durante el vuelo no me sintiera cómoda para hablar abiertamente con Pilar respecto a lo que debíamos de hacer cuando lleguemos a Guadalajara por lo que prácticamente mantuvimos un silencio tenso, creo que igual les sucedió a ellos que tampoco emitieron sonido durante el vuelo por lo que inevitablemente acabé sumida en mil pensamientos, ninguno bueno, ¿Por qué precisamente León se fijó en Lulú?, hasta ese momento la furia y el coraje había impedido el paso al dolor, pero estando ahí en completo silencio ya con la primera furia disipada no pude evitarlo, aquello era el infierno, León, mi León, no solo se había desaparecido de mi vida sino que ahora reaparecía del lado de Lulú, bueno no era León el que aparecía en mi vida, sino yo iba a aparecerme en la suya pero porque ya no podía seguir aceptando en silencio que el hombre que me interesaba nuevamente se fuera con mi prima, esto no era como lo de Michel, lo de él sólo había sido una ilusión tonta e infantil mía, lo de León era de verdad, así se sentía, aunque la realidad era que no podía ser tan real si lo había tratado tan poco, y si no fuera por el dolor, aquel dolor tan real, posiblemente lo hubiera dejado a él archivado en mi mente a un lado de la gaveta de Michel.


    Una vez en el aeropuerto de Guadalajara volví a ver al grupo de “Sapienza” tomando sus maletas, solo pude escuchar escuetamente algo “de volver a echar para adelante el contrato” por lo que pude deducir que habían tenido trabas con la firma de los derechos de algún autor, ya antes de tomar el taxi para el Fiesta Americana Minerva pude ver que Michel me mandaba una mirada que no pude deducir exactamente que quería comunicar, parecía la de un cachorro castigado, pero no sé si era una manera de expresar, su estrés, su miedo, su preocupación o posiblemente su desamor respecto a Lulú, pero independientemente de lo que pudiera significar a mí, la verdad, ya no me importaba saberlo.


    


    Una vez ya instaladas en nuestra habitación nos cambiamos, nos dimos una “Retocadita” y antes de salir me di un último vistazo ante un espejo de cuerpo completo, me gustó lo que vi frente mío, no tenía el cuerpo ultra delgado de Pilar, o sus rizos dorados, pero me sentía a gusto en mi propia piel.


    


    Tomamos un taxi hasta el departamento de León.


    


    Ya en el elevador, para llegar al departamento, empecé a sentir como una presión extraña en la boca del estómago, cuando las puertas del elevador se abrieron ya estábamos dentro del departamento y ahí fue cuando me di cuenta de que no tenía la menor idea de que era lo que debía de hacer y ahí estaba parada en medio del departamento como si fuera una estatua, el departamento de León no era para nada como me lo hubiera imaginado y ahí caí en cuenta de que Pilar había tenido razón desde el principio, realmente no lo conocía, ¿cómo podía haberme clavado tanto con alguien a quién no había tratado más de dos días?, el departamento era bastante amplio y minimalista con los colores blanco y negro por todos lados, incluso en el techo había unos candelabros de cristal negro, siempre me imaginé que el lugar dónde vivía era más pequeño y acogedor con tonos cálidos, para nada me lo podía imaginar ahí, ni siquiera la música se me hizo su estilo, en ese momento estaba sonando, en las bocinas estratégicamente ubicadas por todo el departamento, música electrónica, que después vi era de un DJ que ahí mismo estaba haciendo las mezclas, había meseros que pasaban bandejas con champagne para el que deseara tomar alguna copa, y afuera había una barra blanca iluminada dónde se preparaban cócteles, no se me hacía el tipo de fiesta que hubiera hecho León, pero después caí en la cuenta de que aunque estuviera en su departamento la fiesta no era de él sino de su “Room Mate”, darme cuenta de eso me provocó un poco de alivio, el lugar estaba a reventar, gente que nunca antes había visto en mi vida, lo cual era de esperarse puesto que estaba en otra ciudad, me llamó la atención que las chavas tapatías, sí que son bonitas, eso si todas ultra delegadas al estilo de Pilar, por un momento pensé que yo sería la única talla “ser humano” en toda la fiesta, al principio me sentí un poco intimidada por eso pero después bajé la vista miré mis caderas y me dije: “Prefiero mil veces tener curvas a tener cuerpo de espagueti” y eso me hizo recuperar la confianza, a mi lado escuche la voz de Pilar que mientras tomaba una copa de Champagne de una bandeja que pasaba me dijo:


    


    
      - ¡Se me hace que esta fiesta se va a poner buenisisisma!, ¿Cuál es el plan?

    


    
      - No tengo la menor idea, no te olvides que tú fuiste la que me trajo aquí, el plan era súper arreglarme, tomar un avión y venir aquí, pero ya una vez aquí, tengo la mente en blanco, podría hacer algo dramático como gritarle a Lulú cuanto la odio, pero creo que eso sería un papelón y eso no va conmigo

    


    
      - No va contigo, pero piensa sería muy divertido

    


    
      - No creo que se me vaya a hacer divertido…

    


    
      - Obvio para ti no, para mí, créeme, necesito divertirme llevó semanas sin salir de fiesta…

    


    
      - ¿Tuuuuuuuuu?, ¿sin salir de fiesta semanas? No lo creo

    


    
      - Pues créelo, se están dando cambios en mi vida…

    


    
      - ¿Y me los piensas contar?

    


    
      - Por supuesto amiga, pero aquí no

    


    
      - Bueno mientras sean buenos con eso me plazco hasta que te animes a contarme, te quiero amiga

    


    
      - Yo también y ¡brindemos por eso!- Dijo Pilar mientras tomaba otra copa de Champagne de otra bandeja

    


    
      - ¡Salud!

    


    
      - ¿Por cierto lo vez por algún lado?

    


    
      - No, no reconozco a nadie, dónde se supone que están Jimena, Yunué y Anastasia?

    


    
      - Ven vamos al jardín

    


    
      

    


    Pilar me jaló de la mano mientras se habría paso hacia el jardín que para mi sorpresa era bastante amplio para un departamento, la renta de ese departamento debía de ser una millonada ¿Cómo podrían pagarlo? Me pregunté mientras Pilar interrumpía mis divagaciones:


    


    
      - Mira, no necesitamos un plan mientras, logremos hacer una entrada dramática

    


    
      - ¿Y que deseas que hagamos? Mandamos apagar las luces dejando solo unos reflectores encima de nosotros y tiramos bombas de humo?, te recuerdo que las bombas de humo las dejé en Mérida- Le dije de manera sarcástica

    


    
      - No, ya tengo algo en mente, pero de nada sirve que lo hagamos bien si León no te ve en el momento preciso, ¿ lo visualizas en alguna parte?

    


    


    Di una mirada por todo lo largo de aquel jardín, que aunque era grande para ser de un departamento no era realmente enorme, pero no lo vi por ningún lado, pero con tanta gente no podía asegurar que él no estuviera, de pronto en una esquina junto a otra barra de cocteles visualicé a Jimena, Yunué, Anastasia y Lulú, estaban acompañadas por Francisco, Eduardo y dos tipos más, pero ninguno de ellos era León, le apunté con la mano a Pilar hacia dónde estaban ellas, Pilar las miró y poniéndose una mano en la cintura me preguntó:


    


    
      - ¿Y dónde chingados está León?

    


    
      - ¡No lo sé!

    


    
      - Bueno ya aparecerá, pero debo de saber cuándo para que plan funcione

    


    
      - ¿Qué plan?

    


    
      - Música, voy a sobornar al DJ para que pongan la canción que bailaron en la playa, ¿Cuál fue?

    


    
      - Fueron dos, una fue Something I need y la otra fue….fué…¿cómo era?…. Feel Good, de Robin Thicke

    


    
      - ¡Esa es la que va!, vente vamos con el DJ

    


    


    Nos dimos la vuelta de golpe y no me di cuenta exactamente como pasó pero me fui a estrellar con alguien, cuando levanté la vista, vi a León, puedo asegurar que no sólo fui yo, sino que los dos nos quedamos petrificados un instante y fue Pilar la que rompió la tensión diciendo:


    


    
      - ¡Leeeeo! ¿Cómo has estado?, apenas vamos llegando ¿sabes dónde están los demás?

    


    


    Obvio Pilar ya lo sabía solo quería mostrarse casual mientras que yo me mostraba imposibilitada a emitir sonido alguno y de seguro debía de tener la peor cara de idiota, ¡Odio cuando me pasan esas cosas!, ¡lo odio!, ¿Por qué solo a mí me pasan?, mis amigas se muestran siempre tan en control y yo siempre suelo ser la torpe, eso siempre ha sido así, Pilar me hizo una mirada elocuente, no para que me mostrara “cool”, creo que a esas alturas lo único que quería ella era que me mostrara como un ser humano cuerdo


    


    
      - Hola- Saludé sin atreverme a mirarlo a los ojos

    


    
      - Vengan conmigo yo les llevo- Dijo él mientras nos tomaba por la espalda y nos guiaba hacia dónde estaban los demás

    


    


    Di unos cuantos pasos hacia dónde él nos dirigía mientras sentía que con sólo el contacto de su mano me derretía, y mi corazón iba a mil por hora, la cara la sentía caliente con todo y que el clima en Guadalajara es más frío que en Mérida, Pilar que estaba del otro lado de León cruzó y acercándose a mi costado me dijo:


    


    
      - ¡Adiós a nuestra entrada triunfal!

    


    
      

    


    En ese momento me hubiera conformado por alguna entrada que no fuera lo ridícula que fue, no pude resistirlo en ese momento y antes de dejarme empujar toda la noche preferí ir a mi ritmo, jalé a Pilar y sin mirarlo a los ojos le dije a León:


    


    
      - Necesito ir al baño, luego les alcanzamos

    


    
      - ¿Quieres que les acompañe?

    


    
      - ¡No!, no… pero gracias- No pude evitar que el primer “no” sonara un poco desesperado

    


    
      - Pero creo que ustedes no saben dónde está el baño, veo que van para el otro lado- Contestó

    


    
      - No te preocupes Leo, nosotros lo buscamos, ¡nos encanta buscar baños!- Le contestó Pilar mientras nos alejamos como alma que lleva el diablo

    


    


    Volvimos a entrar al departamento y una vez fuera de su vista Pilar me tomó por los hombros y me dijo:


    


    
      - ¿Quieres recomponerte, idiota?

    


    


    Luego tomó otra copa de Champagne, me la tendió y me dijo:


    


    
      - Toma, tómatela de golpe, para matar los nervios

    


    


    Yo la obedecí, mientras ella levantaba la vista mirando a su alrededor y luego comentó


    
      - León tenía razón, no tenemos idea dónde encontrar el baño

    


    
      - Pilar, ni siquiera quería ir al baño, sólo quería zafarme

    


    
      - Pero de todos modos, necesitamos sacar el líquido que llevamos dentro, para relajarnos, si bastante tenso va a estar el ambiente contigo, León y la “Zorrita Lulú”

    


    


    Después de dar unas vueltas por fin dimos con el baño, León tenía razón, estábamos yendo hacia el lado contrario, después nos dirigimos hacia el DJ y Pilar le entregó un papel con una lista de canciones, y le pidió que las pusiera durante la noche, al principio el DJ se mostró reacio, pero Pilar con un “Ándale, por favorcito” acompañado de un puchero consiguió que accediera, ni si quiera tuvo que darle dinero, nunca dejaba de sorprenderme como Pilar lograba siempre que las personas hicieran lo que ella deseaba, supongo que por eso era el “tornado” del cuento de Mago de Oz, aunque ya para esas alturas era más como Glinda la bruja buena y yo ya me había convertido en una Dorothy bastante adaptada a la tierra de Oz, aunque todavía seguía teniendo mis tropiezos. Siguiendo la lista de canciones de Pilar el DJ puso una versión de “Love never felt so good” de Michael Jackson con Justin Timberlake mientras nosotros nos dirigíamos hacía dónde se encontraban los demás, de pronto entre la muchedumbre asomó la cara de León, estaba platicando junto a Lulú, apenas lo vi, se resolvió una pregunta que me había hecho apenas entre el departamento y esta era ¿Cómo me había clavado tanto con él si ni siquiera lo conocía?, y era verdad, no lo conocía, pero el sentimiento no había sido una ilusión, era real y ahí estaba con solo ver su cara lo sabía, con sólo mirarlo caía en un hechizo en el que la lógica ya no entraba, él no era para mí un capricho o una aventura de una sola noche y sin embargo ahí estaba él parado junto a Lulú, no junto a mí, lo había perdido, de la manera más idiota y no había sido mi culpa, ¿O sí?, él fue el que desapareció sin dejar rastro, yo nada más me limité a no buscarlo decidí colgarme a ese sentimiento para evitar sentirme completamente infeliz de tenerlo frente a mí y en realidad no lo tuviera:


    


    
      - No, no creo poder comportarme como una persona coherente, no creo poder acercarme a él- Le dije a Pilar

    


    
      - No seas idiota, claro que puedes, no le vas a dar el paso libre a la imbécil de “Lulurrita” ¿Verdad?

    


    


    Pilar le dio en el clavo, pensar en Lulú feliz, ligando tranquilamente con “mi” león encendió un fuego interior en mí que me dio el coraje que necesitaba, pero luego me vino otro coraje uno relacionado con León, él que me había mandado al diablo sin más, que fácil fue para él desecharme cuando me había hecho mil promesas


    


    
      - Muy bien, ¡Vamos!- Le dije con aplomo

    


    
      - No, espérate- Me dijo Pilar como esperando algo

    


    
      

    


    
      Al momento comenzó a sonar “Simarik”, nuestra canción para “Tomar valor”

    


    
      

    


    
      - ¡Ahora sí!- Dijo

    


    


    Yo me reí con ella, contenta de que se le hubiera ocurrido, era una idiotez, pero era nuestra idiotez, ella la había puesto para un momento importante de su vida, como lo fue entrar a casa de su papá a enfrentarlo, ahora me tocaba a mí. Al ritmo de la canción comenzamos a caminar hacia ellos, ahora con más seguridad.


    


    Cuando nos acercamos Jimena nos dijo:


    


    
      - ¡Por fin aparecen, León nos dijo que las había visto, pero nada mas no venían para acá!

    


    
      - Solo fuimos al baño

    


    


    Dijo Pilar quitándole importancia luego, acercándose a la barra que estaba a un lado, preguntó:


    


    
      - ¿Quién quiere mojito?

    


    
      

    


    
      Todos alzamos la mano, luego Lulú me dijo a manera de saludo

    


    
      

    


    
      - Prima, no sabía que ibas a venir hasta que León comentó que las había visto, ¿puedes creer que León no sabía que éramos primas?

    


    
      - Me lo hubiera imaginado- le contesté

    


    
      - No sabía que te habían invitado a esta fiesta- Dijo de manera “inocente”, porque la realidad era que no me habían invitado

    


    
      - Me imagino que hay ,muchas cosas que tú no sabes, porque apenas los estas conociendo a todos, pero yo desde hace meses que los conozco- Le dije, para ubicarla que como fueran las cosas, ella estaba en mi territorio y no al revés

    


    
      - ¿Y cómo le hiciste con tu trabajo? ¿Te dejaron faltar?... ¡Ay! ¡perdón!, se me había olvidado que te habían despedido, ¿Por cierto como vas con eso?

    


    


    Ahí me di cuenta de que verdaderamente Lulú se andaría con la espada desenvainada, pero yo no me dejaría caer en provocaciones tendría que mantener la cabeza fría


    


    
      - ¿Dónde se están quedando?- Preguntó Anastasia

    


    
      - En el Fiesta Americana frente a la Minerva

    


    
      - Ahí también estamos nosotros, pero la verdad ya está pesando al bolsillo, si tan sólo tuviéramos un lugar dónde quedarnos sin que nos cueste- Comentó Lulú

    


    
      

    


    Mientras decía esto volteaba a ver a León de manera casual y le tocaba del hombro, a mí me dieron ganas de arrancarle la mano en ese momento, sin embargo también pude notar una mirada elocuente que Jimena le lanzó a Pilar, como diciendo “Hay esta lo que te dije”, porque Jimena fue la que le soltó las intenciones de Lulú de quedarse en el departamento de León, por suerte a León pareció pasarle por alto la indirecta. La plática siguió superficial durante un rato sin que yo me atreviera a mirar siquiera a León, ni siquiera a pronunciar más de una palabra y me estuve tomando un mojito tras otro, mientras que Pilar me lanzaba miradas para que por fin hiciera algo, además de estar parada y muda, como una estatua, Lulú no dejaba de intentar lucirse frente a León con comentarios falsos de sí misma con cada comentario su cinismo me iba impresionando cada vez más hasta que no pude evitar bufarme con un – ¡JA!- que se me escapó cuando escuché un comentario de Lulú


    


    -…..La verdad es que odio, estar de ociosa, pero cuando Anastasia me invitó a que fuera con ellas un par de semanas a Guadalajara, no lo dudé porque la verdad ya necesitaba unas vacaciones…


    


    Cuando todos voltearon a verme noté que se me había escapado, fingí que me atragantaba con la hierba buena en de mi “Mojito” y luego dije:


    


    
      - Creo que se me fue a la garganta un pedazo de hierbita

    


    
      

    


    León se acercó y tomándome de un hombro me preguntó:


    


    
      - ¿Estás bien?

    


    
      

    


    Cuando levanté la mirada no pude evitar sumirme en sus intensos ojos negros, era la primera vez que lo miraba directamente a ellos y por un momento sentí que no era la única infeliz, su mirada también comunicaba ansia, pero eso sólo fue por unos instantes, luego pareció cambiar a una más dura y se separó de mi apenas le dije que estaba bien.


    


    


    No pude evitar la mirada de Pilar quién luego lanzó una pregunta al grupo


    


    
      - ¿Alguien más quiere mojitos?

    


    
      

    


    Unos cuantos alzaron la mano y mientras ella se dirigía a la barra más cercana yo me ofrecí a acompañarla, una vez en la barra a una distancia prudente de los demás Pilar me dijo:


    


    
      - Oye pendeja, la estas cagando, no has emitido sonido alguno, en toda la noche estas claramente tensa

    


    
      - Es que no se… como hacerle… no sé… en mi cabeza me he estado imaginando mil escenas diferentes, en unas le “sampo” un beso tremendo a León frente a todo el mundo… pero luego recuerdo que a pesar de lo guapo que está, estoy molesta con él, por haber desaparecido de golpe… en otra escena le grito sus verdades a “la Lulurrita” y le echo encima mi mojito con todo y hierbita…..

    


    
      - Tú problema….niña idiota es que te la pasas fantaseando y soñando… en vez de vivir tu realidad, ¡ahorita es tú momento!

    


    
      - Es que no lo siento así…. Lo que por cierto me lleva a una cosa, porque el DJ no ha puesto todavía la canción de “Feel Good”, ¿No la pusiste en la lista verdad?

    


    
      - Obvio no, porque sabía que no ibas a aprovechar el empuje de esa canción, ¡Y tenía razón!, porque no has hecho nada que amerite la canción, y ¿Sabes qué? No la voy a desperdiciar porque en la vida, solo tenemos derecho a un empuje y si lo desperdicias en el momento inadecuado…¡lo pierdes!, este es tu momento nena aprovéchalo, y la canción sonará cuando ¡estés lista!

    


    
      - Esteem… Pilar, ¿Quién crees que es el DJ, “El Hada de la Música”?

    


    
      - ¡No, esa so yo!

    


    
      - Bueno y tu….¿Cómo es que no estas ligando con alguien?

    


    
      - Porque te estoy cuidando pendeja, porque no creas que no le he echado el ojo a ese tal “Alfonso”, pero no te preocupes… en su debido momento “Me voy a romper la boca con él”

    


    
      

    


    Alfonso era uno de los dos chavos que estaban en el grupo que no habíamos conocido, el otro se llamaba Ernesto.


    


    En determinado momento volteé a ver hacia donde estaban los demás y no pude evitar quedarme mirando a León, en ese momento se estaba riendo de algo, se veía tan guapo con su pelo sin gel, libre, formando bucles rebeldes, de golpe me sentí infeliz, por no poder estar ahí con él y tomarlo de la mano y reírme con él alegremente, en cambio era Lulú la que se reía a su lado, me sentí peor nada mas de verla, ahora ella estaba tras una presa que ya se había dejado ver y la tenía al alcance de sus garras, una presa que yo había perdido, ¡quién sabe cómo!, una presa que supuestamente yo había ganado, igual, quién sabe cómo, pero cuando la obtuve ni siquiera lo deseaba, lo había conocido recolectando firmas por la colonia, y desde el primer instante se me hizo guapo pero tampoco le di más vueltas, seguí con lo mío, él fue el que le pidió a Ingrid que saliera con ellos a las ruinas de “Xcambó”, yo ni quería ir con ellos, pero acabé yendo y hasta ese punto él me daba igual, yo era libre de él, pero después de ese día todo cambió y ahora él se encontraba frente a mí como si nada y yo tan cerca de él pero sumida en el peor pozo de la miseria, “¡si tan sólo pudiera borrar ese día, sería libre¡”, pensaba, intentando no lagrimar ahí mismo, ¿Cómo podría hacer algo para que él ya no me importe?, según yo lo pensé, pero creo que lo dije en voz alta porque Pilar me escuchó y me dijo:


    


    
      - ¡No pendeja!, si yo ya hice lo mío y fui a hablar con mi padre, incluso cuando fue un desastre, tú vas a hacer lo tuyo y vas a ganar de nuevo a León, cuando menos serás valiente y harás un intento que valga, piensa que pase lo que pase, no puede ser peor que lo mío con mi papá. Nadie escribe historias de personas a las que siempre les sale todo bien y nunca han tenido que enfrentar ninguna dificultad o contratiempo. Esas personas dan flojera, ¿Sabes quiénes son los que realmente importan? Los que fracasan, los que hacen el “oso”, los que se equivocan, los que rompen las reglas y a pesar de todo, siguen adelante porque aprenden de sus lecciones “porque se dieron el lujo de vivir, de cometer errores y aprender de sus experiencias”.Así que ve ahí a armar un desastre y con eso en mente lo peor que pueda pasar es que no haya un desastre

    


    
      - Ok, ok, ok

    


    
      - Aunque la verdad, si no pasa nada desastroso creo que me dormiré de aburrimiento…- Dijo bromeando

    


    
      - Idiota- Le seguí la broma

    


    
      - No, ya en serio, por favor no vuelvas a ser la aburrida de antes que nunca hacía nada mal, siempre hacía lo correcto, siempre estaba en su zona de confort, nunca cuestionaba nada o a nadie…

    


    
      - No para nada, creo que ya no hay vuelta atrás respecto a eso…puedes pararle al discurso motivacional porque ya funcionó, solo pide un caballito de “Pasta de dientes” para que tome valor

    


    


    


     Pilar pidió un caballito de Jagguer y al momento me lo tomé de golpe y sin dudar, y regresé con los demás, entre Pilar y yo repartimos los mojitos con los que solicitaron, cuando le entregué el suyo a León, el rozó mi mano y no pude evitar sentir que las piernas se me “hicieran pudin”, sí, pudín y no gelatina porque lo que sentía iba más allá, ya una vez que tomé mi lugar me puse a pensar que podía pedirle a León hablar con él, pero odiaba sentirme “rogona”, no, eso ¡jamás!, armaría algún desastre pero no de ese tipo, no el papel de rogona, fue Pilar la que me dio la pauta cuando le preguntó a Lulú:


    


    
      - Oye Lulucita y por fin ¿Cómo acabó la otra noche en el “Cha cha cha Rumba” con Paolo?

    


    
      - ¿La otra noche?, no se a cuál te refieres- Se hizo a la tonta

    


    
      - ¡Ay! Lulú, por favor, que desmemoriada eres, cuando salimos con Paolo, Lorenzo y Ángelo- La quemó Jimena

    


    
      - ¡Ah! Esa noche, muy tranquilo, no se perdieron de nada- Contestó de lo más casual

    


    
      - Así como muy tranquilo tampoco porque tu acabaste hasta las chanclas- Se rio Jimena

    


    


    En ese momento me di que aunque Lulú había hecho “click” con Anastasia y Yunué a Jimena no le agradaba nada, el último comentario casi la hace atragantarse y tomando el control le contestó con el tono más falso que pude escuchar:


    


    
      - ¿Yo? Pero si casi no tomo

    


    


    
      - ¡Ay Jimena!, tampoco hasta las chanclas, todas tomamos por igual- La defendió Anastasia

    


    
      - Bueno es que igual tú amigo Paolo, es terrible Sara- Contestó Lulú enfatizando en el “tú”

    


    
      - Tampoco creo que les haya puesto una pistola en la sien

    


    


    


    En ese momento comenzó a sonar “Love runs out” de One Repúblic y Pilar gritó:


    


    
      - ¡Amo esta canción!

    


    


    Mientras tomaba a Alfonso de la mano y lo invitaba a la pista de baile con ella, no me gustó que se alejara de mí, pero supongo que ella tenía igual derecho a divertirse, mientras ella bailaba y se perdía de nuestra vista con Alfonso, yo buscaba la manera de acercarme a León, tomé valor y me acerque a él:


    


    
      - Hola, ¿Cómo has estado?- le dije

    


    
      - Como se puede estar- Me dijo con una mirada triste pero con tono tajante

    


    
      

    


    A pesar de su mirada me dolió su tono y sentí como mis ojos amenazaban con lagrimar por lo que aparte la vista y antes de rendirme y retirarme con la cola entre las patas le contesté:


    


    
      - Bueno, espero que eso sea bueno

    


    
      

    


    León pareció estarse debatiendo por unos instantes y luego me jaló a parte y de golpe me preguntó:


    
      

    


    
      - ¿Sara que haces aquí?

    


    
      

    


    No pude evitar sentir horrible la manera tan ruda como me lo preguntó, pero me tragué mi orgullo y mirándolo hacia los ojos le pregunté:


    
      

    


    
      - ¿Tú que crees?

    


    
      - ¡De verdad no tengo la menor idea!

    


    
      - ¡Por el amor de dios, león, no puedes ser tan idiota!

    


    
      - ¡Y tú no puedes ser tan cínica!

    


    
      - ¿Yo cínica?

    


    
      - La reina de las cínicas

    


    
      - ¡La reina de las cínicas está acá pero créeme no se trata de mí!- Le dije apuntándole con la mirada a Lulú

    


    
      - No puedo creerlo, además le tiras tierra a tu prima ¿Con qué derecho?

    


    


    Precisamente en ese momento se acercó Lulú a interrumpirnos y nos preguntó


    


    
      - ¿Qué onda?, ¿Qué hacen aquí tan solitos?

    


    
      - Lulú ¿Qué quieres?- Le pregunte tratando de disimular mi impaciencia

    


    
      - Perdón ¿Estoy interrumpiendo algo?

    


    
      - Algo así… Lulú, ¿Podrías regresar en otro momento?- Le dije

    


    
      - ¡Ah!, ok, perdón

    


    


    El tonó de ella era lento, como si en ese momento estuviera atando cabos, se dio la media vuelta y se fue, para permitirnos a mí y a León seguir hablando, en ese momento comenzó a sonar “Simarik” por segunda vez en la noche y León se paró en seco y dijo:


    


    
      - ¿De qué bolsillo de finales de los noventas sacó el DJ esta canción que ya la puso dos veces esta noche cuando llevaba años sin escucharla?

    


    


    Yo me limité a hacer un gesto de negación como si no tuviera la menor idea, incapaz de decirle que esa canción era en realidad una especie de himno para mí y para Pilar.


    


    
      - Bueno no importa, de todos modos tenemos que hablar- Concluyó

    


    
      

    


    Su voz sonaba nuevamente dura mientras que mirándome de manera seria me dijo:


    
      

    


    
      - No entiendo que pretendes al venir acá

    


    
      - ¿Por qué lo dices?, ¿por qué me atreví a venir hasta aquí cuando tú no me invitaste?

    


    
      - No, por eso, porque me parece el colmo que….

    


    
      - Pero ¿Cómo me ibas a invitar si no me hablas de ninguna manera?¿por qué… “me tiraste de manera tan fácil a la basura”? y nunca me dijiste nada siquiera…

    


    
      - Es el colmo que además pretendas hacerte a la víctima, además tú tampoco me buscaste a mi…..y me queda claro porque…

    


    
      - ¡Pues sí!, porque supuse que si no me contactabas no querías saber de mí, ¿para que perseguirte entonces?, revisé mi whats app, mis llamadas perdidas….mi correo, mis mensajes…como ¡¡¡cien veces cada uno!!!! Y nunca me llegó nada tuyo…

    


    
      - Pero Sara, yo fui a verte y…

    


    


    De pronto una voz que pretendía sonar de lo más dulce aunque a mí me pareció de lo más enervante, nos interrumpió por segunda vez, era Lulú nuevamente


    


    
      - Disculpa Sara, ¿podría robarme sólo en segundito a León?

    


    
      - Lulú, ¿No puede esperar?

    


    
      

    


    
      Lulú poniéndome una sonrisa fingida, me dijo:

    


    
      

    


    
      - Pues, no mucho…

    


    
      - No tardo

    


    
      

    


    Me dijo León mientras se iba a un lugar a parte con Lulú, se colocaron a unos metros dándome la espalda así que no podía mirar sus rostros para adivinar qué era lo que hablaban tan urgente que Lulú no quiso esperar, aunque tal vez no se tratara de nada importante y simplemente la intención de Lulú era interrumpir lo más que se pudiera, esa “Tipa” no iba a dar espacio para que pudiera hablar plenamente con León, sin embargo para mi sorpresa, no lo retuvo tanto tiempo y León no tardó en estar de regreso:


    


    
      - De verdad no me imagino que tendría que decirte Lulú que fuera tan importante- Le dije

    


    
      

    


    León guardó silencio unos instantes, parecía dolido por algo y su talante era más distante que el de antes


    


    
      - ¿Qué paso?- Le pregunté

    


    
      - Nada- Me contestó mirándome con dolor

    


    
      - Bueno dime…, cuando menos quiero saberlo ¿Por qué te desapareciste?

    


    
      - ¿Pues qué esperabas? ¿Seguir jugando conmigo?

    


    
      - Yo no estaba jugando, es verdad tenía mis dudas pero… no estaba jugando muy al contrario

    


    
      - ¡Él que no estaba jugando era yo!

    


    


    La última frase me la dijo León mirándome a los ojos con una mirada tan penetrante y fiera que sentí como me atravesaba hasta cortarme el alma, yo con un hilo de voz, intentando no llorar ahí mismo le pregunté:


    
      

    


    
      - ¿Entonces dime que paso? ¿Y qué es lo que tienes con Lulú?, de una vez te prevengo ella para nada es lo que aparenta…

    


    
      - ¡Ah! ¡Entonces es como tú!

    


    
      - ¡No te atrevas a igualarme con esa…. pequeña e insidiosa ratita!

    


    


    De pronto escuché una voz detrás de mí:


    


    
      - ¿Cómo te atreves a hablar así de mí?, ¿No se supone que somos familia?

    


    


    Era Lulú que había escuchado precisamente parte de la conversación que la incluía, junto a ella igual estaban, Ernesto, Francisco, Anastasia y Jimena, me sentí tan ruin en ese momento, no por haber dicho la verdad acerca de ella, pero si por no haberlo hecho de frente, no sé por qué pero lo único que me salió contestarle fue:


    


    
      - Lulú, no es lo que tú crees

    


    


    Lo cual fue una completa estupidez, porque era una mentira muy obvia, pero lo que yo quería decir era que no deseaba inventar mentiras de ella sino la verdad.


    


    
      - Osea que no le dijiste a León que Lulú era una….¿Cómo dijiste? ¡Ah sí!, “pequeña insidiosa rata”- Me atacó Anastasia

    


    


    Me sentí tan ruin en ese momento que no quedó más que contestar con la verdad


    


    
      - Si, si lo dije, pero no intentaba levantar falsos de Lourdes sino porque deseaba alertar a León acerca de ella

    


    
      - ¿Alertar de que? ¡que horrible eres! ¡Y se supone que somos familia!- Me atacó Lulú fingiendo indignación. Seguro lo estaba gozando

    


    
      - ¡De ti!

    


    
      - ¡Estás loca!, no he hecho nada que amerite que digas esas cosas de mí

    


    
      - ¿Ah sí? ¿Y lo tuyo con Michel?

    


    
      - ¿Qué con eso? Fue mi novio y cortamos ¿Qué tiene de malo?

    


    
      - Yo no le veo lo malo- La secundó Anastasia

    


    
      - ¡Que yo los presenté y…..!Y tu sabías que me gustaba!

    


    
      - ¡Claro que no lo sabía!

    


    
      - Y después de eso no llevabas ni dos días de haber terminado con él cuando ya estabas enredada con Paolo

    


    
      - Claro que no me enrede con Paolo

    


    
      - ¿Y la posición como estabas con él hace un par de semanas en el “Cha cha cha Rumba”? lo peor de todo es que en lo que a ti te concernía ¡él era mi novio!, eso no te importó para enredarte con él- hice una pausa y luego volteando a ver a León dije: creo que León antes de empezar contigo merece saber quién eres

    


    


    De pronto la voz fría de León me interrumpió


    


    
      - Sara, ¡no lo puedo creer!, todavía hace unos minutos me reclamabas no haberte buscado más, cuando tú misma acabas de admitir que tenías novio

    


    


    Sentí su comentario como un balde de agua fría, incluso pude sentir como todo mi rostro se congelaba y se entumía al mismo tiempo:


    


    
      - No, León, no tenía novio, ni lo tengo ahorita ni lo tuve

    


    
      - ¡Por supuesto que sí! No mientas

    


    
      - ¡No miento es la verdad!

    


    
      - Si porque tú nunca mientes- me atacó Lulú

    


    
      - No, no lo hago, la mentirosa eres tú- le contesté ya casi como una niña de primaria

    


    
      

    


    En ese momento llegó Pilar acompañada de Alfonso, tenía todo el peinado deshecho y la pintura de labios corrida, era evidente que dónde quiera que hubiera estado, no era en la pista de baile, ella la ver a tremenda escena que se había armado se acercó


    
      - ¿Qué está pasando aquí?

    


    
      - Tú amiga, Pilar, eso está pasando. ¿Para qué la trajiste?- La atacó Anastasia

    


    
      - ¡Porque es mi amiga estúpida, tu misma lo acabas de decir!

    


    
      - Pues solo vino a arruinar la fiesta- Le contestó Lulú en pleno plan de víctima

    


    
      - A ver pendeja, ninguna de nosotras estaríamos hoy aquí, si no fuera por ella, porque por si no lo sabes por ella e Ingrid, los conocimos

    


    
      - ¡Pero eso no le da derecho a venir acá a difamarme!- Le insistió Lulú mientras cruzaba hacia León

    


    
      - ¿Difamando?

    


    
      - Si, cuando nos acercamos la cachamos exactamente en el momento en el que le decía a León que Lulú era “una pequeña rata insidiosa”- Le contesto Anastasia

    


    
      - ¡Ah bueno!, pero eso no es difamación- Contestó Pilar de manera calmada

    


    
      - ¡Oh my god! ¿Qué es lo que les he hecho para que hablen así de mí?- Mientras decía esto, ella hundía el rostro en el hombro de León quién le acariciaba la cabeza como consuelo

    


    
      - Creo que lo mejor es que se retiren- Concluyó Anastasia- ya han lastimado bastante a Lulú

    


    
      

    


    Tanto Pilar y yo nos quedamos estupefactas ante la solicitud, pero cuando volteamos a ver las miradas de todos parecían apoyarla, nos quedamos pasmadas por unos instantes hasta que la voz de León por fin dijo:


    
      

    


    
      - Siempre son bienvenidas aquí, pero creo que lo mejor de todos es poner “pausa”, Lulú ya está bastante lastimada

    


    
      

    


    Con un nudo en la garganta y con la incapacidad de poder emitir sonido alguno, me di la vuelta y me dirigí hacia el elevador de salida, no me atreví a pedirle a Pilar que viniera conmigo, pero ella fue tras de mí. Estando en el elevador Pilar sacó su celular y me lo paso justo en la foto dónde Paolo le está lamiendo el cuello a Lulú:


    


    
      - ¿Sabes? le podemos mandar esta foto a León, eso no dejaría nada bien parada a Lulú

    


    
      - No creas que no me ha pasado por la cabeza, esa foto la tengo bastante grabada en mi mente, por ella me chocaron

    


    
      - Por ella chocaste, que es diferente

    


    
      - ¡Como sea!, pero el caso es que … no se…si León no es capaz de creer en mí, si el de verdad ha conocido a Lulú y aun así quiere andar con ella, posiblemente se merecen el uno al otro…

    


    
      - ¡No Sara!, él no la ha conocido, si todo en ella es falsedad, es “tirar la piedra y esconder la mano” y en esta foto se ve clarito que “tiene la piedra en la mano”, sólo así va a saber él quién es ella

    


    
      - No, eso lo siento muy ruin, lo único peor que eso es grabar en tu cel una conversación privada con una persona y luego mostrársela a más gente

    


    
      - Si una persona te habla en privado y la grabas para mostrarlo, eso es una bajeza, pero esta foto no fue tomada en privado, fue en medio de una disco llena de gente

    


    
      - No es por ella, sino por mí, no quiero ser el tipo de mujer que llega con fotos incriminatorias para salirse con la suya, yo hable con la verdad y si eso no fue suficiente, tengo que seguir con mi vida por mucho que duela

    


    
      - Pues es tu decisión no mía- Concluyó Pilar, mientras volvía a guardar su cel.

    


    
      

    


    
      

    


    Al día siguiente decidimos regresar a Mérida, Pilar arreglo lo relacionado con los boletos, ya en la recepción haciendo nuestro “check out” nos topamos con Lulú y Anastasia, pareciera que estaban saliendo para almorzar, yo preferí ignorarlas pero apenas nos vieron se dirigieron directamente hacia nosotros y Lulú mostrándome por primera vez su verdadera cara me dijo:


    


    
      - ¡Perdiste!

    


    
      - ¿Qué es lo que se supone que perdió?- La increpó Pilar

    


    
      - Pues conmigo, ella perdió, yo me quedé con Michel, también con Paolo y ahora con León, por más que ella lo intentó, sólo hizo el oso

    


    
      - ¡Ay por-fa-vor!, si crees que la vida se mide por quedarse con un hombre o no, lamento decirte que tu mundo está muy, pero muy reducido

    


    
      - ¿Qué haces en este hotel entonces?- Le dije- ¿No que te ibas a pasar a su departamento?, ¡ay! ¡No te invitó a pasarte a su departamento!, por más que le mandaste indirectas ¡Que penita!... por ti ¡claro!

    


    


    El semblante de Lulú cambió y me lanzó una mirada asesina, los alerones de su nariz se expandieron de una manera desagradable y luego contestó:


    


    
      - Si, bueno pero yo seguiré en Guadalajara, tengo más tiempo para lograrlo, pero tú, con la cola entre las patas te regresas a Mérida, a seguir con tu patética vida, dónde le tienes que suplicar a tus amigos que finjan ser tu novio porque nadie se atreve a serlo de verdad, ¡Qué pena le va a dar a toda la familia cuando sepan la verdad patética de Paolo!

    


    
      - Mira pendejita- dijo Pilar sacando su celular y extendiéndoselo hasta la cara- tú no vas a decir nada de Paolo a nadie, porque si de pura casualidad me enteró que alguien más lo sabe, le muestro esta divina foto con la lengua de Paolo en tu cuello, se la mando a toda tu familia, a todos tus conocidos, a todo el mundo, es más lo hago “meme” poniéndole alguna frase y lo “rolo” por todo Facebook y agradece que Sara, se negó a mostrárselo a León, si no la que se estaría regresando serías tú

    


    
      

    


    Los ojos de Lulú se abrieron desmesuradamente y quedó petrificada cuando vio la foto que le había tomado Pilar luego se lanzó contra ella para trata de quitarle su celular, pero Pilar, más alta, de un empujón se la quitó de encima


    


    
      - No seas tonta aunque me hubieras quitado mi celular esa foto igual la tiene Sara en su celular y también ya la pasé a mi computadora, así que tu problema no se soluciona tan fácil- Le dijo Pilar

    


    
      - ¡Bueno Prima! Un gusto verte como siempre- Le dije mientras nos dábamos la vuelta y nos salíamos con todo y maletas

    


    


    En el avión de regreso no pude evitar el sentimiento de fracaso, uno que ya se estaba haciendo muy habitual en mí, me sentía humillada, ridiculizada, sentía un dolor en el pecho que por momentos se convertía en una especie de agrura en la boca del estómago una que no se identificaba con la de mi gastritis, tuve que hacer un gran esfuerzo para retener las lágrimas. Ya en el aeropuerto de Mérida mientras me disponía a tomar mi maleta escuché una voz a mis espaldas que decía “Hola”, inmediatamente reconocí esa voz; ¡No! ¡No era León, no se hagan ilusiones!, era Michel por unos instantes pensé que me estaba acosando, me le quedé viendo unos instantes pasmada realmente meditando la idea del acoso cuando él dijo:


    


    
      - ¡Vaya que coincidencia!

    


    
      - Eso estaba pensando yo- Contesté

    


    
      - Hasta me atrevería a decir que me andas siguiendo

    


    
      - Eso estaba pensando yo

    


    
      - ¡Es broma!

    


    
      - Eso estaba pensando yo

    


    
      - ¿Puedes dejar de decir lo mismo?- Me preguntó

    


    
      - ¿Cuándo cortaron Lulú y tú?- Le cambié por completo el tema

    


    
      - No se… como hace un par de semanas…. Pero eso ya no importa….pero no me gustaría que por Lulú tu y yo nos dejáramos de tratar, ¿sabes? te he extrañado

    


    
      - No irás a decirme que es ahora cuando te das cuenta de que siempre he sido yo el amor de tu vida ¿verdad?, porque no me interesa escucharlo.

    


    
      - No, no eso…pero si como amiga, te he extrañado

    


    
      - ¿Sabes algo? ¡pienso lo mismo!- Le dije tocándole un hombro con la mano

    


    
      - ¿También me has extrañado?

    


    
      - ¡No!, ¡Para nada! Pienso lo mismo en cuanto a que me has extrañado, o sea ¡Pero por supuesto que lo has hecho!, debe de ser fantástico tener a una persona que te solucione todo, que te ayude en todo que siempre te escuche y nunca espera nada a cambio, creerme que en ese sentido lo comprendo y créeme que el sentimiento no es recíproco porque de ti yo no obtuve nada de eso…

    


    
      - Sara, sé que tú crees que te debo u….

    


    
      - ¡Tú no me debes nada! y si me lo debieras, honestamente a mí ya no me interesa cobrarlo, así que no te preocupes!

    


    


    Me di la media vuelta y me fui de ahí, lo último que deseaba en la vida era perder un minuto más con Michel, Pilar, que estaba detrás de mí, le dijo “lelo” antes de seguirme.


    


    Llegué a mi casa completamente agotada, con el sentimiento de fracaso en la boca y la impresión de que había envejecido diez años en una sola noche, lo primero que hice fue ponerme mi pijama y me arrojé a mi cama dispuesta no levantarme.


    


    Todo eso pasó hace una semana y el dolor todavía no se ha ido cuando menos le cumplí a Pilar y armé un desastre, aunque fue un desastre que a mí no me ayudó de mucho, lo que si me ha ayudado ha sido escribir todo esto, leyendo y releyendo todo lo que he escrito me ha ayudado a poner todo en perspectiva y comprender que es hora de seguir adelante, que el tiempo pasara y posiblemente el dolor se vaya y que voy a estar bien, tiene que ser así.


    En cuanto al proyecto “veinte otra vez” considero que los más correcto es vivir cada etapa en su momento, por lo que tal vez fue un error para mi hacerlo fuera de tiempo aunque por otro lado con todo y lo mal que salieron las cosas no me arrepiento, siempre sentí que algo me había faltado por vivir y ahora ese sentimiento ha disminuido y bueno el “Proyecto” todavía no termina por lo que no sé exactamente como irá a concluir, eso lo tengo que hablar con Pilar aunque últimamente ha estado muy desaparecida, aunque tal vez la decisión de terminar el “Proyecto” no necesariamente sea decisión de ella sino mía, porque cada uno debe decidir cuándo madurar, cuando esa etapa de los veintitantos debe de terminar, a algunos les dura toda su vida, a otros le dura lo normal, 10 años, a otros solo un par de años a mí me duró unos meses durante la década errónea, pero aunque no haya sido en su momento me alegro de haberlo hecho y eso es lo importante al final.


    


    
      

    


    
      

    


    


    Fin


    


    

  


  
    Adenda 1


    


    Adenda, (en latín: addendum dobadum errata )?, es todo aquel añadido que se agrega a un escrito.1


    
      
    


    Si se quiere usar la forma latina (desaconsejada por la Real Academia Española,2 ) se dirá addendum, para el singular; y addenda, para el plural.


    
      
    


    Como se acordarán en el capítulo doce me comprometí a hacer las actualizaciones pertinentes si es que había algo nuevo que contar y como con el paso de los días y las semanas se han dado ciertas situaciones que valen la pena contar aquí me tienen haciendo “adendas” al escrito original, decidí llamarles adendas en vez de capítulos para remarcar que son secciones agregadas después del escrito principal, todo esto con la intención de ir cerrando los ciclos que se fueron abriendo durante la duración del “Proyecto”.


    
      
    


    Donde nos quedamos yo me encontraba en un mal momento de mi vida, perdí mi trabajo, y me deprimí, luego descubrí muy coquetos a Paolo y a mi prima Lulú y esa misma noche tuve un accidente automovilístico y me deprimí aún más, luego me enteré que Lulú estaba en Guadalajara tratando de “atrapar a León y me fui a buscarlo hasta dicha ciudad para hablar con él y prevenirlo de Lulú, todo fue un desastre y yo acabé como la villana en medio de un escándalo y me regresé a Mérida con la cola entre las patas y estando de regreso en Mérida decidí escribir toda la historia, lo cual me ayudó a hacer catarsis y me ayudó a seguir adelante pero no todo se arregló de golpe, bueno ya para ser sincera no todo se ha arreglado, pero sé que voy en camino de hacerlo y eso es lo importante, lo que si se arregló fue un cambio de actitud pero esto se dio gracias a mi madre, cuando una tarde cansada de que me negara a ponerme ropa de calle y me quedara en mi casa encerrada todo el día, mi mamá entró a mi casa sin avisar, con la copia de la llave de mi casa que le había dado y me sacudió tanto la hamaca que me obligó a salir de ahí, me dijo que era una cobarde y que así no era como se arreglaban las cosas y que mi “autoconmiseración” tenía que acabar, me dijo que la vida no era así y que cuando uno se cae se levanta, al final consiguió que saliera de la hamaca y comenzara a buscar un taller para arreglar mi coche, me salió un ojo de la cara, pero supongo que no tengo otra opción más que pagarlo, luego estuve visitando algunos lugares y agencias de Recursos Humanos, metí mi CV en diferentes bolsas de trabajo pero sin resultados muy buenos, si me llamaron para algunas entrevistas pero no eran para mi perfil o estaban muy mal pagados, ver la realidad me estaba pegando duro y es que en un país que está en crisis no es fácil encontrar un buen trabajo aunque tengas experiencia y estés debidamente preparada, por otro lado no dejaba de atacarme una idea, independientemente de que encontrara trabajo ¿sabía yo que era lo que yo deseaba hacer? ¿Incluso si encontraba trabajo, uno redituado, deseaba yo ejercerlo el resto de mis días? ¿Acaso mis primeros tropiezos en Editorial Sapienza no estaba relacionados más respecto a mis dudas que respecto al Proyecto? Definitivamente se me había hecho más sencillo echarle la culpa de todo al “Proyecto” pero la realidad es que tenía que asumir la culpa de mis actos así como le había dicho a Pilar que dejara de culpar a su papá y comenzara a asumir sus propias culpas.


    
      
    


    El verano terminó y yo seguía sin trabajo y mientras yo seguía en la búsqueda Pilar se encontraba en otra muy diferente, un sábado que me fue a ver junto con Gloria y Rossana por fin me pudo contar en que andaba; después del terrible enfrentamiento con su papá estuvo bastante deprimida, pero después de varios días había decidido continuar con su vida, su fortaleza la tomó del recuerdo de su mamá, a ella no le hubiera gustado verla de esa manera, cuando ella estaba en su peor momento, enferma y abandonada ella buscó la manera de seguir por ella misma y eso fue lo que decidió hacer ella también. Todo lo que tenía, su coche, el departamento eran de su papá, por lo que decidió devolvérselo, tomó una maleta y empacó su ropa y efectos personales, luego escribió una carta de despedida para su papá, la metió dentro de una gran sobre en el cual metió la carta, sus tarjetas de crédito (las que él pagaba) y su iphone, cuyo plan estaba a su nombre, cerró el sobre y junto a él dejó las llaves del departamento en la mesa del comedor y se fue de ahí, sólo con una par de maletas, ella ya sabía a dónde iría, había rentado una casa de un piso en la col. México cerca de casa de mi mamá, ahí desempacó sus cosas; sin la ayuda de su papá cualquiera pensaría que Pilar no podría salir adelante, pero ella no era tonta, aunque muy digna le había devuelto a su papá todo lo que legalmente era suyo, ella tenía una gran colección de joyas que había comprado durante toda su vida de adulta, aretes de diamantes, collares de esmeraldas, anillos de zafiro, etc., etc. Nunca los usaba, solo los compraba con la tarjeta de crédito que su papá le pagaba para ver si lograba llamar su atención de esa manera, pero nunca lo hizo, esas joyas aunque pagadas por su papá eran de ella, eran el costo de la indiferencia de su padre, algunas las empeñó, otras las vendió ella con anuncios en diferentes medios, muchos hombres quedaron bien con sus esposas gracias a ella, joyas carísimas por las que pagaron la mitad de precio, con eso le dio a ella para pagar un año de renta, muebles para la casa y un coche compacto, se compró ropa formal y al igual que yo salió a buscar trabajo, aunque no tenía mucha experiencia, si tenía algunos contactos, por lo que consiguió uno de Relaciones Públicas de un reconocido restaurante, al que ella normalmente asistía, por otro lado había recibido a Rossana en su casa, desde que se divorció había estado viviendo en el departamento de Enrique, puesto que sus papás se habían negado a recibirla, pero no deseaba robarle la privacidad a su hermano por lo que cuando Pilar la invitó a vivir con ella le quedó perfecto, serían “room mates” y juntas compartirían los gastos de la casa, Rossana había encontrado trabajo como maestra de inglés en una escuela y con eso pagaba sus gastos, Enrique le estaba ayudando con los gastos del abogado, le estaba pagando a uno que era de los mejores de Yucatán pero no era nada barato, me daba gusto ver que ambas se estaban encaminando, de alguna manera las tres estábamos comenzando una etapa de nuestras vidas y prácticamente lo estábamos haciendo de cero. De León yo no había sabido nada más y en vista de que Javier me había seguido buscando había decidido darme una oportunidad con él, pero a mi ritmo, por el momento no estábamos en una relación formal, sólo estábamos conociéndonos:


    
      
    


    
      - Bueno, cuéntanos, ¿cómo es Javier en la cama?- Preguntó Pilar

    


    
      
    


    
      - No tengo la menor idea, no lo hemos hecho

    


    
      
    


    
      - Sara, me confundes, dijiste que estabas conociéndolo, ¿Cómo planeas conocerlo si no lo haces en ese aspecto?

    


    
      
    


    
      - Desde ese punto de vista, tiene lógica lo que dice Pilar- Comentó Gloria

    


    
      
    


    
      - Cállense bobas, ¡claro que no!, además Pilar no seas hipócrita porque tú tampoco lo has hecho con mi hermano- Comentó Rossana

    


    
      
    


    
      - ¿Y porque habría de hacerlo con Enrique?- Pregunté

    


    
      
    


    
      - ¿Ah qué? ¿no lo sabes?, Pilar y mi hermano han estado saliendo

    


    
      
    


    
      - ¿Queeeeee? ¡No lo sabía!- Dije

    


    
      
    


    
      - No, no no, no estamos saliendo- Atajó Pilar

    


    
      
    


    
      - Por supuesto que sí, ayer se quedaron a cenar en la casa solos, dos días antes salieron a cenar, el fin de semana pasado fueron al cine, eso es salir con alguien

    


    
      
    


    
      - La cena de ayer y de hace dos días ambas fueron porque él te fue a ver por cosas relacionadas con el abogado y como no estabas para hacer tiempo pidió comida y ni que pida comida sólo para él, cuando salimos a cenar fue porque yo lo invité a conocer el restaurante dónde yo trabajo y aprovecho ir conmigo… y el cine, fue porque…

    


    
      
    


    
      - Puro pretexto y lo sabes, están saliendo

    


    
      
    


    
      - ¡ándale Pilarcita!, ¡que guardo lo tenías!- Le dijo Gloria

    


    
      
    


    
      - Llámenlo como ustedes crean- Contestó Pilar

    


    
      
    


    
      - Pues ¿Sabes qué? Me da mucho gusto, Enrique es un buen tipo y ya era hora de que tú te dieras una oportunidad para algo serio y el hecho de que no te hayas acostado con él me indica que esa es tu intención- Le dije

    


    
      
    


    La reunión terminó temprano puesto que todas teníamos pendientes al día siguiente, a los pocos días mi mamá me llamó para informarme que mi abuela había decidido celebrar su cumpleaños con toda la familia en su casa, y que ella esperaba verme ahí, como a todos sus nietos, solo escucharlo me dio muchísima flojera, y pensar en ver a Lulú me dio un sabor amargo pero no podía evitarla para siempre, si alguien debería sentirse mal era ella, no yo.


    
      
    


    Ahora me encuentro más en una búsqueda de mi misma para definir que es lo que quiero hacer, ¿Saben? creo que escribir es lo mío, ¿Me podría dedicar a escribir?, ¿Ustedes que opinan?. Ayer me vino a ver Ingrid y me contó cómo han ido las cosas para ella, en el trabajo está súper encaminada y se encuentra muy contenta en bienes raíces, las cosas con Luis no han sido perfectas para ella, al parecer el “gallo” iba en serio, cortó con su novia de años con todo y que su mamá no estaba de acuerdo, ni siquiera su grupo de amigos cuyas novias ya eran muy cercanas a su ex, a pesar de que no lo fue sencillo el siguió adelante y terminó su relación con ella, al poco tiempo empezó a salir más formalmente con Ingrid, pero ella sabía que algo no estaba del todo bien y habló con él, no quería dar el siguiente paso sin estar segura de que esta vez haría las cosas correctas, cuando habló con él, para su dolor, él le confesó que de verdad la quería pero que le costaba un poco de trabajo brincar tan de golpe de una relación a otra y que había cosas que él tenía que madurar en soledad, a ella se le rompió el corazón pero decidió hacerse a un lado y dejarlo a él vivir lo que tuviera que vivir, para nada se le hizo fácil; una noche que había ido al “Midas” con Jimena, si la Jimena prima de Pilar, aparentemente ella se había distanciado de Yunué y Anastasia por culpa de Lulú, se topó con Luis, él estaba en una mesa VIP, con todo tipo de botellas en su mesa rodeado de chavas mientras que ella se encontraba de “looser” pidiendo tragos de la barra, sin mesa, sin galanes a su alrededor pretendiéndola, le dolió verlo tan “cool” mientras ella estaba tan perdedora y aunque en su mesa estaba con cuatro chavas promedio tirando a regulares, eso le había dicho Jimena, pero en su cabeza estaba él solo rodeado de ocho súper modelos de “Victoria Secrets”, desde la barra lo vio y decidió acercarse para ver mejor la escena, en el camino la interceptó Esteban, quién le pidió hablar, pero ella lo empujo poniendo la palma de su mano en su cara y le balbuceó algo de lo que ella ya ni se acuerda, a ella solo le interesaba ver la mesa de Luis más de cerca por lo que realmente no le importó nada de lo que estuviera relacionado con Esteban, se quedó parada unos instantes mirando hacia la mesa de Luis, intentando aguantar el llanto y sintiéndose completamente infeliz, cuando de pronto un pensamiento cruzó por su cabeza, y no pudo comenzar a reírse y brincar de alegría, se dio cuenta de que estaba escuchando la canción de “My Interpretation” que Pilar le había dicho, no por Luis, sino por Esteban, se dio cuenta de que independientemente de lo infeliz que se sintiera en cuanto a Luis, por Esteban ya no sentía nada, por fin después de varios años había logrado cerrar su ciclo con él, por fin era libre.


    
      
    

  


  
    Adenda 2


    Era viernes, y me encontraba estresada, sabía que era una inmadurez pero no había podido evitarlo, en un par de horas tenía que ir a casa de mis abuelos y no podía evitar que me afectase tener que ver a toda mi familia a que me cuestionaran la razón por la cual seguía soltera ¡a mis treinta y cuatro años!, lo peor de todo era que si en respuesta a esa pregunta contestara que esa razón era porque me habían detectado un cáncer muy agresivo y que por eso no podía tener tiempo para romance se hubieran sentido mejor conmigo, algo así como, “tiene más de treinta y no tiene ni novio… pero es porque está luchando contra el cáncer” y todo mundo “¡AHHHH!”, en pocas palabras me prefieren moribunda a quedada, de verdad ¡que mentalidad!, pero esa era la realidad, ellos jamás entendería el hecho de que si me iba a casar solamente sería con el amor de mi vida, no me casaría a lo tonto como tantas mujeres lo hacen, muchas de ellas se dedican a sufrir el resto de sus días otras muchas se divorciaban a los dos años de casadas, pero para ellas el mundo era mejor como una divorciada que como una quedada aún con lo ridículo que es durar sólo un par de años de matrimonio. Habría podido invitar a Javier como acompañante dejándole muy en claro que iría como mi amigo, pero ir con alguien sólo para no llegar sola era algo que no podía volver a hacer, esta vez no iba a pretender algo que no era, si mi familia iba a armar un revuelo porque todavía no tenía novio nada podía hacer, pero ya no iba a mentir al respecto para sentirme aceptada, en ese sentido había madurado y dentro de lo falso que resultó ser Paolo tenía una razón en algo cuando me dijo:


    
      
    


    “El autoestima debe de estar basado en uno mismo y no en la opinión de los demás, los demás son demasiadas personas y demasiadas expectativas, no se pueden satisfacer todas, sin embargo si se pueden satisfacer las propias, los demás no tendrán que vivir con tu vida, pero tú sí.”


    


    Era verdad, los demás eran demasiadas personas, demasiadas expectativas, y nadie más que yo tendría que vivir con mi vida por lo que si a alguien le debía explicaciones era a mí misma. Cuando ya estaba preparada para ir sola un día antes Pilar se ofreció a ser mi acompañante, yo le dije que no era necesario, pero ella me dijo que quería entretenerse, por lo que lo acepté, en la plática respecto a la fiesta Pilar me dijo:


    


    
      - Oye que te parece si nuestro disfraz para la fiesta de tu familia es de prostitutas….

    


    
      - Pero no es fiesta de disfraces…

    


    
      - ¿Y qué?, nada más imagínate la cara de tu tía Elba al vernos, por eso valdría le pena ir disfrazadas…. Ya ni que hablar de tu abuela…”Mamichi” o como le digan…

    


    
      - ¡Eres una babosa, no se te vaya a ocurrir hacer algo así, porque no vas conmigo!

    


    
      - ¡jajajaja ¡Tranquila!

    


    
      - ¡Solo de verdad espero que León no sea el acompañante de Lulú, mi mamá me contó que la tía Ernestina le había contado que Lulú iría con su nuevo novio!

    


    
      - Pues no sé, pero eso si te digo, si él va con ella, yo voy a estar ahí contigo, para apoyarte, como tú estuviste conmigo en casa de mi papá

    


    


    
      
    


    Mientras me arreglaba León no abandonaba mi mente por más que lo intentaba, pensaba en lo mucho que me hubiera gustado ir con él a esa fiesta y presentarlo como el amor de mi vida y así nada en la vida me importaría que no fuera mi felicidad a su lado, pero no había funcionado, no había terminado de comprender si todo era culpa de Lulú o había algo más, posiblemente si porque él me había dejado de hablar desde antes, pero por más que le daba vueltas y me rompía la cabeza no llegaba a comprender que era y pensar Lulú y León juntos me destrozaba el corazón, pero tenía que superarlo porque posiblemente así era, pensaba, y tenía que hacerme fuerte frente a eso, intenté disipar mis pensamientos para poder terminar de arreglarme porque Pilar no tardaría en pasar por mí.


    
      
    


    La fiesta era en la terraza de mis abuelos, ahí se había colocado mesas alargadas con manteles blancos y los candelabros de plata de la abuela, con velas, al final de la terraza había un grupo que tocaba en vivo. Apenas entré a la terraza di un suspiro de resignación y luego me dirigí hacia las mesas, para saludar a toda la familia, muchos preguntaron por Paolo puesto que él había dejado una imagen muy vívida en ellos, yo de manera esquiva les contestaba que “eso se había terminado”, luego les presentaba a Pilar, a los que no la conocían, puesto que mi mamá y algunos parientes míos ya la habían tratado con anterioridad. Al parecer Lulú había mantenido la boca cerrada en cuanto a Paolo porque nadie había hecho algún comentario alusivo respecto al hecho de que en realidad no era mi novio y nunca lo fue, supongo que se moría del susto de que la desenmascarara como realmente era; evité saludar a Lulú que aunque se encontraba sola tenía una silla vacía a su lado, lo cual no me sacaba de la duda si seguía o no con León. Una vez instaladas en una mesa Pilar y yo nos quedamos platicando con primos míos de manera casual, yo ya no me sentía la prima “looser” de antes, eso había cambiado en mí y eso se lo tenía que agradecer al “Proyecto” y es que no tenía nada en particular para sentirme más segura, seguía sin novio, como en todas las fiesta familiares y peor aún ahora además ya ni trabajo tenía, así que estaba peor que antes pero lo que ellos pensaran ya no era mi problema, lo que era mi problema era mi propia vida y yo ya sabía que no importaba que tan mal o bien me fuera ese era solo mi problema y de nadie más, después de un rato de estar en la fiesta me dirigí hacia el baño, camino a él me topé con mi tía Elba quién me intercepto para decirme:


    
      
    


    
      - ¡Ay Sarita!, qué pena que hayas terminado tu relación con Paolo, yo pensé que no tardarían en casarse pues ya iba siendo hora, ¿para cuándo planeas casarte? dime

    


    
      - ¿Para qué pasar el resto de mi vida sólo con el mismo tipo, si puedo mantenerme soltera y salir con varios al mismo tiempo, piénsalo, eso es más divertido

    


    
      - ¡Ay Sara!, ¡qué cosas dices!, sé que no hablas en serio….

    


    
      - Por supuesto que no… ¿o tal vez si?, quien sabe… piénsalo tía….

    


    


    Le guiñé el ojo antes de seguir mi camino hacia el baño, en la realidad la tía Elba no lo hacía con mala intención, por eso no me lo tomaba a pecho a diferencia de la tía Ernestina, la mamá de Lulú que fue la siguiente con la que me topé:


    


    
      - Me dijo tu mamá que sigues sin encontrar trabajo- Me dijo

    


    
      - Es cierto, aunque para ser honesta deje de buscarlo, primero quiero definir qué es lo que quiero hacer en mi vida

    


    
      - ¿Te parece prudente ponerte a pensar en eso a tú edad?, digo ya no tienes veinte años como para darte el lujo de detenerte a pensar que quieres hacer con tu vida, ¿No crees?

    


    
      - ¿Quién pone límite de edad para esas cosas tía? Yo no creo que haya, cada quién se puede reinventar a la edad que desee

    


    
      - ¡Ay hija!, pero tú ya estas grande para esas, cosas, lo que deberías hacer es estarte casando

    


    
      - Si yo fuera tú, en vez de preocuparte por mi edad y lo que yo debería de estar haciendo es preocuparte por tú marido, que en Mérida es famoso por ser bien coscolino y la única que parece no saberlo eres tú, por ejemplo a tus cincuenta y tantos, tú deberías estarte reinventando para tratar de ser menos “cornuda”

    


    


    


    Seguí mi camino, noté en su rostro como mi último comentario le había caído como bomba, por eso no me esperé a que me contestara nada más, la verdad es que no tenía ni porque escuchar comentarios desagradables de alguien que no respeto en lo más mínimo, ni siquiera por educación.


    


    Cuando entre al baño y vi que ahí estaba Rebeca supe que me tendría que preparar para un Round de “Insulagos”


    


    
      - ¿Hola prima como estas?, está divino tu “outfit” de hoy, a pesar de que jamás pensaría que el color fuscia le quedaría a alguien con tu … con tus caderas…

    


    
      - ¡Wow! ¡Los “insulagos” vienen a todo lo que da!

    


    
      - ¿Cómo?

    


    
      - Mira, no sé qué descontento tengas con la vida que todo el tiempo necesitas estar esparciendo tu frustración, pero créeme no me afecta y menos ahorita que me siento más fabulosa que nunca, eso a lo que tú le llamas “caderas” se llama trasero, y a los hombres les gusta, ningún hombre quiere estar con una mujer y no sentir nada más que huesos

    


    
      - ¡Ya sé que te pasa!, ¡Estas molesta por lo de Lulú! ¿Verdad?, ya me contó que a ti te gustaba su nuevo novio de Guadalajara pero que él prefirió estar con ella y de una vez te aviso que va a venir hoy, se le hizo algo tarde por su trabajo, pero va a venir…

    


    
      

    


    En ese momento sentí que el alma me salía por los pies,, pero no quise darle el gusto a Rebeca de demostrarle cuanto me había afectado


    


    
      - No sé a qué te refieres, pero la verdad, no me interesa averiguar qué historia fantástica ya te contó Lulú, que flojerita, bye.

    


    
      

    


    A penas terminé de hablar entré en el baño y cerré la puerta con seguro, esperando a que la bruja se fuera, me quedé ahí un buen rato, no quería salir, todas mis defensas estaban abajo, no tenía fuerzas para regresar a la fiesta después de lo que Rebeca me había contado y las lágrimas me salieron involuntariamente, pero tenía que seguir con mi vida por lo que me las limpié, me retoqué el maquillaje y salí de ahí como si nada.


    
      

    


    Después de un rato de haber regresado del baño, cuando acababan de servir la comida, casi me atraganto cuando vi llegar a León, con el corazón latiéndome a mil por hora sentí como mi alma se me iba hasta los pies al momento que todo el cuerpo se me entumía, en ese momento estaba ocurriendo mi peor pesadilla, como disfrutaría aquel momento la maldita “Lulurrita” y de plano yo me tendría que ir porque verlos juntos mi corazón no lo podría resistir, Pilar me apretó la pierna por debajo de la mesa para avisarme de su llegada, aunque yo ya lo estaba viendo, él se veía guapísimo, con su pelo peinado para atrás, se había “Yucatequizado” y llevaba puesta una guayabera azul con pantalones negros de lino, caminaba con seguridad pero lento, buscando con la vista a Lulú, en ese momento comencé a planear como sería mi huida de ahí, tendría que hacerlo de manera sigilosa, para que no se notara, mientras lo pensaba León tomó su lugar junto a Lulú. Yo le dije a Pilar:


    


    
      - Ok, este es el plan, yo me paro en silencio, como si me estuviera dirigiendo al baño y después de unos… diez minutos tú me alcanzas en el coche

    


    


    Pilar tomó su copa de manera elegante y le dio un trago, luego la asentó lentamente y me dijo:


    


    
      - No le irás a dar ese gusto a Lulú ¿verdad?, en el fondo tú sabes que huir de esta situación no es lo mejor, porque de todos modos ellos seguirán juntos y quién sabe por cuánto tiempo

    


    
      - ¡Tienes razón! Y odio que la tengas…en este momento me gustaría tener acceso a la bolsa de la tía Ernestina que está llena de pastillas, una de ellas, ¡tan sólo una! me ayudaría a salir de este infierno

    


    
      - Nada, de pastillas, cuando tienes algo mejor…¡Me tienes a mí!

    


    
      - Pensé que ibas a decir que tenía alcohol- Le contesté mientras levantaba mi copa y le daba un trago

    


    
      - ¡NO!, ¡ahora necesitamos estar bien sobrias!

    


    
      

    


    En ese momento comenzó a sonar la música, dando por terminada la cena y algunos tíos se pusieron a bailar. Yo aunque intentaba, no mirar en dirección de Lulú y León no podía evitar verles de reojo, con mi rostro en dirección de otro lado pero mis ojitos bien pendientes de lo que ellos hacían, vi como Rebeca se tiraba encima de él y dándole un fuerte abrazo le decía en voz bien alta para que yo pudiera escuchar:


    


    
      - ¡Cuñado!, ¡un gusto conocerte!, Lulú nos ha hablado mucho de ti, ¡Qué bueno que pudiste venir!

    


    


    En ese momento sentí que León se puso tenso y no llegó a contestarle nada a Rebeca, puesto que los papás de Lulú se acercaron a saludarlo también:


    


    
      - ¡León bienvenido a la familia!

    


    


    León se limitó a sonreír sin proferir palabra y estoy casi segura que él me estaba robando mi “Sonrisa de Guasón” en ese momento, le tendría que cobrar por los derechos de su uso. Pilar a mi lado me preguntó que si quería ir al baño cuando le dije que estaba bien ella me dijo


    
      - Bueno, pues iré sola, pero para cuando regrese quiero que dejes de estar tan pendiente de “Lulirrita” y su “tigrillo” y comiences a divertirte…

    


    
      - ¿Su tigrillo?

    


    
      - Pues no sé cómo se les dice a los cachorros de león, así que lo rebajo a tigre, eso se lo merece por juntarse con la “Lulurrita”

    


    
      - ¡Ay Pilar!

    


    
      

    


    Mientras Pilar se dirigía la baño, regresé mi atención a la tía Ernestina quién parecía haber comenzado un interrogatorio a León, ya saben lo típico de las viejas interesadas, que ¿A qué te dedicas?, ¿A que se dedican tus padres?, ¿Que estudiaste?, ¿Dónde estudiaste?, todas las preguntas que le indicaran si su “Estatus Social” era el adecuado para su hija, y es que la sociedad meridana es tan pequeña que todas las mamás conocen a todos los padres de los jóvenes (ya ni tan jóvenes) de mi edad por lo que el interrogatorio no es tan incisivo, pero León ere de Guadalajara lo cual impedía que la Tía Ernestina ubicara quienes eran sus padres solo con saber sus apellidos, es muy normal en Mérida que cuando conoces a los papás de una amiga, amigo o novio lo primero que te preguntan es: ¿Cuál es tu nombre completo?, haciendo énfasis en la palabra “completo” para que dijeras tus apellidos, al hacerlo prácticamente podía ver a un pequeño, diminuto archivador trabajándoles dentro de la cabeza, buscando en vitrinas y cajones organizadas por apellidos dentro de su cabeza y cuando una sonrisa se pintaba en sus caras, yo veía como el “duende archivador” sacaba el acta de matrimonio de mis padres de algún cajón, ésta acta era una especial, porque, ésta, además traía adjuntada el árbol genealógico de toda mi familia; seguido del “hallazgo” del “Acta especial” siempre venía el clásico: -“¡Ahh!, tu eres “fulanita” hija de “Fulanito y “Fulanita”, yo estudié con tu tía “Fulanita” que es muy amiga mía…. Shalala”, todo esto en un tono aliviado de que su “cría” no se esté juntando con alguien cuyos padres desconocen. Esta historia se repite cada vez que los padres de alguien conocen a alguna nueva amistad de su hijo, ¡nunca falla!, pero siendo León de otro ciudad, una bastante lejana, el “Duende Archivador” de la Tía Ernestina no llegaba hasta las vitrinas con información de Guadalajara, por lo cual ella tenía que ser más insidiosa en sus preguntas.


    León se veía evidentemente incómodo por todos esos cuestionamientos, pero contestaba de manera educada. Creo que con la intención de acabar con las preguntas “snobistas” de la mamá de Lulú, León de manera educada preguntó por el baño y Lulú se ofreció a llevarlo. Para ese momento vi como el grupo musical se fue a descansar unos minutos mientras que se ponía música grabada en las bocinas y todos los viejitos amigos de mis abuelos se iban a sentar, después de unos instantes regresó Pilar a toda prisa, se sentó junto a mí y me dijo:


    


    
      - Rápido, dime, ¿Cuál es el coche de Lulú?

    


    
      - ¿Es uno blanco…con una figurita pegada atrás que dice “Im a Princess”.

    


    
      - Si, ¡Princesa, pero del Infierno!, vente, acompáñame a buscar su coche…

    


    
      - No, ¡no Pilar!, rayarle el coche, o bajarle las llantas sería muy ruín

    


    
      - ¡Ay Por fa- vor!, eso se merece ella y más…, pero no nos vamos a rebajar, lo que vamos a hacer es apuntar sus placas

    


    
      - ¿Para qué?

    


    
      - Tú sígueme y luego te cuento…

    


    


    Salimos a la calle y comenzamos a buscar el coche de Lulú entre las filas de coches estacionados en la acera, cuando lo ví se lo apunté a Pilar mientras que ella sacaba de su bolsa de “clutch” una pluma y en una servilleta las apuntaba:


    


    
      - Ok, ya las tengo

    


    
      - ¿Ya me vas a decir para que las quieres?

    


    
      - Para sacarla del camino

    


    
      - ¿Cómo?

    


    
      - Es que hace rato cuando salía del baño Lulú estaba llevando al baño a León y pude escuchar como León le preguntaba a Lulú, que no entendía por qué su familia lo estaba felicitando y por qué decían que eran novios…, mira no sé en que anden ellos dos, pero lo que Lulú anda diciendo de que ya son novios ¡no es cierto….!

    


    
      - ¿Tú crees?

    


    
      - ¡Por supuesto!

    


    
      - ¿Entonces por qué vino como su acompañante?

    


    
      - No lo sé, pero eso le vamos a preguntar, bueno, tú se lo vas a preguntar mientras y me deshago de ella….

    


    
      

    


    Ya de regreso a la fiesta, Pilar se dirigió hacia la banda musical y les pasó una servilleta con un recado, el cual interrumpió su canción para darlo en voz alta ya que al parecer era urgente:


    


    
      - Al dueño de un coche blanco placas YWH-2902, una grúa se está llevando su coche, repito coche blanco placas YWH-2902, se lo están llevando

    


    
      

    


    Pilar que estaba en una esquina hablando con León, pareció no inmutarse, era evidente que la muy idiota no se sabía las placas de su propio coche por lo que Pilar escribió otro mensaje en una servilleta y la volvió a entregar y el cantante repitió:


    


    
      - Es un coche blanco con una estampa pegada atrás que dice: “Im a Princess”

    


    


    Ahí es cuando Lulú se dio cuenta de que se referían a su carro por lo que se alarmó y se fue corriendo con su papá para que este la ayudara con la grúa dejando a León solo, volteé a ver a Pilar y ella me hizo una seña con la cabeza para que fuera con León, en ese momento mi corazón comenzó a latir fuertemente y las manos comenzaron a helarse pero decidí ir a de una vez para terminar la plática que en Guadalajara nunca pudimos por culpa de Lulú:


    


    
      - Hola- le Dije con un hilo de voz

    


    
      

    


    Cuando el levantó la vista y me vio no pudo evitar dirigirme una sonrisa cálida, pero después su mirada se puso un poco triste y me dijo:


    
      

    


    
      - Veo que no te arreglaste con tú novio al final de todo, porque viniste aquí con Pilar

    


    
      - ¿Qué novio?, el que parece tener novia eres tú

    


    
      - No, no, no, precisamente eso estaba hablando con Lourdes hasta que nos interrumpieron, ella y yo sólo somos amigos, no comprendo que mal entendido pudo haberse dado para que la familia pensara que estábamos en algo…

    


    
      - ¿Qué mal entendido?, ningún mal entendido, ella bien claro se lo dijo a todo el mundo…

    


    
      - No, no fue ella, eso me estaba explicando justo ahora, que ella nunca dijo algo así..

    


    
      - ¿Y tú le crees?, traté de prevenirte respecto a ella en Guadalajara y no me escuchaste…

    


    
      - No Pilar, no la tomes a mal, tuvo que ser un mal entendido, ¿Por qué diría ella una mentira tan obvia?

    


    
      - Porque así te presionaría para que te decidieras a formalizar la relación que tienes con ella

    


    
      - Pero yo no tengo una relación con ella que no sea sólo de amistad y ella lo sabe…

    


    
      - ¿Qué amigo “a secas” viaja de otra ciudad para asistir a una fiesta familiar?¡Es obvio que hay algo!

    


    
      - No, si yo acepté venir, fue solo para poder verte una vez más….

    


    


    Una corriente eléctrica me recorrió del corazón hasta los pies al escuchar esto, el aliento se me fue por completo y contrabajo y pude pronunciar:


    


    
      - ¿A verme?

    


    
      - Si, vine con la esperanza de verte…

    


    
      

    


    A lo lejos vi que Lulú entraba de nuevo a la casa echando humos, era obvio que estaba furiosa por el engaño y se dirigía directamente a nosotros, pero Pilar la interceptó por lo que yo pude seguir hablando


    


    
      - No te comprendo, ¿por qué te alejaste? Te desapareciste de mi vida como si fuera cualquier cosa después de haberme hecho promesas

    


    
      - De verdad decía en serio cada palabra que te dije y desde el día que regrese a Guadalajara, después de Playa Ensueño sólo soñaba con regresar a Mérida, para verte, por eso me puse a organizar mi trabajo y pendientes para poder regresar pronto, preferí no decirte nada para darte la sorpresa….

    


    
      - Pues, de verdad que no me dijiste nada, porque ya no te volví a ver, o saber de ti- No pude evitar ser sarcástica- si volviste no me dijiste, no lo supe, no hubo despedida, no hubo explicación y nunca supe por qué…

    


    
      - ¿Cómo que por qué? porque descubrí que tenías novio…

    


    
      - ¿Yo? No tenía novio ¿Qué clase de persona crees que soy?, seguro te lo inventó Lulú

    


    
      - Sara ¡Yo los vi!, Lulú solo me lo confirmó

    


    
      - ¡Pues estas loco! No pudiste ver algo que no existió y Lulú… bueno ella, ya está claro que es una mentirosa, tú lo acabas de ver….

    


    
      - No Sara, yo tenía la intención de caerte por sorpresa, me habías hablado tanto de esa fiesta familiar, la de aniversario de tus abuelos que escogí esas fechas para llegar sin avisar, sabía dónde vivías porque cuando regresamos de “Playa Ensueño” fuimos juntos a tu casa a buscar tu carro, el vuelo se retrasó y no llegué tan temprano como había calculado, pero llegué en el preciso instante en el que te subías al carro de otro y vi cómo se estaban besando, y se estaban yendo juntos a una fiesta familiar, ahí comprendí que tenías novio y no me lo habías dicho y por eso ponías tantas trabas a una relación formal conmigo

    


    


    En ese momento sentí como si me estuvieran tirando un balde de agua fría, mientras que con el aturdimiento trataba de recordar, pero por los nervios mi mente estaba completamente bloqueada, ¿Cómo podía decir que me estaba besando con otro?, era cierto que a la fiesta fui con Paolo y para mi pésima suerte él llegó precisamente cuando me subía al carro de él y yo nunca lo vi ni de reojo, pero jamás me besé con él:


    


    
      - ¿Te refieres a Paolo?, ¿pensaste que te cambie por el idiota de Paolo?

    


    
      - Como sea que se llame…

    


    
      - ¡Pero yo nunca, me besé con él…después de haberte conocido!- Agregué la segunda frase porque caí en cuenta que de hecho si me había besado con él la primera noche que fui al “Cha, cha, cha Rumba”

    


    
      - Sara, los vi besándose…

    


    


    En ese momento me acordé que cuando él se subió a su coche me había robado un beso, uno que yo ni le quería dar ni lo quería recibir, fue por sorpresa y contra mi voluntad, realmente no es que nos “estuviéramos besando”, solo fue un beso robado, pero supongo que si él llegó precisamente en ese momento su imaginación pudo haber imaginado algo más allá


    


    
      - ¿Por qué nunca me lo dijiste?, Paolo nunca fue nada mío, ni novio ni nada, y a lo que tu llamas “estarnos besándonos” fue sólo un beso que él me dio por sorpresa, yo no se lo correspondí

    


    
      - ¿Cómo?, no, no, no fue cosa de un simple beso….

    


    
      - ¿Pero por qué asumiste cosas que no son y ni me permitiste el derecho de defenderme?

    


    
      - Al principio me sentí dolido y no quería escuchar mentiras y luego en Guadalajara iba a hablarlo contigo cuando Lulú nos interrumpió ¿Te acuerdas?

    


    
      - ¿Cuál de todas las interrupciones?

    


    
      - La segunda, cuando me separó para hablar con ella, ahí ella me mostró un video que hizo en su Iphone, ahí tú estabas bailando con ese tipo y te dio otro beso, Lulú me dijo que tenías novio y la verdad era que eso yo ya lo sabía, no puedes decir que lo del beso, fue cosa de una sola vez, es evidente que tuviste una relación con él…. Sino ¿por qué te besarías con él enfrente de toda tu familia?

    


    
      - ¿Grabación?

    


    


    Para eso estaba en shock, me quedé parada viendo hacia la nada recordando como aquella noche Lulú tenía el propósito de grabar videos y tomar fotos para cuando fuera viejita, recordé, a todo el mundo lo estuvo acosando con videos y fotos y por supuesto aunque en su momento no lo vi, nos grabó a mí y a Paolo mientras bailábamos y ahí fue cuando Paolo me asentó un segundo beso por sorpresa y aunque Lulú ya sabía la verdad la muy bruja no dudó ni por un instante en mostrarle esa grabación a León para confundirlo aún más, para asegurarse que no se arreglara conmigo


    


    
      - Bueno, si hubo un segundo beso pero fue contra no voluntad también, sé que como se muestran las cosas no me creas, pero…

    


    
      - Pero también está la frase que le dijiste a Lulú, le dijiste algo así como…que la habías visto con Paolo muy acaramelada cuando en lo que a ella concernía él era tu novio, con eso para mí era una confirmación de que tenías novio y posiblemente como acababas de cortar sólo habías ido a Guadalajara a consolarte

    


    
      - No acababa de cortar con Paolo, él nunca fue nada mío…le dije eso a Lulú porque aunque en la vida real Paolo no fue mi novio eso le hice creer a mi familia

    


    
      - ¿Por qué harías algo tan incoherente como eso?

    


    
      - Pues por…. Por idiota, por ridícula, por insegura…..

    


    
      

    


    Caí en la cuenta de que toda la evidencia estaba en mi contra, no me sorprendía que León haya caído en una confusión, no lo podía culpar por ello.


    


    
      - Sé que es tonto, pero me estresaba enfrentar otra fiesta familiar como “La Quedada” de la familia, por eso fui con él e inventé que era mi novio, para evitar el bullyng, porque es un tipo de bullyng, esa presión que hacen para las que no se han casado después de los treinta… los dos besos fueron robados y hasta hable con él al respecto de que no podía estar haciendo algo así…

    


    
      

    


    A lo lejos observé como Lulú dejaba atrás a Pilar y se dirigía hacia nosotros, Pilar fue tras ella y adelantándosele le dijo:


    


    
      - ¡Te dije que no te acercaras, o le mostraría esta foto a León!

    


    
      

    


    Mientras lo decía ella tomaba su celular y se lo plantaba a León en la cara con la fotografía de Paolo lamiéndole en el cuello, León se quedó mirando la foto, serio, mientras que Lulú decía:


    


    
      - ¡Es un fotomontaje! y ya dejen de interponerse entre León y yo…

    


    
      - Por supuesto que ¡No lo es!, y la que se está interponiendo eres tú así que mejor vete a otro lado a cantar las notas musicales, ¿sabes cuáles son? Do, Re, Mi, Fa, Zo, rra de, mi, er, da

    


    
      - ¡Qué vulgar eres!- Le contestó Lulú arrugando todo su rostro

    


    
      

    


    En ese momento se acercó Rebeca y nos preguntó a todos:


    


    
      - ¿Qué onda que hacen aquí? ¿De qué hablan?

    


    
      - ¡ De nada!- Le gritamos todos al unísono

    


    
      - ¡Uy! ¡qué caldeados están por aquí los humos, mejor me voy!- Dijo Rebeca mientras se daba la media vuelta

    


    
      - Pilar, Lourdes, ¿nos podrían dejar solos?

    


    
      - Por su puesto- le dijo Pilar

    


    
      - Pues no, tu viniste a esta fiesta conmigo, no con Sara- Dijo Lulú

    


    
      - Mira Lulú- La tajó Pilar- yo ahorita me voy y me pongo a rolar con todos tus parientes a preguntarles si le gusta como sales en la foto que tengo y tu escoges si me detienes o te quedas aquí dejándome la tarea fácil…

    


    
      - ¡No lo harías!

    


    
      - ¿No?- Le cuestionó Pilar mientras que se alejaba diciendo:- Tía Ernestina….abuelito de Sara y Lulú, ¿Cómo le dicen? ¡Ah sí! “Papá Panucho”… Mamichiiiii

    


    
      - Ahorita vengo…..- Concluyó Lulú mientras se alejaba de nosotros siguiendo a Pilar

    


    


    Cuando nos quedamos solos, León guardó silencio por unos instantes como meditando, y luego dijo:


    


    
      - Supongo que si lo hubiera hablado desde un principio contigo nos hubiéramos ahorrado mucho tiempo para estar juntos…

    


    
      - Supongo que sí, pero también yo nunca debí de haber ido con Paolo a una fiesta familiar y mucho menos fingir que era mi novio, fui una tonta, una insegura… y eso provocó malos entendidos, que Lulú acrecentó

    


    
      - Pero ahora que todo se ha aclarado, nada nos impide comenzar una relación…ven, ven conmigo vamos a bailar…

    


    


    


    Al momento León me tomó de la mano y me llevó hasta la pista. Estoy segura de que el “tinglado” ya lo tenía Pilar bien armado porque justo en ese momento se detuvo la banda y entró la música grabada, la canción que comenzó a sonar era la de “Feel Good”, León apenas escuchó los primero acordes volteó a verme con los ojos desmesurados mientras se aseguraba si estaba en lo correcto, al darse cuenta de que si era esa canción él me dijo:


    


    
      - ¡No creo que esto sea una casualidad!

    


    
      

    


    Y no pudo evitar regalarme una sonrisa, que a mí me dijo mucho, yo le contesté:


    


    
      - ¡No es cosa mía!, pero uno debe de aprender a reconocer las señales que da el destino

    


    
      

    


    Sabía de mi cinismo al mentirle tan descaradamente, aunque viéndolo por otro lado, de verdad no era cosa mía, si no de Pilar, ella me había dicho que la canción sonaría en el momento indicado y varios días después cumplió su palabra. La canción pareció surtir efecto porque al momento él se relajó y dedicándome una mirada de más sexy, me tendió la mano, yo la tomé y él me dio la vuelta lentamente, me indicó que me alejara sin soltarme la mano y luego me jaló para que me enrollara de tal manera mi espalda acabo bien pegada a su cuerpo y luego me tomó de la mano que tenía libre, de tal manera que yo acabe con ambos brazos cruzados delante mío y el de igual manera tenía los brazos cruzados apretándome contra su pecho, y moviéndose a ritmo, lentamente, desde mi espalda podía sentir su calor y el olor de su colonia me invadía atacando todos mis sentidos, mi respiración comenzó a entrecortarse cuando sentí su mejilla junto a la mía, esta vez fue diferente que cuando bailamos en la playa, en ese momento no habíamos hecho el amor todavía y más que nada había timidez y expectativa, en cambio en ese momento lo que yo sentía era deseo, tragué saliva mientras le suplicaba a mi imaginación que no se dejara llevar. Cuando la música comenzó a acelerar por fin sentí el alivio de dejar de sentir su cuerpo tan cerca del mío, mientras él me soltaba de una mano y me daba vueltas con la otra al ritmo de la música, yo me dejaba llevar por completo disfrutando cada nota musical, en ese momento dejé de pensar en los que estaban a mi alrededor y nuevamente estaba en la playa, relajada bailando a la orilla del mar y me sentí llena de gozo dando vueltas una y otra vez tomada de su mano, entre las vueltas, León, utilizando un voz suave y ronca me dijo al oído:


    


    
      - Ven conmigo a Guadalajara, a vivir….

    


    


    Al escucharlo regresé de golpe de la playa en dónde estaba sus palabras me dejaron atónita, hasta dudé de si había escuchado correctamente:


    


    
      - ¿Co..como?- Balbuceé mientras que contrabajo podía seguir el ritmo

    


    
      - Sara, me gustaste desde que te vi y un rayo fulminante me cayó encima en “Playa Ensueño” desde el primer momento en que toqué tu mano y tú sabes que desde aquel momento quedamos unidos, tú sabes todo lo que yo quería estar contigo…por eso quiero que vengas conmigo a Guadalajara, para poder estar juntos sin distancias ni malos entendidos…

    


    
      

    


    
      Sí había escuchado bien.

    


    
      

    


    
      - No sé qué decir…-

    


    


     Dejé de bailar, pero él me tomó de una mano y me jaló para si, mientras seguía bailando


    


    
      - Sé que sientes lo mismo que yo y sé que tú también no comprendes como es que con tan poco de habernos tratado el sentimiento pudiera ser tan fuerte ¿Verdad que es asi?

    


    
      - Bueno, si…

    


    
      - Pues vente conmigo…Sé que te será difícil arriesgar lo que tienes, si no tienes una certeza de que “lo otro” será mejor, es natural y humano, y también lo es desconfiar de una ilusión, pero aunque en todo cambio hay riesgos, éste vale la pena y aunque cada relación tiene su propio pulso, puedo asegurarte que la nuestra sería palpitante y satisfactoria, tenemos todo lo que se requiere para una relación dulce y extraordinaria….no te pido que vengas conmigo para ver si te puedo hacer feliz, sino porque estoy seguro de que puedo hacerlo es que te pido que vengas conmigo, Sara, en lo que a mí respecta, aunque pueda sonar excesivamente lírico, te aseguro antes Dios que me está oyendo que lo que siento por ti es real, no tengo ningún deseo o necesidad de engañarte o aturdirte, sé que me equivoqué, pero me odiaría toda la vida si ahora en vez de luchar por ti me diera la media vuelta y tú te conformes con un amor normal…

    


    
      - ¿Pero mi vida está aquí? Mi vida, mi trabajo, mi familia, mi casa

    


    
      - No es por ofender, pero que tenga entendido no tienes trabajo precisamente ahorita, tu familia, la puedes venir a ver siempre, tu casa, la puedes poner en renta mientras buscas trabajo en Guadalajara, tu profesión la puedes ejercer dónde tu desees, todo se resume a un sí o a un no, ¿Qué es lo que realmente quieres?

    


    
      - ¿Y porque mejor no te vienes tú?,

    


    
      - Por qué ahí está mi empresa

    


    
      - Pues renuncias y buscas trabajo en otra empresa aquí

    


    
      - Es mi empresa, yo la tengo que trabajar porque es mía, entre Francisco y yo la pusimos y ahorita no puedo moverme, pero si me das tiempo acomodo las cosas para venir a instalarme en la sucursal de Mérida, pero para hacer el cambio necesito un tiempo por eso quiero que ahorita vengas conmigo

    


    


    Al fondo todavía podía escuchar a Robín Thicke que seguía cantando “Does it feel good Does it feel good” León siguió hablando:


    


    
      - Mira, todo se resume en si quieres o si no quieres, cuando deseas estar con alguien pones a un lado todos los obstáculos, pero si en realidad no lo deseas, pones todos los obstáculos en medio del camino…

    


    


    Me parecía increíble que el dijera algo tan parecido como lo que yo le había dicho a Ingrid


    
      - No es eso, pero irme a vivir contigo, eso no se usa en mi familia, ni siquiera en Mérida, acá somos a la “antigüita”…

    


    
      

    


    
      León me dio la media vuelta y luego me abrazó por detrás y me dijo:

    


    
      

    


    
      - Sólo es cuestión de un sí o un no y ya con la respuesta bien clara se soluciona todo lo demás, ¿quieres seguir en la seguridad de tu ciudad, de estar cerca de tu familia, de tus tradiciones y de lo que ya conoces? ¿O prefieres aventurarte a algo que puede ser muy prometedor, pero no es seguro? Y no es que quiera presionar, pero recuerda que estas en un proyecto y…. Bueno…. A los veinte años las personas son más arrojadas

    


    
      - No puedo creer que uses el proyecto de pretexto…

    


    
      - Usaré lo que sea necesario….

    


    
      

    


    Cuando me di cuenta la música estaba apagada y todo mundo estaba viéndonos. León dejó de bailar y tendiéndome la mano me dijo:


    


    
      - Vienes conmigo ¿o no?

    


    
      - Es que todo es tan… impulsivo….

    


    
      - También lo fue en la playa Ensueño y aceptaste…

    


    
      - Sí, pero esto es muy diferente…

    


    
      - ¿Lo es?

    


    
      - ¡Por supuesto!

    


    
      - ¿Vienes sí o no?

    


    


    Nuevamente me encontraba en Playa Ensueño con mis amigos mirándome y yo sin saber que decir o hacer, entre elegir quedarme con él ahí o irme de regreso para Mérida, el sentimiento era exactamente el mismo, mi corazón era un tambor africano que iba a un ritmo muy acelerado y me hacía temblar toda sólo por su vibración, comencé a sentir náuseas y me sentía como congelada, no sabía que hacer hasta que tomé su mano y me fui de ahí sin voltear a ver a nadie más.


    

  


  
    Adenda 3


    


    
      
    


     Bueno, ya no quise poner nada más en la segunda adenda, pero ya se pueden imaginar que pasó después, toda mi familia horrorizada y creo que a mi abuelita se desmayó del escándalo y la vergüenza, porque me vieron irme tomada de la mano con el que parecía ser novio de Lulú, pero bueno mi mamá se tomó el trabajo de explicarles la situación aún así todas las tías arpías ya tenían su “Picnic”, mi mamá no estaba muy contenta que digamos de que me fuera a vivir con León pero ella siempre supo respetar las vidas ajenas, al final, toda mi familia, mi abuela y mis tías con todo y su “arpíes” terminan siendo demasiadas personas como para que mi vida se ocupé siempre de satisfacerlas, la única opinión que me podía importar, además de la mía era la de mi mamá y aunque si la escuché y tomé en cuenta yo ya estaba decidida a irme a Guadalajara.


    
      
    


     Mientras yo me preparaba para irme, Pilar recibió una visita sorpresa en su casa, su papá quién sabe cómo averiguo su dirección y la fue a visitar, ellas estaba en su cuarto cuando Rossana la llamó, cuando llegó hasta el comedor vio a su padre ahí sentado, Rossana dice que fue la primera vez en toda su vida que vio a Pilar pasmada, Rossana se retiró para darles privacidad, sin embrago para sorpresa de Pilar no llegó muy conciliador su padre y le comenzó a reclamar la manera en la que se había desaparecido sin avisar, esto fue algo que la hizo estallar:


    
      
    


    
      - ¿La manera en que yo me desaparecí?, pues te diré que no lo robo, lo heredo, así como tú te desapareciste en el peor momento de mi vida, en el peor momento de mi mamá, ¿sabes? Nunca has sido un padre, por más y que me has pagado todos mis gastos, todos mis desastres, todos mis caprichos, tú siempre actuando como si todo lo relacionado conmigo fuera un engorro, pues te hice un favor, ¡te quité un engorro de encima!, no sé qué vienes a reclamar ahora, el departamento te lo deje en perfectas condiciones

    


    
      - Hija, no mal entiendas, tú nunca fuiste un engorro, puedes regresar al departamento, recuperar tu coche, tus tarjetas… deja este …berrinchito a un lado…

    


    
      - ¿Y qué? ¿Qué me ofreces?

    


    
      - Tu departamento, de lujo, tu carro de este año, porque el otro lo destrozaste en Quintana Roo…..

    


    
      - Pero yo no quiero regresar a eso, no tienes idea de lo plena que me siento ahora, una vez que acepté que no sólo era huérfana de madre y ahora regresas a ofrecerme la misma miarda de siempre ¿como si me estuvieras haciendo un favor?, ¿Tienes idea de cuánto necesite a un padre?, uno que tú te negaste a darme, ya tengo más treinta años, creo que ya puedo vivir por mí misma pero gracias por tu ofrecimiento, gracias por hacerlo tan fácil al rechazarlo, siempre he estado sola, podré seguir estándolo…

    


    
      - ¡Por favor! Esta eres tú haciendo un nuevo tipo de berrinche para poder llamar mi atención, ya lo hiciste, ya estoy aquí, ahora ya déjate de malcriadeces, bastante con el escandalito que armaste aquella noche frente a mis invitados, mi esposa no quedó nada contenta

    


    
      
    


    Pilar cayó en cuenta de que cuando menos en ese momento no lograría hacerle entender a su papá que ella ya había cambiado, posiblemente porque él no la estaba escuchando, nunca lo había hecho en realidad, para eso ya no le interesó hacerlo entender, por lo que se limitó a recitarle unas palabras de una canción que no había dejado de escuchar últimamente, “El primer día del resto de mis días” de la Oreja de Van Gogh


    
      
    


    
      - Te quise como a nada más… como al respirar….ya queda poco por decir y NADA para recordar. El primer día de mi vida sin ti, cosí tu sombra al viento que se marcha , guarde un suspiro de después de partir, dejé una carta para mis fantasmas, el primer día de mi vida sin ti cubrí recuerdos con sábanas blancas soplé en tu cara todo lo que sufrí… llegó la música hasta mi ventana…

    


    
      
    


    Pilar se dirigió a la puerta y la abrió indicándole que saliera por ella, luego se le ocurrió algo y fue corriendo hacia su cuarto, tomó un USB y le guardó un archivo y se lo entregó, mientras lo hacía le decía “te la dedico”, cuando su padre salió con el USB en la mano, Pilar cerró la puerta luego apoyando su espada contra ella se dejó desvanecer en el suelo y comenzó a llorar, le dolía, pero ya no podía seguir aceptando migajas, si tan sólo su papá hubiera mostrado arrepentimiento genuino, hubiera expresado un verdadero deseo de estar en su vida de forma activa, ella no hubiera dudado en aceptarlo. El USB tenía la canción cuya estrofa le había recitado anteriormente. Ella luego me confesó que en cuanto a su papá le hubiera gustado tener su “Y fueron felices para siempre”, pero no había sido así, porque la vida no es como un cuento de Hadas:


    
      
    


    -¿Pero sabes algo?- Me dijo - Las mejores historias son las que se escriben con la pluma de la realidad.


    


    Esta frase de ella me puso a reflexionar a mí.


    


    En cuanto a mis demás amigas:


    
      
    


    Rossana, sigue en un pleito legal interminable con su ex marido, sigue contando con el apoyo de su hermano y ya se arregló con sus padres, jamás se había sentido más plena como ahora que está viviendo con Pilar. No está saliendo con nadie, pero está feliz de estar por primera vez sin depender de nadie más que no sea ella misma.


    
      
    


    Renata como Rossana sigue en un pleito legal con su ex marido por la manutención de Esther, dejó de salir con Armando, (para el gusto de todas) y a últimas fechas ha estado saliendo con un ejecutivo de una marca de agua purificada, no es yucateco, llegó a Mérida por su trabajo y ella lo conoció en “Tinder”.


    
      
    


    Gloria sigue felizmente casada, nunca tuvo una respuesta clara en cuanto a la foto pero igual comprendió que nunca la iba a tener, prefirió hacerlo a un lado y seguir siendo feliz. A veces le afecta la rutina y extraña “Los Días de la Marcha” pero luego recuerda que vive con el amor de su vida y se le pasa.


    
      
    


    Ingrid sigue feliz en bienes raíces, lo de Luis nunca prosperó, eso le dolió mucho, pero aprendió a superarlo, Esteban volvió a buscarla, pero ella ya no le dio entrada. Esteban ya le dio anillo de compromiso a su novia y se van a casar a Ingrid “Le vale madres” aunque la última vez que él le llamó por teléfono y él ya estaba comprometido ella le dijo algo así como: “Ojalá y tus hijos hereden sus orejas de elefante y tú cerebro diminuto….”


    
      
    


    Paolo y Lulú estuvieron saliendo un tiempo hasta que Lulú lo encontró besándose a todo lo que da con una gringa en el “Cha cha cha Rumba”, ella sigue sin trabajo, sin estudiar nada y sin novio. Las empresas de su papá quebraron, aunque no lo crean, no me da gusto, bueno… un poco.


    
      
    


    Jimena, no lo van a creer pero está saliendo con Javier. Enrique y Pilar se encargaron de juntarlos. Jimena e Ingrid siguen siendo muy buenas amigas.


    
      
    


    Anastasia y Yunuel se terminaron distanciando de Lulú, no sé bien las razones, pero volvieron a acercarse a Jimena. Las dos siguen siendo clientes habituales del “Midas” aunque Pilar ya no las lleve y les consiga mesa VIP.


    
      
    


    Y estoy yo, Guadalajara me gusta, pero si siento un alivio al pensar que eventualmente voy a regresar a Mérida, vivo con León en un departamento diferente al horroroso que él tenía con Francisco, uno acogedor, él está organizando todo para poder trasladar parte de la operación a Mérida, pero eso tomará tiempo, el Proyecto lo di por terminado una vez que me instalé en Guadalajara, en este final tal pareciera que Dorothy se enamoró del Mago y se quedó a vivir en Oz, nunca regresó a Kansas, pero es feliz. Al fin descubrí que es lo que quiero hacer en la vida, ¡Quiero escribir!, eso es lo que quiero hacer en la vida, quiero tener un libro publicado, ya con un objetivo claro es fácil saber a dónde y cómo dirigirse, la renta que me dan de mi casa me ayuda a tener mis propios ingresos. En cuanto a León, no puedo saber exactamente que nos deparará el futuro, pero por ahora puedo decir que he encontrado al amor de mi vida y me siento plena, tal vez haya tardado en encontrarlo, pero me agradezco a mí misma no haber cedido ante la presión y aceptar estar con alguien sólo para no sentirme quedada, porque ahora estoy con el amor de mi vida.


    
      
    


    En cuanto al Proyecto, puedo decir que gracias a él descubrí que estaba equivocada, cuando llegas a los veintinueve años piensas que nada puede cambiar, puesto que para tus treinta años todo está escrito, pero conforme vas avanzando y te vas adentrando en esta década de la vida, entre la madures y la juventud, descubres que no sólo absolutamente nada está escrito sino que además puedes renovarte una y otra vez y que nunca es tarde para decidir cambiar de camino, en los treinta tienes la madurez suficiente para poder tomar decisiones más acertadas pero también las juventud para lanzarte a emprender nuevos proyectos y para estas alturas ya sabes que nadie más que no seas tú puede trazarte tus caminos. De manera más personal puedo decir que a través de este “Proyecto todas buscábamos algo y en el proceso encontramos otra cosa, nos encontramos a nosotras mismas y es que algunas veces la búsqueda es más valiosa que el objeto o fin buscado.


    
      
    


    


    Ahora sí, Fin.
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